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“(…) la universidad, a diferencia de la empresa, fue inventada por la sociedad en que 
vivimos para pensar las cosas con muchísimo cuidado; sus tiempos característicos no son 
los de la productividad industrial, tampoco los espacios que típicamente la preocupan son 
los del mero vecindario. La universidad del corto plazo no es universidad. La convergencia 
verdaderamente valiosa de la universidad y la sociedad exterior se produce en el mediano, 
quizás en el largo plazo; los laboratorios y talleres de la industria son, en general, más 
eficaces que los gabinetes de los científicos para resolver el problema del producto que 
debe salir mañana al mercado. Los resultados de la investigación científica, y hasta las 
nuevas tecnologías, tiene efectos sólo en el mediano y largo plazo. No se diga de los efectos 
profundos de las obras de arte o de las escuelas filosóficas. Los egresados con capacidad 
de inventar y discernir requieren de un cierto tiempo para actuar. La universidad y la 
empresa se mueven en diferentes horizontes temporales que sólo convergen una vez pasado 
un cierto umbral de duraciones (…)”. 

Guillermo Páramo Rocha. Reforma Académica. Documentos. Universidad Nacional de 
Colombia. 

La idea de la rentabilidad convence a numerosos dirigentes de que la ciencia y la 
tecnología son fundamentales para la salud de sus naciones en el futuro. Si bien no hay 
nada que objetarle a la buena calidad educativa en materia de ciencia y tecnología ni se 
puede afirmar que los países deban dejar de mejorar esos campos, me preocupa que otras 
capacidades igualmente fundamentales corran riesgo de perderse en el trajín de la 
competitividad, pues se trata de capacidades vitales para la salud de cualquier democracia 
y para la creación de una cultura internacional digna que pueda afrontar de manera 
constructiva los problemas más acuciantes del mundo. 

Nussbaum, Martha. Sin fines de Lucro. 

 
  



3 de 77 
 

1. INTRODUCCIÓN 
 

1.1. Un contexto necesario. Autonomía y Legitimidad 
 
Las universidades públicas latinoamericanas están determinadas por complejas tensiones y crisis1, 
procesos que conviven con desarrollos importantes en el plano académico, en especial en el crecimiento 
de grupos de investigación y en el surgimiento de programas de posgrado -como resultado de los 
mismos- y en interesantes articulaciones a la vida social y productiva de sus respectivos países, 
validando con ello su condición de legitimidad. 

Por su carácter público, estas universidades han asumido con mayor o menor compromiso el reto de 
articularse a la reflexión sobre problemas nacionales y simultáneamente han propiciado y mantenido 
articulaciones diversas con los sectores sociales, tanto como “proveedoras” de conceptos, como 
“difusoras” de conocimiento en otros niveles de formación. Con esos propósitos, han llevado a cabo 
programas de educación continuada, así como consultorías en diversos campos, sólo para mencionar 
algunas de las modalidades de la llamada función de Extensión que se privilegian en la actualidad, 
procesos que han sido especialmente estimulados por las exigencias del auto sostenimiento generadas 
por las políticas públicas educativas en las últimas décadas, cuya formulación no explicita la condición 
de inequidad de la región. 

Si asumimos que el sentido de una universidad pública está determinado por la realidad de la nación que 
la sustenta, entonces es necesario empezar por decir que en América Latina la pobreza y la inequidad 
han sido y siguen siendo los principales atributos de estas realidades. De acuerdo con la CEPAL, el 
proceso de reducción de la pobreza ha sufrido una desaceleración en los últimos años. Si bien la 
evolución de la pobreza y la indigencia en América Latina entre los años 1980 y 2009 –es decir en las 
últimas tres décadas- muestra una tendencia descendente desde 1990 -año más crítico-2, las condiciones 
de la región en este sentido son aún alarmantes y sugieren que el problema está lejos de resolverse3. 

 
1 Ver Boaventura de Sousa Santos. “La Universidad en el Siglo XXI. Para una Reforma Democrática y Emancipadora de la 
Universidad”. Buenos Aires: Miño y Dávila, 2007. 88p.  
2 En 1990, la incidencia de la pobreza alcanzó a casi la mitad de la población latinoamericana (el 48,3%, es decir 200 
millones de personas), incluyendo un 25,8%, es decir 107 millones de personas que vivían bajo condiciones de indigencia o 
pobreza extrema. Luego, en 2009, el porcentaje de población en condiciones de pobreza disminuyó hasta el 34,1%, no 
obstante este grupo corresponde casi a la misma cantidad de personas que a comienzos de la década: 183 millones de 
personas, entre los cuales la incidencia de la pobreza extrema o indigencia alcanzó el 20,4%, que equivale a 113 millones de 
personas. Fuente: Comisión Económica para América Latina y el Caribe-CEPAL, Servicios de Información, en: 
http://www.eclac.org, consultado en 01/03/2010.  
3 De acuerdo con el informe de la CEPAL publicado el 30 noviembre de 2010, para dicho año se proyecta un decrecimiento 
del número de personas en situación de pobreza y de indigencia: “Gracias a la recuperación económica de la región, el 
número de personas pobres disminuirá y volverá a situarse en los mismos niveles de 2008, es decir, 180 millones de 
habitantes”. No obstante las dinámicas de producción y reproducción de la desigualdad y las brechas de oportunidades de 
desarrollo en la infancia y la juventud en América Latina –como también lo reconoce el informe- no han sido superadas. Por 
ello es necesario “cerrar las brechas de los ciclos educativos, que están determinadas por el clima educacional y la 
condiciones socioeconómicas de los hogares de origen”. En Panorama Social 2010, http://www.eclac.org, consultado en 
01/12/2010. 

http://www.eclac.org/
http://www.eclac.org/
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Por otro lado, es preciso consignar, como otro importante elemento del panorama, el esfuerzo de 
nuestras universidades por adecuar su normatividad a este cambiante proceso nacional e internacional 
que desvirtúa proyectos universitarios centrados en el logos, que deben dar cuenta de la masificación en 
la educación universitaria, de la diversificación de los tipos de instituciones, de la búsqueda de formas 
nuevas de financiamiento, del establecimiento de alianzas con agencias internacionales, de nuevas 
lógicas emanadas de sectores privados que ahora encuentran en la universidad escenarios propicios para 
la realización de sus tareas. Así mismo, las universidades públicas, al tiempo que atienden a la exigencia 
de rendición de cuentas por parte del Estado y la sociedad, no pueden eximirse de la búsqueda de 
coordinación con instancias regionales y a la mediación entre posturas diversas de los académicos por la 
implantación de nuevos modelos de universidad, aunado todo esto a las propias exigencias a los y las 
docentes por ser productivos, estar vinculados a las comunidades académicas nacionales e 
internacionales, y circular sus reflexiones y el resultado de sus investigaciones en revistas 
internacionales. 

Simultáneamente, nuestras instituciones tienen que implementar el complejo proceso de la adecuación a 
currículos flexibles, atenidos a la modalidad de créditos y a la búsqueda de competencias profesionales, 
que mutan con facilidad y, por supuesto, a la exigencia, so pena de desaparecer, de inscribir la vida 
universitaria en los procesos de la cibernética y la informática, en las formas virtuales de conocimiento, 
condicionadas también a la exigencia de una lógica mercantil, que busca recuperar la inversión en las 
universidades y medir su eficiencia y su eficacia con indicadores privilegiadamente cuantitativos. 

En este contexto el grupo de investigación sobre Autonomía y Legitimidad de la Educación Superior en 
América Latina, propuso una mirada analítica y comprensiva de cinco de las universidades públicas más 
importantes de la región: Universidad Nacional Autónoma de México, Universidad Nacional de 
Colombia, Universidade de São Paulo, Universidad de Chile y Universidad de Buenos Aires, en el 
contexto de su significativo papel en la consolidación de las elites académicas, también por su 
contribución a los procesos de institucionalización de la educación superior pública, como expresión del 
fortalecimiento de la nación, y como formadoras de intelectuales que se integraron a la vida política, 
económica, burocrática y social con un sentido secular y moderno. 

Desde la propia fundación de estas universidades y a la par de su consolidación institucional, la que 
podría llamarse hoy función de Extensión universitaria empezó también a gestarse, como puede 
confirmarse en las leyes de creación de estas instituciones en las que se formula, de manera explícita, en 
los aspectos misionales, el necesario vínculo de la actividad académica con el contexto en el que 
interactúa. Podríamos decir entonces que contar la historia de la Extensión es de alguna manera contar la 
historia de las universidades, desde la perspectiva de la articulación del pensamiento generado en la 
academia con la realidad de consolidación de las naciones latinoamericanas que las sustentan. Colocada 
como horizonte la pregunta por la legitimidad de las universidades públicas en América Latina, se hace 
insoslayable asumir el análisis y las preguntas a la función de Extensión en el proceso de consolidación 
institucional. 
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No hay univocidad en relación a la manera de denominar la función. Algunos la llaman simplemente 
Extensión, Proyección Social, o incluso, Proyección Universitaria; otros han privilegiado el concepto y 
la práctica de la Divulgación Cultural; algunas denominaciones hacen referencia a lo que se conoce 
como Vinculación, o a la Responsabilidad Social Universitaria, respecto a diferentes sectores de la 
sociedad; y más recientemente en algunas universidades se la ha bautizado como Integración 
Universitaria. El debate sobre cada uno de estos conceptos no es tarea del presente artículo, pero sí 
señalar, que los procesos de la construcción de los conceptos en la academia están determinados por 
cosmovisiones y posturas de política universitaria, de cuyo análisis no queremos eximirnos.  

La Extensión universitaria es concebida en conjunto como aquella función sustantiva en la que la 
universidad establece vínculos de orden diverso, en tanto es frontera, membrana, rostro o 
manifestación4, constituyéndose de alguna manera esta función, sin duda, en expresión del país del que 
la universidad hace parte. 

Por fortuna para la investigación que nos ocupa, conceptos como el de autonomía y legitimidad han sido 
analizados con profusión por la comunidad académica y son numerosos los foros universitarios que se 
han pronunciado sobre el tema, motivados por aspectos diferentes de su complejo espectro. Desde las 
miradas internas que nacen de la reflexión de estamentos universitarios, hasta las posturas 
gubernamentales, pueden rastrearse en las memorias de dichos eventos, en las que se hacen evidentes 
múltiples visiones expresadas por las más diversas personalidades o intelectuales, que dan matices al 
concepto para enfatizarlo según una particular cosmovisión5. 

Señalemos brevemente algunos de los problemas y tensiones más significativos que no podrán estar 
ausentes de una mirada cualificada de la autonomía, como por ejemplo la tensión entre autonomía y 
dependencia del Estado y sus entes regulativos, que se constituye en un problema de primer orden para 
abordar las complejas contradicciones a que se ve abocada la vida institucional postsecundaria en las 
universidades públicas.  

Podemos señalar que, en general, en el debate en torno a la autonomía subyacen esas dos tendencias 
principales, de alguna manera polarizadas, que obedecen no sólo a posturas sobre una legalidad abstracta 
sino que responden a la tensión y contradicción entre sectores de poder en el campo de la definición de 
política pública universitaria: por un lado, el Estado en sus expresiones gubernamentales y, por otro, el 
sector de la academia. 

La autonomía como elemento constitutivo de la universidad se consolida en las universidades 
decimonónicas latinoamericanas6 desde su fundación que son, por su carácter, talante y concepción, 

 
4 Ver: ASCUN. II Documento de Trabajo sobre Políticas de Extensión de la Red Nacional de Extensión Universitaria, 2008 
5 Ver por ejemplo el Foro Internacional sobre Autonomía Universitaria convocado por ASCUN en octubre de 2004; o el 
estudio de Alejandro Finocchiaro, titulado Un estudio sobre la Autonomía universitaria, publicado también en 2004 en 
Buenos Aires. Sorprende la coincidencia de posturas sobre el concepto que, agrupadas en dos “bandos”, mostrarían la 
perspectiva de la dependencia de la autonomía a leyes e instituciones gubernamentales, y posturas académicas que abogarían 
por una concepción más soberana.  
6 Las Universidades Central de Venezuela, Central del Ecuador, de Chile, Nacional de Colombia, Nacional de México, la 
República de Uruguay, y la Paraguaya de Asunción, se fundan sobre la base de estos principios. ASCUN 2004, p.69-70 
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herederas de la más pura esencia de la modernidad: garantes de la libertad de pensamiento expresada en 
libertad de cátedra, de aprendizaje y de enseñanza. 

La esencia de la institución universitaria es la generación de conocimiento, y por ende su ejercicio 
correspondería a un ejercicio libre de condicionantes. En este contexto, cabe señalar, que siendo las 
instituciones universitarias herederas de las tradiciones de la modernidad, persisten en sus 
cosmovisiones del presente, la exigencia por el ejercicio de la democracia, el sentido de la justicia, y el 
necesario vínculo con los problemas nacionales. Pero en la práctica, estas concepciones se ven afectadas 
por la complejidad de la realidad social en la que se insertan las universidades. Asumimos en este 
análisis que la acción universitaria está determinada por condiciones de la realidad a las que podríamos 
darle el calificativo de condiciones en-sí, pero es claro que la universidad en ejercicio de su autonomía 
no sólo está determinada externamente, sino que contiene inmediatamente condiciones para-sí, es decir, 
condiciones de autoconocimiento y de reflexibidad. Inferimos entonces que de este proceso se derivan 
formas más o menos cualificadas de autoconciencia.  

Un seguimiento a los discursos que se han movido en las cinco universidades a lo largo de sus historias, 
nos permite señalar que en todas ellas se hace explícito el pronunciamiento sobre la pertinencia de sus 
funciones en relación con la vida social que posibilita la acción universitaria pública, y a esta vocación 
han pretendido orientar los procesos que garanticen la reflexión sobre su quehacer, el reconocimiento de 
su particular talante como generadoras de conocimiento útil a la solución de problemas acuciantes de la 
realidad, a la par de estimular la conformación de comunidades académicas deliberantes, fortalecidas en 
la diferencia y en el respeto por la diversidad de posiciones. 

Sin embargo, el análisis de las prácticas, evidencia que algunos de sus contenidos son contrarios a las 
posturas discursivas, como que el campo universitario no se exime de la condición de tensión y lucha 
que acompaña necesariamente los procesos de generación de poder simbólico. Vemos entonces, miradas 
diferentes, comunidades académicas en tensión, posturas sobre la Extensión universitaria que se mueven 
entre instituciones productoras de sentido, que le asignan a esta función la exigencia de generación de 
conocimiento, y otras posiciones que hablan con suficiencia de las mercancías cognitivas que circulan -
como lo hacen las otras mercancías- en ciclos de producción, distribución y consumo, y que generan 
ingentes recursos para la subsistencia institucional7. 

Derivadas de estas posturas, pueden encontrarse otras tensiones, como la establecida entre la Extensión 
solidaria y la Extensión remunerada, que diferencia cada una de estas modalidades según la fuente de 
sus recursos8, en lo que para nosotros es una falsa dicotomía, pues una y otra se mueven en el contexto 
de la generación no sólo de capitales económicos, sino simultáneamente de capitales académicos, que no 
siempre son apropiados institucionalmente.  

 
7 Ver: Múnera, Leopoldo. 2011. “El gobierno de las universidades públicas en  América Latina. Análisis de cinco 
universidades en relación con la autonomía y la legitimidad”. ALESAL, en prensa. 
8 Ver Acuerdo 036 de 2009 “Por el cual se reglamenta la función de Extensión en la Universidad Nacional de Colombia”. 
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Igualmente en las contradicciones del campo, es preciso mencionar la existente entre las posturas que 
conciben a la universidad como única institución generadora de conocimiento, que extiende su saber 
hacia otros sectores sociales, “impactando” su quehacer, y desconociendo el aporte que estas 
interacciones reportan a la vida académica, y quienes consideran que los procesos de la construcción 
teórica están enraizados en el contexto social que los posibilita. 

Otro aspecto importante para ser tenido en cuenta es la tensión legalidad-legitimidad, la cual se 
manifiesta compleja e indispensable para ver la relación entre las universidades y el Estado, entre la 
norma y la posibilidad de su implementación en los procesos universitarios y en la vida real de la 
nación. Sin embargo, no es frecuente encontrar esta tensión explícitamente en los discursos y en las 
formulaciones de política académica, por lo que fue preciso buscarla escarbando en la normatividad 
universitaria, y simultáneamente en documentos que dan cuenta de las prácticas, lo que en varios casos 
nos permitió confirmar, como lo veremos en otra parte de este artículo, con las palabras de los propios 
agentes, la contradicción entre lo enunciado y la acción universitaria.  

Pero además, la tensión entre lo legal y lo legítimo da cuenta del reconocimiento que la sociedad da a las 
instituciones. Las cinco universidades estudiadas son universidades públicas, financiadas por ende con 
recursos estatales. Nos preguntamos en cada uno de los cinco casos, sobre la validez de su acción en el 
conjunto de la nación en la que interactúan, y aparecen las tensiones entre el deber ser de la universidad 
pública, su necesario compromiso institucional con el país, y simultáneamente en una región altamente 
afectada por la corrupción, las universidades estudiadas conservan aún un nivel de reconocimiento y 
credibilidad por parte de sectores importantes de la población que confían en su quehacer y defienden su 
lugar en la sociedad. 

La anterior reflexión se concreta en la pregunta por la sociedad civil, pero también, como veíamos, sobre 
lo que ella pueda considerar legal y sobretodo legítimo. Concomitantemente se hace importante 
comprender y diferenciar lo que asumiría el Estado como válido y significativo, que en el contexto de su 
acción se remite prioritariamente a la norma y a la ley, lo que genera otra área problemática 
significativa, aquella que describe la tensión entre la heteronomía y la autonomía. Pero además surge 
otro problema, si el Estado en el contexto actual de la época posindustrial “se achica”, si él mismo está 
de alguna manera deslegitimado, ¿puede dar legitimidad a la institución universitaria pública?  

La institucionalización de las universidades públicas en América Latina que ha afrontado caminos 
diversos y se ha visto envuelta en complejos procesos políticos. Sin embargo, persiste y aún aparece en 
nuestra región como una institución con legitimidad. ¿Cómo articular, entonces, la vida universitaria a 
estos procesos de cambio acelerado que a su vez requieren de instituciones con consistencia, de un 
Estado con credibilidad, de leyes que además de legales –valga la redundancia- sean legítimas? ¿Tienen 
en estos procesos un particular papel las universidades públicas? ¿Es la Extensión universitaria un 
camino hacia la legitimidad institucional? A riesgo de presentar por ahora una postura a priori, nos 
atrevemos a responder afirmativamente. 
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1.2. El contexto de lo público 
 
Algunos analistas se sorprenden de la permanencia de la institución universitaria por tanto tiempo, pero 
es claro que la universidad, como institución, se ha consolidado sólo por el constante movimiento entre 
la tradición y la innovación, bajo el amparo de sus elementos fundacionales y ontológicos-
institucionales, que pueden rastrearse como hilos conductores, en el mar de diferencias temporales y 
espaciales.  

La institución universitaria nació enclavada en la sociedad medieval tardía, que recogió la condición de 
autonomía de los gremios y de la relación vertical entre los maestros y los alumnos. Sin embargo, desde 
su propio origen, se hizo explícito el papel de circulación de un conocimiento universal, que la hizo 
denominar Universitas y cuyo ejercicio fue consolidándose como una de las características inherentes a 
la ontología universitaria. Por ello, el carácter de lo público, tanto en el sentido de recoger las múltiples 
miradas, como de circularlas, puede rastrearse en la génesis institucional. 

La Modernidad buscó consolidar procesos colectivos, liberales y masivos; también la Ilustración 
reivindicó al individuo y su autonomía, lo que muestra una contradicción constitutiva del proceso de 
desarrollo capitalista. Heredera de ella, la llamada Postmodernidad ha reivindicado el individualismo, 
exacerbando también este carácter.  

Cabe aquí que hagamos claridad sobre el sentido que le damos al concepto de lo público, que a nuestro 
modo de ver supone para ser cumplido una serie de presupuestos: 

1. Supone la condición de igualdad de todos los implicados en el disfrute del bien; es decir, presupuesta 
equidad en la participación de los bienes creados. 

2. Supone la condición de alteridad; es decir, de reconocerse como interlocutores de otros, como 
participante con otros, como individuo que tiene sentido en lo colectivo. 

3. Supone la condición del ejercicio de la civilidad; es decir, la condición actuante de ciudadano(a). Y 
la ciudadanía es posible a tenor del desarrollo de procesos de integración funcional, ética y 
simbólica9. 

 
Los procesos recientes de transformación social y económica a nivel global se reflejan también en 
América Latina, donde lo público como el patrimonio común, como aquello que no es mercancía, que 
no tiene valor de cambio y por lo mismo no puede ser enajenado ni por el Estado, ni por sectores de la 
sociedad civil, se hace cada vez más difuso, ante la preeminencia de los intereses individuales. 
Podríamos incluso hablar de una desestatización del Estado, que ante la deficiencia en la 
implementación de sus propuestas y la carencia de legitimidad y presencia, se esconde detrás de una 
sociedad civil igualmente débil y carente de cohesión, cuyas acciones son sólo reacción a 
reivindicaciones coyunturales en el mejor de los casos, sin que podamos evidenciar una postura de largo 
plazo que mostrara a los sectores sociales conscientes del poder y del privilegio de lo público y 
construyendo lo público. Por ello, las otras dos características que le asignamos al concepto quedan 

 
9 Ver Gómez de Mantilla Luz Teresa, “Ciudad y Civilidad”. Revista “Papel Político”, No.11., Bogotá, Javegraf. Agosto 2000, 
51-66. 
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refundidas: la equidad y la alteridad, haciendo cada vez más difícil el estímulo al reconocimiento de la 
ciudadanía.  

En este marco, deben actuar en el presente las universidades en América Latina. Ubicados en este 
contexto, nos damos la libertad de mirar el concepto de lo público en el entorno inmediato de la relación 
universidad-país y más generalmente el papel de los intelectuales frente a lo público en la región. Por lo 
mismo nos preguntamos: ¿qué posición ocupa la universidad y en particular la universidad pública, 
dentro de la estructura de distribución de poder en nuestras sociedades?, es decir, ¿cuál es el 
reconocimiento, institucionalizado en presupuesto, que le es concedido a la educación superior pública 
en la región?, y a la par, inquirimos por el papel (¿el poder?) de los agentes universitarios en la sociedad 
latinoamericana. 

Pero además de ese papel concreto, podríamos indagar por el reconocimiento simbólico, es decir por los 
imaginarios, por las ideologías, por las significaciones. En últimas, la pregunta es por la condición de 
legitimidad de una institución como la universidad pública. 

¿Qué es lo público? ¿Cómo surge? ¿Cómo se consolida? Es preciso que la respuesta a la pregunta por lo 
público parta de su potenciación en lo colectivo, y no desde un necesario límite individual. “Lo público” 
es la expresión de una acción que evidencia en la interacción de todos, o por lo menos de muchos, una 
posibilidad de efectividad mayor, o dicho en otros términos, lo público hace referencia a las relaciones 
sociales, que como sociales muestran la satisfacción de intereses individuales, que cada uno de los 
miembros de la sociedad no podrá cumplir o conservar por sí solo. Se requieren grandes inversiones, los 
colectivos, los públicos, para hacer que sean eficaces y eficientes. 

 

1.3. Sobre el concepto de Extensión Universitaria 
 
Desde finales del siglo XIX, el concepto de “Extensión” puede mostrarse en los programas y decretos 
universitarios de todo el continente americano. En el acta de creación de la Universidad Nacional de 
Colombia10, se lee por ejemplo en el artículo 4° cómo la Universidad anexará a sus claustros las 
Escuelas de Artes y Oficios, vinculando el saber a los incipientes procesos productivos del país. 

Igualmente, podemos encontrar propuestas similares, tanto en reflexiones de estamentos de 
universidades norteamericanas, como en las universidades del sur del continente que hemos estudiado. 
Rastreando el concepto hemos encontrado que ya en 1891 se hacen reflexiones sobre “Extension 
University” en las universidades de Estados Unidos11 que seguramente nutren sus reflexiones de las 

 
10 Ley 66 de 1867 de los Estados Unidos de Colombia. 
11 “The truth is, that the widereaching purpose of university extension will seem visionary or practicable according to the 
conception formed of education, as to what in education is essential and what accidental. If I am asked whether I think of 
shop-assistants, porters, factory-hands, miners, dock or agricultural laborers, women with families and constant, home 
duties, as classes of people who can be turned into economists, physicists, literary critics, art connoisseurs, I admit that I 
have no such idea; but I do believe, or rather, from my experience in England I know, that all such classes can be interested 
in economic, scientific, literary, and artistic questions; and I say boldly that to interest in intellectual pursuits is the essential 
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posturas de las universidades inglesas de Oxford y Cambridge que iniciaron en 1878 el programa de 
“Conferencias de Extensión”, que motivaría lo que se llamó el “Movimiento de Extensión” y que reunió 
a finales del siglo XIX 20.000 estudiantes por año12. Desde entonces era claro, que la universidad debía 
cumplir un importante papel social y extender su conocimiento a los diversos sectores que la sustentan, 
como lo pregonaba en 1918 la Reforma de la Universidad de Córdoba, como lo hizo en 1957 en 
Santiago de Chile la Primera Conferencia Latinoamericana de Difusión Cultural y Extensión 
Universitaria convocada por la Unión de Universidades de América Latina –UDUAL, o como pueden 
hacerlo hoy en día algunas reglamentaciones sobre Extensión, como en la Universidad Nacional de 
Colombia.  

Sin embargo, el concepto de Extensión supone él mismo una postura de distanciamiento. El alcance de 
las actividades de Extensión, entre otros procesos universitarios, suele ser medido en términos de su 
“impacto”. No obstante, este es un concepto indebidamente aplicado, no sólo por el vínculo con 
acepciones de la balística -que en nuestro medio deberían ser erradicados en su significación simbólica-, 
sino, además, porque el concepto de “impacto” nos coloca siempre en condición de elite que “dirige el 
disparo” -así sea de saber-, hacia otras y otros lejanos, distantes y distintos. Colocadas las universidades 
en esta condición, se relacionan mediante ciertas acciones con la vida social, pero conservando su 
diferencia. Pareciera que las realidades sociales poco o nada aportan al desarrollo universitario.  

Queriendo superar esta dicotomía surgió la necesidad de profundizar el concepto de Extensión en el 
sentido de Integración e Interacción, y en la década de los años noventa en la Universidad Nacional de 
Colombia, se introdujo este sentido a la Extensión13. 

Las reflexiones de esta investigación han permitido encontrar que igual sentido tenían las discusiones 
lideradas por Jorge Fernández Varela, profesor de la Universidad Nacional Autónoma de México, quien 
en 1981 señalaba que la Extensión:  

“conduce al encuentro –y comunicación– entre dos partes que intervienen en procesos que ambas 
benefician: se da tanto como se recibe”14. Y por la misma época Domingo Piga señalaba: “cuando la 
Extensión universitaria no se ejerce como comunicación humana ni se integra a otras funciones que 
integran el quehacer institucional (docencia e investigación) se transforma en invasión cultural”15.  

 
of education, in comparison with which all other educational purposes must be called secondary”. Hodges, N.D.C. 
“University extension and the university of the future”, en Science. Vol.17 . No 425. New York: American Association for 
the Advancement of Science, marzo 27 de 1891. pp. 425 (disponible en línea: http://www.jstor.org/stable/1766769, 
consultado el 14 de julio de 2009). Ver también: Snyder, M.B. “A new phase of university extension”, en Science. Vol.19. 
N°465. New York: American Association for the Advancement of Science, junio 1, 1892. pp. 1-2. 
12 Rodríguez Gómez, Roberto. “El significado de la Extensión universitaria en el presente”, en línea: 
www.ascun.org.co/foro/iveeu/errodriguez.pdf, consultado el 14 de septiembre de 2009. 
13 Gómez de Mantilla, Luz Teresa. “De la Extensión a la Integración: el Reto de una Universidad Nacional”. 
Bogotá: Universidad Nacional de Colombia. Facultad de Ciencias Humanas. Departamento de Sociología, 1996.  
14 Jorge Fernández Varela, citado en Fresán Orozco, Magdalena. “La Extensión universitaria y la universidad pública”, en 
Reencuentro. No 039. México: Universidad Autónoma Metropolitana – Xochimilco, 2004. p.52 (Disponible en línea: 
http://redalyc.uaemex.mx/redalyc/src/inicio/ArtPdfRed.jsp?iCve=34003906, consultado el 10 de septiembre) 
15 Domingo Piga, citado en Fresán Orozco, Magdalena. Ibíd., p.52 

http://www.jstor.org/stable/1766769
http://www.ascun.org.co/foro/iveeu/errodriguez.pdf
http://redalyc.uaemex.mx/redalyc/src/inicio/ArtPdfRed.jsp?iCve=34003906
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Igualmente, es el sentido que ha querido darle a la Extensión la Universidade de São Paulo en la 
creación del Programa de Apoyo a la Extensión Universitaria (PROEXT), cuyo sustento conceptual 
reza: 

“A extensão universitária é o processo educativo, cultural e científico que articula o ensino e a 
pesquisa de forma indissociável e viabiliza a relação transformadora entre universidade e sociedade. 
A extensão é uma via de Mao – dupla com trânsito assegurado á comunidade acadêmica, que 
encontrará, na sociedade, a oportunidade de elaboração da práxis de um conhecimento acadêmico. 
No retorno á universidade, docentes e discentes trarão um aprendizado que, submetido a reflexão 
teórica, será acrescido e popular, terá como conseqüências a produção do conhecimento resultante 
do confronto com a realidade brasileira e regional, a democratização do conhecimento acadêmico e a 
participação efetiva da comunidade na atuação da universidade. Além da instrumentalizadora deste 
processo dialético de teórica/pratica, a Extensão e um trabalho interdisciplinar que favorece a visão 
integrada do social”.16 

Desde esa perspectiva, la relación tiene un doble sentido y propósito: 

“Asumir la Extensión como comunicación humana, es decir, como un camino de doble vía para la 
interacción entre la Universidad y la sociedad, constituye una oportunidad para las Instituciones de 
Educación superior. Así la Universidad, al aproximarse a los individuos y colectivos sociales, podrá 
identificar con precisión necesidades e inquietudes, recoger con una actitud respetuosa las 
manifestaciones culturales, para posteriormente incorporarlas a su quehacer cotidiano para 
estudiarlas y proponer soluciones a los problemas identificados preservar los valores y la cultura y 
difundir los resultados de su trabajo para que, nuevamente, sus interlocutores puedan apropiarse del 
conocimiento procesado o generado en la Universidad para lograr condiciones de desarrollo más 
propicias”17. 

Cabría también señalar que en los procesos de Integración-Interacción la relación no está exenta de 
conflictos y que al formular estos conceptos no podemos dejar de lado la conciencia de evitar caer en 
posturas pragmáticas y liberales, en las que se leyera una condición de armonía permanente del 
individuo y la sociedad. Las relaciones sociales, y entre ellas las establecidas entre las universidades y 
las sociedades que las albergan, concebidas como proceso, exigen por un lado, ver la superación de la 
condición de separación que conllevan los monismos, en tanto cada parte interactuante es a la vez medio 
y mediación del otro; y por otro, plantean la exigencia de formular los problemas y las contradicciones 
que cualquier relación comporta.  

También en este aspecto se hace aquí necesario un movimiento de reflexibilidad, que deben ejercer los 
universitarios, sobre el proceso de la interacción universidad-sociedad, para producir permanentemente 
lenguaje, palabra, concepto, de manera que busque en el plano de lo simbólico, acercar los intereses y 
visibilizar los avances y retrocesos de la relación interactiva, sin desconocer la condición de diferencia. 
La universidad es universidad y se mueve por sus lógicas, la sociedad es sociedad y se mueve por las 
suyas.  

 
 

16PNEU,2001, p.5; PROEXT, 2003. Da Silva Roberto “Entre a autonomia e o poder: rumores e tendências da extensão 
universitário Brasil”. 
17 Magdalena Fresán Orozco, Ibíd., p.52 
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2. LA EXTENSIÓN UNIVERSITARIA EN LA PRÁCTICA 
 

Hemos señalado de manera general la importancia que la Extensión, como función universitaria, fue 
adquiriendo en el conjunto de las universidades estudiadas. Así mismo, señalaremos más adelante 
algunas características, que pueden sintetizarse en una tipología, como estrategia metodológica para 
comprender las tendencias de la función de Extensión en las cinco universidades. Sin embargo, también 
es preciso hacer una rápida mirada sobre los procesos individuales en cada una de las instituciones, para 
comprender la específica intensidad, del proceso de integración universitaria con sus respectivos 
contextos. 

Los caminos para cumplir este objetivo pueden llevarse por tres senderos. El del análisis de los 
discursos, al que de alguna manera apuntamos en la construcción de la tipología, el del análisis de las 
prácticas que mostraría una diversidad muy amplia de actividades, que si bien pueden categorizarse, 
podrían llevar a presentar por la reiteración, una dispersión de las prácticas. Optamos por un sendero 
más formal. Aquel que da cuenta, de alguna manera, de los discursos y a la vez precisa la acción 
concreta de la Extensión universitaria. Nos referimos a la Reglamentación. Este recurso tiene por 
supuesto una orientación hacia la condición de la legalidad, pero de él, con una postura de análisis de 
tendencias, podrían inferirse procesos de legitimidad. 

Asumimos entonces los riesgos, haciendo la aclaración de que si bien el proceso de investigación nos 
permitió tener acceso tanto a la normatividad vigente, como a su evolución, en la consulta detallada de 
la misma, por razones del objetivo de este artículo y por consideración con los lectores, nos 
orientaremos a una mirada que pueda precisar esencialmente algunos aspectos de la reglamentación 
sobre la Extensión universitaria en cada una de las universidades estudiadas. 

 

2.1 Universidad Nacional Autónoma de México - UNAM 
 
La Universidad Nacional Autónoma de México surge a comienzos del siglo XX, en el año  de 1910, 
varias décadas después de haber sido creadas sus homónimas de los países de la región: Argentina 
(1821), Chile (1842), y Colombia (1867). 

Su creación obedeció a una clara decisión de Estado, con la que la clase intelectual de esos años 
continuaba gozando de condiciones de privilegio en el contexto del gobierno oligárquico porfiriano, 
como nos lo recuerda Javier Mendoza Rojas: 

“A  comienzos del siglo XX no existió ninguna presión de la comunidad académica o de la sociedad 
para crear la Universidad Nacional; su constitución resultó de una decisión gubernamental. Su 
inauguración fue resultado más de un acto político del porfirismo para enaltecer los festejos del 
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Centenario de la Independencia y para obtener reconocimiento internacional, que para desarrollar un 
proyecto que respondiera a las necesidades del país de ese momento”18. 

Haciendo un recorrido por la normatividad de la UNAM, relacionada con la función de extensión, 
encontramos que  su última ley orgánica estatutaria fue firmada en 1945 y, en líneas generales, podemos 
señalar que el espíritu general de la misma, busca conservar los elementos generales de una suscrita en 
1933, aunque como pudimos constatar en la indagación, ha tenido modificaciones en los años 1963, 
1971, 1986, 1994, 1995, 1996, 1997, 2003, 2004, 2005, 2006, 2007, 2008 y 2009. Cabe aquí notar los 
cambios reiterados a partir de la década de los 90, como consecuencia de los procesos de reforma 
exigidos a todas las universidades de la región.  

Así mismo, en los preámbulos de la ley de 1945, se reitera el carácter de Corporación pública de la 
Universidad, que posteriormente es consagrado como el primer principio fundamental: 

“La reforma que proponemos a ustedes, descansa en tres principios fundamentales. El primero consiste 
en llevar a la práctica en sus términos, las consecuencias que se derivan de la definición misma de la 
Universidad, como una corporación pública, dotada de plena capacidad jurídica y que tiene por fin 
impartir la educación superior y organizar la investigación científica para formar profesionistas y 
técnicos útiles a la sociedad, y extender con la mayor amplitud posible los beneficios de la cultura.  

El segundo principio, es la distinción en los aspectos del carácter que deben tener las 
autoridades universitarias, separando netamente el aspecto autoridad ejecutiva, del aspecto técnico, 
que no debe nunca confundirse o mezclarse con el primero. 

Por último, el tercer principio es la concepción de la Universidad como una comunidad de cultura, 
es decir, como una comunidad de maestros y alumnos que no persiguen fines antagónicos, sino 
complementarios, y que se traducen en un fin fundamental, considerado desde dos puntos de vista 
distintos, pero nunca opuestos: enseñar y aprender”.  

 
Esta concepción amplia de la cultura que busca vincular el saber con el conjunto de la nación, es un 
principio orientador básico, como puede recogerse en el preámbulo de la mencionada ley orgánica:  
 
“…el fin último de la Universidad, como el de toda institución nacional, es el servicio de la patria; pero 
realiza este fin en el aspecto específico que le señala el artículo lo., creando profesionistas y técnicos 
bien preparados, que presten a la sociedad un servicio real y que transformen sus conocimientos, en 
actos que tiendan al mejoramiento colectivo”19.  

 
En el propio nombre de la Universidad se destaca el carácter autonomía, pero, además de éste, se 
expresa claramente: 
 
“…el Estado debe reconocer el derecho absoluto de la Universidad para organizarse libremente con el 
objeto de realizar su fin y para impartir también con toda libertad, sus enseñanzas y realizar sus 
investigaciones. El principio de libertad de cátedra y de investigación debe quedar consagrado, junto 
con el principio de autonomía, como un postulado esencial para la vida misma de la institución 
universitaria, y esto debe ser así, precisamente porque la Universidad ha de colocarse en tal forma 

 
18 Mendoza Rojas, Javier. Los Conflictos de la UNAM. En el siglo XX. Plaza y Valdés Editores. México. 2001.Pág. 21 
19 Ibíd. El subrayado es nuestro. 
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ajena a las cuestiones políticas, que su desarrollo técnico no se vea impedido por ellas en ningún 
momento. Pero si esto implica, por una parte, la abstención del Estado en la organización técnica de la 
Universidad implica también, como una consecuencia de su propia definición la abstención de la 
Universidad en los asuntos políticos del Estado. Esto, por supuesto, no quiere decir que el universitario, 
por tener tal carácter, pierda el más general e importante de ciudadano, y que no conserve todos sus 
derechos, de acuerdo con las leyes de nuestro país, para organizarse en la forma que lo estime 
conveniente, con el objeto de participar en la vida cívica”20.  
 
La ley orgánica declara entonces, en su artículo primero: 
 
La Universidad Nacional Autónoma de México es una corporación pública -organismo descentralizado 
del Estado- dotada de plena capacidad jurídica y que tiene por fines impartir educación superior para 
formar profesionistas, investigadores, profesores universitarios y técnicos útiles a la sociedad; 
organizar y realizar investigaciones, principalmente acerca de las condiciones y problemas nacionales, 
y extender con la mayor amplitud posible los beneficios de la cultura. ”21 
 
Llamamos especialmente la atención sobre la preocupación por los problemas nacionales, aspecto que se 
coloca como punto de partida para pensar las relaciones con el país.  

Sorprende, por otro lado, lo que es sin duda una perspectiva de género para la universidad. El Estatuto 
General, luego de señalar en su artículo primero el carácter de la Universidad, plantea en la reforma del 
año 2005 lo siguiente: 

“En todos los casos las mujeres y los hombres en la Universidad gozarán de los mismos derechos, 
obligaciones y prerrogativas, reconocidos y garantizados por las normas y disposiciones que integran 
la legislación universitaria.” 22 
 
Pero además agrega, ratificando el sentido de política universitaria ya mencionado, en el sentido de ser 
expresión de la nación: 
 
 Artículo 3o.- El propósito esencial de la Universidad, será estar íntegramente al servicio del país y de 
la humanidad, de acuerdo con un sentido ético y de servicio social, superando constantemente cualquier 
interés individual.”23 
 
Ahora bien, en el aspecto que nos ocupa, la Extensión (concebida particularmente en el campo de la 
divulgación) es coordinada por una Dirección general de carácter técnico, que depende directamente de 
la rectoría de la Universidad.  

 

 
20 Ibíd. El subrayado es nuestro. 
21 Ley Orgánica de la UNAM 1945. Tomada de: http://xenix.dgsca.unam.mx/oag/abogen/documento.html?doc_id=22. El 
subrayado es nuestro. 
22 Ley Orgánica de la UNAM 1945. Artículo 2. Ubicación (dirección electrónica): 
http://xenix.dgsca.unam.mx/oag/abogen/documento.html?doc_id=1. El subrayado es nuestro. 
23 Ubicación (dirección electrónica): http://xenix.dgsca.unam.mx/oag/abogen/documento.html?doc_id=1. El subrayado es 
nuestro. 

http://xenix.dgsca.unam.mx/oag/abogen/documento.html?doc_id=22
http://xenix.dgsca.unam.mx/oag/abogen/documento.html?doc_id=1
http://xenix.dgsca.unam.mx/oag/abogen/documento.html?doc_id=1
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“Artículo 11.- La extensión universitaria, los cursos para extranjeros y las relaciones oficiales de la 
Universidad con otros centros docentes o de investigación, dependerán de una dirección especial cuyo 
jefe será un empleado técnico, nombrado y removido por el Rector, quien formulará y someterá cada 
año, a la aprobación del Consejo, un plan de extensión cultural y relaciones universitarias.”24 
Llamamos la atención sobre cómo ya en 1945 se nombra tempranamente Extensión, a la función de 
vínculo con el país. 
 
A lo largo de todo el articulado de la ley orgánica, se privilegia como funciones la docencia y la 
investigación. La de Extensión no aparece entre las funciones de los directores de Escuelas. 
 
Insistimos en la función de Extensión. Siguiendo con el articulado, encontramos que los Consejos 
académicos pueden trabajar en pleno o tener comisiones de extensión: 
“Artículo 14.- Los consejos académicos de área trabajarán en pleno o en comisiones que podrán ser 
permanentes o especiales; son permanentes las que siguen: Planeación y Evaluación; Planes y 
Programas de Estudios; Personal Académico, y Difusión y Extensión.”25 
 
Se da, como veíamos, una connotación que privilegia en la Extensión a la Difusión cultural, por lo 
mismo reglamenta su acción y la institucionalización en el Consejo de Difusión Cultural. Veamos: 
 
“Artículo 1o.- El Consejo de Difusión Cultural es un órgano colegiado que tiene como objetivos 
fortalecer y articular las tareas, programas y actividades de las dependencias adscritas a la 
Coordinación de Difusión Cultural, coadyuvar a la articulación de difusión cultural que realiza la 
Universidad a fin de que contribuya a la formación integral de los universitarios y colaborar a difundir 
con la mayor amplitud posible los valores culturales, particularmente los artísticos.”26  
 
Por otro lado el Estatuto de Personal Académico, sancionado en 1986 se resalta la Extensión y el papel 
cumplido por los Centros de Extensión:  

 
“Artículo 88.- Los Centros de Extensión Universitaria y las siguientes dependencias podrán contar con 
los servicios de personal académico: Dirección General de Difusión Cultural […]”27. 
 
Sin embargo, en el documento sobre la Ley federal de trabajo no se mencionan las actividades de 
extensión, sólo docencia e investigación: 

 
“Artículo 353-K.- Trabajador académico es la persona física que presta servicios de docencia o 
investigación a las universidades o instituciones a las que se refiere este capítulo, conforme a los planes 
y programas establecidos por las mismas.”28  
 
En síntesis, la extensión como función universitaria está “repartida” por decirlo de alguna manera, en los 
diferentes estatutos de la UNAM. En la ley orgánica, el Estatuto de Divulgación Cultural y el 

 
24 Ibíd. El subrayado es nuestro. 
25 Ibíd. Capítulo III del Funcionamiento. El subrayado es nuestro. 
26 Título Transitorio del Consejo de Difusión Cultural, Capítulo I  Generalidades. Ibíd. El subrayado es nuestro. 
27 Capítulo III del Personal Académico en las Dependencias Administrativas. Ibíd. El subrayado es nuestro. 
28 Decreto por el que se adiciona el título sexto de la Ley Federal del Trabajo, con un capítulo XVII. 1980.  
http://xenix.dgsca.unam.mx/oag/abogen/documento.html?doc_id=22. El subrayado es nuestro.  

http://xenix.dgsca.unam.mx/oag/abogen/documento.html?doc_id=22
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Reglamento General del Servicio Social formulado en 1985 -que es particularmente importante para la 
función que nos ocupa- y cuyo objetivo central es: 

 

“Define las bases y fija los lineamientos para la prestación del servicio social de los estudiantes de la 
Universidad Nacional Autónoma de México y de las escuelas incorporadas, a través de 25 artículos que 
definen las disposiciones generales, los requisitos y características del servicio social, la organización y 
los procedimientos del servicio social universitario.”29 
 
En el año 1989 se expide otro articulado que busca modernizar y precisar el carácter de la difusión 
cultural. Por esta misma época se expiden dos reglamentaciones vinculadas con la función de Extensión: 
la Reglamentación de Compras y el Reglamento de Planeación, ambos fechados en el año 2001, 
haciendo expresa la importancia de modernizar los parámetros para garantizar los vínculos con la 
nación. Se multiplican las reglamentaciones sobre Extensión a medida que la función se complejiza. 

Hay también un acuerdo del año 2002 sobre las llamadas Unidades Mixtas de Servicio a la Comunidad. 
Estos acuerdos son prueba de la institucionalización de la función, que queda justificada en los siguiente 
términos: 
 
“Que la Universidad Nacional Autónoma de México tiene por fines impartir educación superior para 
formar profesionistas, investigadores, profesores universitarios y técnicos útiles a la sociedad; 
organizar y realizar investigaciones y desarrollo tecnológico, principalmente acerca de las condiciones 
y problemas nacionales, y extender con la mayor amplitud posible los beneficios de la cultura.  
 
Que la misión de la Universidad requiere de su vinculación con la sociedad a través del personal que 
forma, las actividades docentes que realiza, el conocimiento que genera y los servicios que presta.  
 
Que la organización de las dependencias universitarias de investigación ha permitido un sólido 
desarrollo científico.  
 
Que para dicho desarrollo cada día resulta más evidente la necesidad de abordar temas de estudio, 
mediante la participación de investigadores y de personal de las diversas dependencias de la 
institución, de manera integrada y articulada incidiendo sobre problemas específicos de la sociedad 
mexicana, en unidades administrativas dependientes de la Universidad Nacional que realicen sus 
funciones en forma eficiente y expedita.”30 
 
Es preciso tener en cuenta las fechas de acuerdos relacionados con extensión: Acuerdo de publicaciones, 
en 2002; Acuerdo de televisión, en 2005; Acuerdo de servicios de arrendamientos, en 2005; Acuerdo de 
suscripción de contratos, en 2008. Todos estos acuerdos y sus fechas mostrarían la necesidad de 
reglamentar tareas de carácter extensivo existentes en la UNAM. 
 

 
29 Reglamento General del Servicio Social de la Universidad Nacional Autónoma de México. 1985.  
30 Acuerdo por el que se crean las unidades mixtas de servicio de la Universidad Nacional Autónoma de México. 2002 
http://xenix.dgsca.unam.mx/~oag/abogen/acuerdos_rector/consulta/ver/ver.html?acu_id=119. El subrayado es nuestro. 

http://xenix.dgsca.unam.mx/%7Eoag/abogen/acuerdos_rector/consulta/ver/ver.html?acu_id=119
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2.2 Universidad de Buenos Aires – UBA 
La creación de Universidad de Buenos Aires, el 12 de agosto de 1821, concretó un deseo planteado 
desde 1778, en la búsqueda de instrucción cualificada planteó la necesidad de la creación de una 
Universidad que regulara toda la educación pública desde la escuela primaria en la provincia de Buenos 
Aires.  

En el recorrido por las reglamentaciones relacionadas con la función de Extensión en la UBA, 
encontramos importantes elementos que nos permiten comprender las formas institucionales de 
articulación con el país.  

 
Los presupuestos del Estatuto Universitario vigente de la UBA, que data de 1960, la señalan como 
entidad de derecho público, que tiene como fin la promoción, la defensión y la preservación de la 
cultura. Llama la atención este fin, coincidente con la UNAM, en el sentido de preservar los procesos de 
significación cultural:  
 
“I.- La Universidad de Buenos Aires es una entidad de derecho público que tiene como fines la 
promoción, la difusión y la preservación de la cultura. Cumple este propósito en contacto directo 
permanente con el pensamiento universal y presta particular atención a los problemas argentinos.” 31 

Resaltamos también la búsqueda de solución a los problemas nacionales. Si bien la función de Extensión 
en su condición institucionalizada es relativamente tardía, si se tiene en cuenta los procesos de la 
Reforma de Córdoba de 1918 que ya apuntaban en el sentido de consolidar una función extensiva. 

Destaquemos también otros de los presupuestos que orienta la Extensión hacia los aspectos divulgativos: 

“II.- La Universidad contribuye al desarrollo de la cultura mediante los estudios humanistas, la 
investigación científica y tecnológica y la creación artística. Difunde las ideas, las conquistas de la 
ciencia y las realizaciones artísticas por la enseñanza y los diversos medios de comunicación de los 
conocimientos.” 32 

Pero también: 

“III.- La Universidad es una comunidad de profesores, alumnos y graduados,” que como tal 
comunidad, no puede eximirse de formulaciones de carácter ético; por ende: 

“Procura la formación integral y armónica de sus componentes e infunde en ellos el espíritu de rectitud 
moral y de responsabilidad cívica. Forma investigadores originales, profesionales idóneos y profesores 
de carrera, socialmente eficaces y dispuestos a servir al país. Encauza a los graduados en la enseñanza 
y en las tareas de investigación, y a través de ellos estrecha su relación con la sociedad.”33 

Pongamos especial énfasis en esta función de Extensión asignada a los graduandos. 

 
31 Estatuto Universitario de la UBA. 1960 http://www.uba.ar/download/institucional/uba/9-32.pdf. El subrayado es nuestro. 
32 Estatuto Universitario de la UBA. 1960 http://www.uba.ar/download/institucional/uba/9-32.pdf. El subrayado es nuestro. 
33 Estatuto Universitario de la UBA. 1960 http://www.uba.ar/download/institucional/uba/9-32.pdf. El subrayado es nuestro. 

http://www.uba.ar/download/institucional/uba/9-32.pdf
http://www.uba.ar/download/institucional/uba/9-32.pdf
http://www.uba.ar/download/institucional/uba/9-32.pdf
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El articulado expuesto coloca como presupuestos los procesos de la libertad de investigación y señala a 
la extensión universitaria como esencial tarea de difusión de los conocimientos creados en la 
universidad. Veamos: 

“IV.- La Universidad es prescindente en materia ideológica, política y religiosa, asegura dentro de su 
recinto la más amplia libertad de investigación y de expresión, pero no se desentiende de los problemas 
sociales, políticos e ideológicos, sino que los estudia científicamente.” 34 

Pero, ya en 1960, arguye: 

“V.- La Universidad, además de su tarea específica de centro de estudios y de enseñanza superior 
procura difundir los beneficios de su acción cultural y social directa, mediante la extensión 
universitaria.” 35 

VI.- La Universidad estudia y expone objetivamente sus conclusiones sobre los problemas nacionales; 
presta asesoramiento técnico a las instituciones privadas y estatales de interés público y participa en 
las actividades de empresas de interés general.”36 

 
No está de más señalar que los procesos iniciados en Argentina cuatro décadas antes, con la Reforma de 
Córdoba que ya había formulado el carácter de las universidades públicas y de la Extensión como 
mencionábamos arriba. Ahora bien, en el capítulo de la enseñanza, el Estatuto señala el carácter de su 
estudiantado en el que los procesos de responsabilidad social son insoslayables: 

“Art. 69.- La Universidad de Buenos Aires guarda íntimas relaciones de solidaridad con la sociedad de 
la cual forma parte. Es un instrumento de mejoramiento social al servicio de la acción y de los ideales 
de la humanidad. En su seno no se admiten discriminaciones de tipo religioso, racial o económico”37 

La institucionalización de la función de Extensión queda asignada a los departamentos. Las facultades 
son concebidas como unidades administrativas y de gobierno y articulan escuelas, departamentos e 
institutos. Las escuelas son unidades docentes, en los departamentos se coordina la enseñanza y la 
investigación y se organiza la extensión: 

“Art. 4º.- Los departamentos mantienen la cooperación científica y de material de enseñanza y de 
bibliografía entre las cátedras que los forman. A través de los departamentos se coordina la enseñanza, 
se orienta la realización de trabajos de investigación y de seminario y se organizan cursos de extensión 
o perfeccionamiento. La dirección del departamento está sujeta a renovación periódica, en conformidad 
con las reglamentaciones que las Facultades proponen al Consejo Superior de la Universidad.”38 

Las instituciones de educación superior son concebidas esencialmente como espacios de investigación y 
de docencia. La Extensión es concebida fundamentalmente como difusión. Aunque es claro que los 
problemas nacionales están presentes como ya señalábamos, la universidad, por otro lado, recibe los 
llamados “estudiantes libres”, aspecto que puede considerarse dentro de la Extensión universitaria como 

 
34 Ibíd. El subrayado es nuestro. 
35 Ibíd. El subrayado es nuestro. 
36 Ibíd. El subrayado es nuestro. 
37 Ibíd. El subrayado es nuestro. 
38 Título I de las Facultades, las Escuelas, los Departamentos, la Enseñanza y la Investigación, Capítulo I,  De las Facultades. 
Ibíd. El subrayado es nuestro.  
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importante. Igualmente, el estatuto contempla la realización de cursos para graduados. Esta modalidad 
de educación continua tiene un énfasis especial en la UBA, si se tiene en cuenta su condición de 
macrouniversidad.  

“Art. 20.- Las Facultades determinan las condiciones de aceptación de estudiantes libres. Se entiende 
por estudiantes libres los que no cursan en forma regular las asignaturas o seminarios y no realizan los 
correspondientes trabajos prácticos.” 39 

Y también: 

“Art. 22.- La Universidad o las Facultades, según los casos, organizan a través de sus escuelas, 
departamentos o institutos, cursos para graduados, sea para la enseñanza de materias aisladas o de 
grupos coordinados de materias que permitan formarlos en una especialidad.”40 

Ahora bien, en el título sobre personal docente, el estatuto señala como tareas la extensión universitaria 
y hace restricciones para los docentes de dedicación exclusiva, buscando un control de los docentes, 
seguramente para preservar la docencia y la investigación, si bien se señala claramente el que la 
Extensión universitaria es función docente. 

“Art. 26.- Son tareas específicas del personal docente la enseñanza, la creación intelectual y, 
eventualmente, la extensión universitaria y la participación en el gobierno de la Universidad y de las 
Facultades en conformidad con lo que prescribe el presente Estatuto. La Universidad tiende a que la 
dedicación exclusiva y la dedicación semiexclusiva sean el régimen normal de trabajo del personal 
docente. 
 
Art. 28.- Los docentes con dedicación exclusiva no pueden realizar tareas rentadas fuera de las 
universitarias, salvo las excepciones que explícitamente autorice la reglamentación que dicte el Consejo 
Superior, sobre la base de que tales excepciones no deben perturbar las tareas específicas de los 
docentes con dedicación exclusiva.”41 
 
Ahora bien, las actividades de cooperación técnica tienen en la UBA un estatuto particular, que resalta 
los procesos de desarrollo tecnológico y su necesario vínculo con el país entre sus considerandos 
encontramos: 
 
“Que es política de la actual gestión universitaria fortalecer la investigación científica en la 
Universidad procurando, asimismo, promover la investigación orientada a la producción de 
conocimiento tecnológico; 

Que, en tal sentido, es propósito de la Universidad desarrollar y consolidar vínculos con los sectores 
demandantes de conocimientos científico y tecnológico en la sociedad argentina; 

Que para ello es necesario crear mecanismos de gestión administrativa que permita responder con la 
necesaria prontitud a los requerimientos de dichos sectores;” 42 

 
39 Ibíd. Capítulo VII De los estudiantes; Capítulo VIII, De los graduados. El subrayado es nuestro. 
40 Ibíd. Capítulo VII De los estudiantes; Capítulo VIII, De los graduados. El subrayado es nuestro. 
41 Ibíd. Del personal docente y de investigación Capítulo I. El subrayado es nuestro. 
42 Reglamentación sobre actividades de cooperación técnica, producción de bienes, asesoramiento e incremento  de subsidios 
de investigaciones. 1987. UBA http://www.uba.ar/download/institucional/estatutos/185-190.pdf. El subrayado es nuestro. 

http://www.uba.ar/download/institucional/estatutos/185-190.pdf
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Confirmando el carácter público que le compete a la universidad, pero además, hay un interés particular: 

“Que es prioritario buscar mecanismos alternativos que permitan mejorar los ingresos del personal 
docente, especialmente aquél con dedicación exclusiva;” 43 

Por lo mismo, siguiendo la orientación pública de la Comisión de Investigación Científica y Tecnológica 
se plantea, entre otras, las siguientes tareas. 

Art. 1º. La Universidad de Buenos Aires podrá ejecutar, a través de sus dependencias, trabajos técnicos 
de alta especialización, desarrollos, tareas de transferencia de conocimientos tecnológicos y prestación 
de servicios para terceros con financiamiento total o parcial de éstos, siempre que dichos trabajos y 
tareas tengan nivel técnico y científico acorde con el prestigio y propósitos de esta casa de altos 
estudios. 

Art. 2º. La naturaleza de estos trabajos se encuadrará administrativamente dentro de las siguientes 
categorías: a) servicios a terceros; b) convenios específicos y; c) convenios generales. 

Art. 3º. Se entiende por servicios a terceros la realización de mediciones, análisis, evaluaciones, 
etcétera, que por su naturaleza y número puedan llevarse a cabo por docentes y/o dependencias de la 
Universidad, sin que la realización de dichas tareas afecte los planes de actividades previstos.”44 

Llama la atención los elementos de consolidar los nexos con los sectores demandantes y la exigencia de 
prontitud en el proceso. 

La Extensión tiene también un papel de consecución de recursos para la universidad. Este está también 
reglamentado: 

“Art. 7º. El arancelamiento de los servicios a terceros se establecerá mediante un sistema de módulos 
de trabajo que será aprobado por el Consejo Superior, a propuesta de los Consejos Directivos de las 
Facultades, o del Rectorado cuando corresponda.” 45  

Estos aranceles tienen destinación específica: 

“Un diez por ciento (10%) de los recursos ingresados serán imputados a la Facultad y un diez por 
ciento (10%) se ingresará al Fondo Especial para las Actividades Científicas y Tecnológicas. Las 
transferencias de fondos correspondientes se efectivizarán dentro de los 5 días hábiles de percibido el 
pago.” 46 

Existe un control sobre el trabajo académico, para la realización de estos proyectos. 

 
43 Reglamentación sobre actividades de cooperación técnica, producción de bienes, asesoramiento e incremento  de subsidios 
de investigaciones. 1987. UBA http://www.uba.ar/download/institucional/estatutos/185-190.pdf. El subrayado es nuestro. 
44 Reglamentación sobre actividades de cooperación técnica, producción de bienes, asesoramiento e incremento  de subsidios 
de investigaciones. 1987. UBA http://www.uba.ar/download/institucional/estatutos/185-190.pdf. El subrayado es nuestro. 
45 Reglamentación sobre actividades de cooperación técnica, producción de bienes, asesoramiento e incremento  de subsidios 
de investigaciones. 1987. UBA http://www.uba.ar/download/institucional/estatutos/185-190.pdf. El subrayado es nuestro. 
46 Reglamentación sobre actividades de cooperación técnica, producción de bienes, asesoramiento e incremento  de subsidios 
de investigaciones. 1987. UBA http://www.uba.ar/download/institucional/estatutos/185-190.pdf. El subrayado es nuestro. 

http://www.uba.ar/download/institucional/estatutos/185-190.pdf
http://www.uba.ar/download/institucional/estatutos/185-190.pdf
http://www.uba.ar/download/institucional/estatutos/185-190.pdf
http://www.uba.ar/download/institucional/estatutos/185-190.pdf
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“Art. 14. El personal docente no podrá afectar más del 30% del tiempo previsto para el régimen de 
dedicación exclusiva a la participación en un convenio específico de modo de garantizar la continuidad 
de su contribución a las actividades académicas de la Universidad. 

En el caso de dedicación parcial o semiexclusiva deberá garantizarse que su participación en 
actividades ligadas a convenios específicos se realice sin afectar la dedicación mínima de nueve horas 
semanales a la docencia.” 

Queda claro entonces que la Extensión “remunerada” podría copar el 30% de la jornada de dedicación 
exclusiva. 

“Art. 25. Dentro del presupuesto aportado por el tercero para los convenios específicos que se manejan 
por este régimen, el personal docente que participa en el mismo podrá percibir independientemente de 
su régimen de dedicación un porcentaje que no supere el equivalente de tres veces las remuneración y 
adicionales que corresponda a su categoría con dedicación exclusiva por mes, con prescindencia de los 
que obedecen a características individuales del docente involucrado. El mismo régimen de 
remuneraciones regirá como tope para contratar personal durante un proyecto específico. 

Art. 26. Los topes a que se refiere el artículo anterior no podrán ser superados aún si el personal 
participa simultáneamente en más de un convenio.”47 

En el análisis de esta política sobre los convenios, cabe resaltar el carácter de sistema que se consolida 
en el (CIN) como Consejo Universitario, para la coordinación de política entre las universidades, lo que 
supone una propuesta coordinada en este sentido: 

 
“Artículo 1°- Créase el Consejo Interuniversitario Nacional (CIN) al que podrán adherir libremente las 
Universidades Nacionales en ejercicio de su autonomía. 
 
Artículo 2°- El Consejo Interuniversitario Nacional (CIN) tendrá como misión la coordinación de las 
políticas entre las Universidades Nacionales y de ellas con los distintos niveles y jurisdicciones de la 
educación en la República Argentina; la cultura y los organismos de investigación científica y 
técnica.”48. 

En el estudio de la reglamentación se hizo también evidente la búsqueda de conformación de redes. En 
particular, una clara política de Extensión universitaria corresponde  a la creación de la Red de 
Transferencia Tecnológica. 

 
“Art. 3º. El Rectorado dotará a cada Facultad de los recursos necesarios descriptos en el anexo de la 
presente, para constituir su unidad de transferencia (nodo de la Red) en la medida de las posibilidades 
presupuestarias.” 49 
 
Coloquemos entonces una doble vertiente en la UBA, que podría corresponder a dos formas diferentes 
de concebir la Extensión y que sin embargo se asume de manera simultánea: procesos de formulación 

 
47 Ibíd. II. De los servicios a terceros. El subrayado es nuestro. 
48 Consejo Interuniversitario Nacional (CIN) decreto n° 2.461/85. 1985 
49 Red de transferencia de tecnología, desarrollos y servicios. Resolución (CS) 2153/911. 1994 
http://www.uba.ar/download/institucional/estatutos/222-224.pdf  

http://www.uba.ar/download/institucional/estatutos/222-224.pdf
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de soluciones a problemas nacionales y simultáneamente expresos caminos de autofinanciación, con 
reglamentación específica para el efecto. 

 

2.3 Universidad de Chile – UCH 
 
La Universidad de Chile fue creada en 1842 pretendiendo superar la tradición escolástica en la búsqueda 
de posturas modernas. Se destaca en el documento de discurso de Andrés Bello con ocasión de la 
fundación de la Universidad, el carácter de la nueva institución, que debía estar articulada, al país y al 
mundo. Como señala Darío Oses: 
 
“Al dar las primeras noticias acerca del carácter que tendría la Corporación, en un artículo publicado 
en el diario “El Araucano”, Andrés Bello indicaba claramente que esta Universidad no iba a ser un 
establecimiento escolástico, dedicado a las ciencias especulativas, que no pueden aplicarse al progreso 
de la sociedad actual.”50 

La universidad se constituye entonces en un baluarte para la consolidación de los Estados Nacionales en 
América Latina y permitió el desarrollo de las ciencias básicas y humanas; que en un primer momento 
fueron estimuladas por la creación de las facultades de Medicina, Matemáticas, Derecho, Teología que 
ya existían desde la colonia, pero que con la creación de la Universidad de Chile como curiosidad 
moderna, buscaron en especial la modernización de las mitades, el estudio de los autores en sus fuentes, 
el conocimiento del derecho nacional, la experimentación. 

En el marco de la actual legislación sobre educación superior en Chile, encontramos que el decreto con 
fuerza de ley N°1 de 1980, que fija normas sobre las universidades chilenas, formula unos fines precisos 
para estas instituciones, en los que el horizonte del país no se pierde: 
 
“Artículo 1°- La Universidad es una institución de educación superior, de investigación, raciocinio y 
cultura que, en el cumplimiento de sus funciones, debe atender adecuadamente los intereses y 
necesidades del país, al más alto nivel de excelencia.”51 
 
La Extensión queda insinuada como función universitaria desde el comienzo de la formulación de la ley, 
pues el artículo 2° reza:  

 
“Corresponde especialmente a las universidades: 
a) Promover la investigación, creación, preservación y transmisión del saber universal y el cultivo de 
las artes y de las letras; b) Contribuir al desarrollo espiritual y cultural del país, de acuerdo con los 
valores de su tradición histórica; 52 
 

 
50 Oses, Darío. “La Universidad de Chile y su proyecto fundador” en http://www.anales.uchile.cl/6s/n1/est6.pdf P. 92  
51 Normas sobre universidades. Decreto con fuerza de ley n° 1-1980. i.- Las Universidades y sus fines. El subrayado es 
nuestro. 
52 Normas sobre universidades. Decreto con fuerza de ley n° 1-1980. i.- Las Universidades y sus fines. El subrayado es 
nuestro. 

http://www.anales.uchile.cl/6s/n1/est6.pdf
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Es preciso señalar también como elemento de contexto, el papel que se le confiere en el país al 
desarrollo de la ciencia y la tecnología. De ello da cuenta el proceso de institucionalización de diversos 
organismos que garantices el desarrollo científico. 
 
Chile cuenta con un Fondo Nacional de Desarrollo Científico y Tecnológico (decreto supremo # 834 de 
1982), además ha constituido un Consejo Superior de Ciencia cuya función esencial es la asignación de 
recursos para los proyectos de investigación y ha organizado la Comisión Nacional de Investigación 
Científica y Tecnológica (CONICYT), cuya función esencial es la asignación de fondos y el control de 
recursos. Aquí cabe señalar que los procesos de ciencia y tecnología están articulados como Sistema:  
 
“a) Proporcionar el  apoyo administrativo y la infraestructura necesaria para el adecuado 
funcionamiento del Fondo Nacional de Desarrollo Científico y Tecnológico, del Consejo Nacional de 
Desarrollo Científico y Tecnológico y de los Consejos Superiores de Ciencia y de Desarrollo 
Tecnológico. ”53 
 
En este contexto del desarrollo de la ciencia y la tecnología, se inscribe también el horizonte de sentido 
de la Extensión universitaria que queda formulada en la Ley N° 18681 de 1987, que rige a varias 
universidades públicas y desarrolla las normas generales sobre Extensión universitaria. Esta ley señala 
que: 

 
“Otórganse a las siguientes Universidades e Institutos Profesionales: Universidad de Chile, 
Universidad de Santiago, Universidad de Tarapacá, Universidad de Antofagasta, Universidad de 
Atacama, Universidad de La Serena, Universidad de Valparaíso, Universidad de Talca, Universidad de 
Bío-Bío, Universidad de La Frontera, Universidad de Magallanes, Universidad Arturo Prat, 
Universidad de Playa Ancha, Universidad Metropolitana, Universidad  Tecnológica Metropolitana, 
Universidad de Los Lagos, las facultades que siguen: 
 
a) Prestar servicios remunerados, tales como asistencia técnica, investigación y de toda otra clase, a 
personas  
 
b) Ejecutar actos y celebrar contratos que, estando orientados a mantener, a mejorar o acrecentar las 
condiciones de funcionamiento  
 
Para los efectos consignados en este artículo, las entidades de Educación Superior a que alude esta ley, 
podrán contratar personas, determinar honorarios y remuneraciones y establecer las condiciones en 
que se llevarán a efecto las respectivas prestaciones de servicios. 
 
Los recursos que integran el patrimonio de las Universidades o de los Institutos Profesionales 
mencionados en esta ley, según corresponda, serán administrados de acuerdo con su legislación 
orgánica y reglamentaria, y sus disponibilidades presupuestarias.”54 
 

 
53 Decreto supremo # 834 de 1982, Título V Artículo 13. El subrayado es nuestro. 
54 Normas Generales sobre Universidades. Ley Nº18681 Artículo 99. 1987 
http://www.docoficial.uchile.cl/categoria.php?ID=3ce9f20a9b2d32fea2bc5d0e15c0d657&IdCat=2&IdSubCat=26&sListar=
OK. El subrayado es nuestro. 

http://www.docoficial.uchile.cl/categoria.php?ID=3ce9f20a9b2d32fea2bc5d0e15c0d657&IdCat=2&IdSubCat=26&sListar=OK
http://www.docoficial.uchile.cl/categoria.php?ID=3ce9f20a9b2d32fea2bc5d0e15c0d657&IdCat=2&IdSubCat=26&sListar=OK
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La Universidad de Chile ha creado y fortalecido Programas universitarios, teniendo presente los 
principales problemas del país y relacionando diferentes instituciones.  

 
“Artículo 1º. Toda iniciativa de cooperación académica  nacional o internacional, relacionada con los 
estudios de postgrado, deberá regirse por la normativa existente en cada país cooperante y por la 
establecida internamente en cada Universidad. 
 
Artículo 2º. Sólo podrán ponerse en marcha aquellos programas cuyo diseño responsa a un trabajo 
previo de preparación conjunta por parte de profesores de las instituciones participantes y, cuya 
propuesta venga acompañada de un documento suscrito por ambas partes en el que se especifiquen los 
objetivos docentes, contenido de los cursos, régimen de admisión de alumnos y cuantos aspectos de 
carácter administrativo (tasa de matrícula, aranceles, nombramiento de Comisiones de Tesis, etc.) sean 
propios del programa propuesto.”55 
 
La Universidad de Chile tiene programas académicos interuniversitarios, con universidades nacionales y 
extranjeras e institutos de excelencia. 
 
La Universidad de Chile tiene una Vicerrectoría de Extensión desde 2006, dando con esto muestra de la 
importancia que le otorga a la misma. 
 
“Artículo 1º. Créase, a contar de la fecha del presente decreto, en la estructura de los Servicios 
Centrales de la Universidad de Chile, y bajo la dependencia de la Prorrectoría, la Vicerrectoría de 
Extensión, a cargo de un Vicerrector. 
 
1. Difundir los aportes de la Universidad a la sociedad generados por avance del conocimiento, 

producto de la investigación y la reflexión  interna y asimismo crear instancias de reflexión sobre 
temas de relevancia nacional que promuevan la interacción entre la comunidad universitaria y otros 
agentes.   

2. Organizar y establecer vínculos con corporaciones, asociaciones, centros u otras agrupaciones 
conformados por graduados, egresados o titulados de la Universidad de Chile. 

3. Desarrollar las demás funciones que, dentro de su competencia, le encomienden las autoridades de 
la Corporación.”56 

 
Cabe señalar aquí el importante proyecto “Universidad construye País”, que genera red e interacción 
universitaria, y que se plantea en el sentido de fortalecer Programas Universitarios de largo aliento. 

 
Las etapas propuestas en “Universidad Construye País” son:  

 
“El Proyecto “Universidad: Construye País”, con el objeto de alcanzar su propósito general, diseñó 
una estrategia y plan de trabajo bastante detallados, los que se pusieron en práctica con rigurosidad. 
Sin embargo, también fue necesario tener flexibilidad para ir adecuando el plan a las condiciones que 

 
55 Decreto Universitario Exento Nº 0015.935, de 23 de Diciembre de 1997. El subrayado es nuestro. 
56 Creación Vicerrectoría de Extensión. Decreto Universitario Exento Nª0029.658. 2006 
http://www.docoficial.uchile.cl/categoria.php?ID=3ce9f20a9b2d32fea2bc5d0e15c0d657&IdCat=2&IdSubCat=26&sListar=
OK. El subrayado es nuestro. 

http://www.docoficial.uchile.cl/categoria.php?ID=3ce9f20a9b2d32fea2bc5d0e15c0d657&IdCat=2&IdSubCat=26&sListar=OK
http://www.docoficial.uchile.cl/categoria.php?ID=3ce9f20a9b2d32fea2bc5d0e15c0d657&IdCat=2&IdSubCat=26&sListar=OK
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se iban encontrando en el camino. La estrategia implementada se puede estructurar en cuatro 
componentes, que en líneas gruesas son también cuatro etapas: 

1. Sensibilización de las universidades participantes en el tema de la Responsabilidad Social y 
compromiso de los equipos de cada universidad.  

2. Elaboración conceptual compartida y creación de indicadores y de un instrumento de medición de la 
Responsabilidad Social Universitaria (RSU). 

3. Instalación de la Responsabilidad Social en las universidades, mediante la institucionalización y la 
realización de acciones concretas que traducen operacionalmente el concepto. 

4. Sistematización de la experiencia, extensión y búsqueda de formas de dar sostenibilidad a la RSU. 

Cada uno de estos componentes etapas se constituyó a partir de un conjunto de actividades que se 
fueron concatenando en cada una de las universidades, en la misma coherencia, aunque en ritmos 
diversos. Asimismo, se debe tener en cuenta que los contenidos y consecuencias de los componentes 
etapas interactúan a lo largo de todo el Proyecto, de modo que sus énfasis no son excluyentes, sino 
inclusivos, dentro de una lógica y práctica estratégica.”57 

Algunos de los proyectos que adelanta la Red “Universidad Construye País” en su etapa de 
Replicabilidad y Sostenibilidad, se desarrollan en 3 líneas: 
 
“1) Desarrollando una experiencia demostrativa sobre la manera que la universidad se puede vincular 
con el país al que pretende servir. 

2) Apoyando experiencias de instalación de la Responsabilidad Social en los procesos claves de la 
universidad, especialmente en la docencia y en la gestión. 

3) Incentivando iniciativas que sistematicen y den cada vez más visibilidad a la Responsabilidad Social 
universitaria.”58 

Por otro lado, la Universidad de Chile tiene un Centro de Extensión Artística Cultural de las que 
dependen importantes entidades como la Orquesta Sinfónica de Chile, El Ballet Nacional Chileno y los 
Cuerpos Corales de la Universidad de Chile. Veamos cómo describe la reglamentación, las tareas del 
Centro mencionado: 

 
“Tarea prioritaria es también la extensión de las actividades de los conjuntos, con el fin de difundir las 
artes, los valores nacionales y de generar nuevas audiencias. Con este fin se programan temporadas en 
provincias y otros escenarios capitalinos, en un trabajo conjunto- con municipios, organizaciones 
culturales, la propia Universidad de Chile y otras casas de estudios superiores. Del mismo modo, la 

 
57 “Universidad construye país” Estrategia y metodología de intervención para expandir el concepto y la práctica de la 
Responsabilidad Social Universitaria en Chile. Equipo Coordinador Universidad Construye País, páginas 4 y 5. 
http://www.construyepais.cl/ El subrayado es nuestro. 
58 “Universidad construye país” Estrategia y metodología de intervención para expandir el concepto y la práctica de la 
Responsabilidad Social Universitaria en Chile. Equipo Coordinador Universidad Construye País, páginas 12 y 13. 
http://www.construyepais.cl/ El subrayado es nuestro. 

http://www.construyepais.cl/
http://www.construyepais.cl/
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Orquesta, Coro y Ballet de la Universidad de Chile responden constantemente invitaciones para llevar 
su arte a todo el territorio nacional y extranjero.”59 

Como veíamos, la Vicerrectoría de Extensión fue creada recientemente, en 2006. Cabe señalar que 
desde allí se concibe la Extensión como integración. 
 
“Creada en 2006 para fortalecer las políticas y los programas institucionales de extensión y de 
interacción de la Universidad con el sistema social y productivo. Su misión es crear, desarrollar y 
coordinar instancias de interacción entre los distintos organismos universitarios, en orden a estimular y 
desarrollar distintas posibilidades de vinculación y proyección externa. Busca posicionar a la 
Universidad de Chile en el espacio público, participando con el nivel académico correspondiente a los 
grandes temas de la Nación aportando al mutuo enriquecimiento Universidad y sociedad. 

Misión de la Vicerrectoría de Extensión. Posicionar a la Universidad de Chile en el espacio público 
mediante: 

1. La promoción de una relación interactiva de la Universidad con el medio. 

2. La creación, desarrollo y coordinación de instancias de proactividad interna. 

Ámbitos de trabajo de la Extensión Universitaria 

1. Políticas Nacionales: actividades enfocadas a abordar temas país. 

2. Políticas Institucionales: actividades referidas a la coordinación e interacción interna, así como a la 
promoción de la institución  y posicionamiento externo de sus actividades.” 60 

Son funciones de la Vicerrectoría de Extensión, entre otras:  

“1. Vincular a la Universidad con el sector público y privado en los ámbitos de las artes, humanidades, 
ciencia, cultura, tecnología y actividades productivas. 

2. Organizar y coordinar acciones destinadas a ofrecer espacios de reflexión y debate de las 
necesidades del ámbito nacional, que enriquezcan tanto el ámbito público como el institucional. 

[…] 

6. Crear, desarrollar y coordinar instancias de interactividad interna.  

[…] 

9. Difundir los aportes de la Universidad a la sociedad.  

10. Crear instancias de reflexión en temas de relevancia nacional que promuevan la vinculación de la 
comunidad universitaria con otros agentes.  

11. Organizar y establecer vínculos con corporaciones, asociaciones, centros u otras agrupaciones de 
graduados, egresados o titulados de la Universidad.” 61 

 
59 Centro De Extensión Artística Y Cultural "Domingo Santa Cruz"-Ceac: http://teatro.uchile.cl/ceac.html  
60 Ibíd. Pag 9 y 10 

http://teatro.uchile.cl/ceac.html
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Es importante destacar de qué manera se plantea lograr estos objetivos: 

“Cada Facultad e Instituto de nuestra universidad cuenta con un Director de Extensión. Tenemos un 
equipo con destacados académicos y profesionales que coordinan la labor de contacto con el medio 
externo e interno.”62 

 
La Universidad de Chile se plantea expresamente desarrollar actividades de interés nacional y así lo 
describe: 

 
“Actividades de interés nacional. La Universidad de Chile, como parte de su misión de universidad 
pública, y en respuesta a las demandas específicas del Estado, ha desarrollado históricamente una 
amplia gama de actividades de interés nacional e impacto regional, en directo beneficio del país. 

Éstas se pueden clasificar en seis áreas generales, cada una con diversas acciones dirigidas hacia 
temáticas específicas: extensión artística y cultural, ciencias de la tierra y riesgos naturales, 
ecosistemas regionales, trabajo asistencial, ciencias silvoagropecuarias; y políticas públicas, bioética y 
medioambiente. 

Es por todo ello que la Universidad ha requerido del Estado los recursos mínimos que permiten 
financiar parcialmente estas actividades. Es así como la Ley de Presupuesto, en años recientes, asigna 
a la Universidad de Chile recursos específicos y nominativos para el desarrollo de las actividades 
requeridas por el Centro de Extensión Artística y Cultural (CEAC) "Domingo Santa Cruz" y por el 
Programa de Medición del Riesgo Sísmico. 

No obstante, la Universidad de Chile ha contribuido con aportes adicionales a los entregados por el 
Ministerio de Educación, de manera consistente en el tiempo y en concordancia con su compromiso y 
vocación de servicio con nuestra nación.”63 

La Vicerrectoría de la Universidad de Chile ha privilegiado 4 áreas para impulsar su trabajo: 
a. Extensión artística cultural 
b. Ciencias de la vida y riesgos naturales 
c. Ecosistemas regionales 
d. Ciencias subagropecuarias 

 
La Universidad de Chile también realiza simultáneamente trabajo asistencial con los sectores 
vulnerables: 
 
“Trabajo asistencial. Comprende variados rubros como: atención primaria de salud odontológica en 
comunidades rurales, análisis de plantas autóctonas con fines medicinales, vigilancia nutricional, 
difusión en salud buco-dental, educación sexual, prevención del consumo de drogas en la juventud y 
clínicas de asistencia jurídica. 
 
Otras actividades relevantes en el ámbito de la salud pública, son desarrolladas anualmente a través de 
la Escuela Internacional de Verano y de las Jornadas de Salud Pública. Además, el Hospital Clínico 

 
61 Ibíd. Pag 9 y 10 
62 Ibíd. Pag 9 y 10 
63 Ibíd. Pág. 11. El subrayado es nuestro. 

http://www.saludpublica.uchile.cl/esp/index.jsp;jsessionid=5C757B08D21308CBCE4E04794F8D88B8
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Universidad de Chile lleva a cabo investigaciones sobre problemas específicos de salud y sistemas de 
prevención y tratamiento de enfermedades. 
 
Las actividades de trabajo asistencial son desarrolladas por profesionales de la institución, 
principalmente a través del  Hospital Clínico Universidad de Chile, Clínica Odontológica, Clínica 
Psiquiátrica, Centro de Medicina Reproductiva del Adolescente (Cemera) y de las Facultades de 
Medicina, Ciencias Químicas y Farmacéuticas, Odontología, Ciencias Sociales, Ciencias Veterinarias y 
Pecuarias, Derecho e Instituto de Nutrición y Tecnología de los Alimentos (INTA).”64 
 
Por otro lado, la Universidad de Chile se ha planteado una propuesta de injerencia en política pública y 
la concibe en el siguiente orden de ideas: 
 
“Políticas públicas. Las actividades abarcan temáticas como: educación, relaciones laborales, pobreza 
y exclusión social, educación, estudios de género, descentralización del Estado, gobernabilidad, 
políticas públicas, bioética, medio ambiente, desarrollo sustentable, vivienda, entre otras. En esta área 
participan el Instituto de Asuntos Públicos, el Instituto de Estudios Internacionales, el Centro de 
Análisis de Políticas Públicas, el Centro Nacional del Medio Ambiente (CENMA), el Centro 
Interdisciplinario de Estudios en Bioética y el Centro de Estudios de Género, entre otros organismos. 
 
Asimismo, desde el año 2007 en la Universidad se desarrollan los Programas de Investigación 
Domeyko, iniciativa creada, a través de su Vicerrectoría de Investigación y Desarrollo, y cuyo 
propósito principal es incentivar el estudio interdisciplinario dentro de la Universidad mediante el 
apoyo, financiamiento y difusión de proyectos de investigación científicos ligados a los desafíos de 
nuestro país con miras al Bicentenario. 
 
En total, son más de 50 proyectos e iniciativas que abordan las siguientes temáticas: Salud de la 
Población Chilena, Sociedad y Equidad, Desarrollo de la Industria de Alimentos, Dependencia 
Energética y Biodiversidad.” 

 

2.4 Universidad Nacional de Colombia – UNAL 
 
Desde su fundación, la Universidad Nacional de Colombia ha mantenido su vínculo con la vida 
nacional; ha estado presente de diversas maneras, a la par que la nación se modernizaba y los procesos 
de integración funcional se consolidaban65, con sus proyectos infraestructurales, su apertura de 
carreteras, su crecimiento urbano–demográfico.  

La Universidad hacía parte vital del país, con los médicos y las enfermeras que recorrían en país en la 
campaña antituberculosa de los años 50, con los ingenieros que construían las vías y los puentes, con los 
agrónomos que exploraban un territorio silvestre ya manchado por la sangre e iniciaban los procesos 
agroindustriales, con la capacitación de los artesanos que ayudaron de manera contundente al nacimiento 
de la industria, con los filósofos que se hacían preguntas trascendentes, y con todos aquellos egresados 
conscientes de su papel de constructores de nación y simultáneamente de concepto. Además la 

 
64 Ibíd. Pág. 12. El subrayado es nuestro. 
65 Beriain Josetxo. “La integración en las sociedades modernas”, Antropos, Barcelona, 1996. En este texto Beirain habla de 3 
formas de integración: Funcional, ética y simbólica y asigna a cada una importantes y complementarias tareas. En la parte 
final del documento, se explicitan sus contenidos. 

http://www.redclinica.cl/
http://odontologia.uchile.cl/?_nfpb=true&_pageLabel=conUrlOdontologia&url=50917
http://www.redclinica.cl/HospitalClinicoWebNeo/index.aspx?channel=6176
http://www.redclinica.cl/HospitalClinicoWebNeo/index.aspx?channel=6176
http://www.cemera.cl/index.html
http://www.med.uchile.cl/
http://www.faciqyf.uchile.cl/
http://odontologia.uchile.cl/
http://www.csociales.uchile.cl/
http://www.veterinaria.uchile.cl/
http://www.veterinaria.uchile.cl/
http://www.derecho.uchile.cl/
http://www.inta.cl/
http://www.inap.uchile.cl/
http://www.iei.uchile.cl/
http://www.inap.uchile.cl/politicaspublicas/
http://www.inap.uchile.cl/politicaspublicas/
http://www.cenma.cl/
http://www.bioetica.uchile.cl/
http://www.bioetica.uchile.cl/
http://www.facso.uchile.cl/centros/cieg/index.html


29 de 77 
 

Universidad era centro de confluencia de jóvenes de todas las regiones del país que, una vez graduados, 
regresaban muchos de ellos a construir en la práctica y simbólicamente sus municipios. 

Precisamente, en las dos últimas décadas del siglo XX, la extensión universitaria se reflexiona y se 
concibe como una función universitaria y se empiezan a sistematizar las muchas maneras como la vida 
académica se articula con el país. En estas décadas, en la Universidad Nacional de Colombia se 
reivindica el contenido académico de esta función y se conceptualiza su carácter ontológico, es decir su 
sentido, su ser, en el contexto de la consolidación de una Universidad de Estado. Estas reflexiones 
fueron lideradas en la Sede Bogotá por el PRIAC (Programa Interdisciplinario de Apoyo a la 
Comunidad), espacio interdisciplinario e interestamental, en el que participaron profesores, profesoras y 
estudiantes de todas las Facultades de la Sede, en el que se coordinaban prácticas universitarias y en el 
que Proyectos de investigación de iniciativa universitaria, permitían un vínculo permanente con 
entidades estatales, comunidades barriales, ONG y otras entidades académicas. 

La Constitución de 1991 presentó un marco político nuevo en Colombia. En él, la participación, la 
democracia, la pluralidad y la descentralización abrieron a la educación caminos claros para el 
desarrollo de los contextos éticos y sociales. En la Universidad Nacional de Colombia se encontró un 
terreno abonado para pensar la educación superior en estos referentes en la filosofía de la Reforma 
Académica, que, en sus considerandos, coloca el punto de vista estratégico en la universidad, que 
interpreta su responsabilidad con la sociedad colombiana, a la luz de los cambios tecnológicos, 
económicos y políticos, que condiciona los planes de estudio a la exigencia de las realidades nacionales, 
para ofrecer posibilidades de formación en áreas de prioridad nacional y que por ello plantea la 
integración de nuevas condiciones organizativas. 

Igualmente, la ley 30 de 1992 coloca en sus principios a la educación como servicio público que es 
inherente a la finalidad social del Estado y señala entre otros, como objetivos a los siguientes, que 
consideramos particularmente vinculados con la función de Extensión universitaria66: 

 
“Artículo 6° Son objetivos de la Educación Superior y de sus instituciones: 
 
a) Profundizar en la formación integral de los colombianos dentro de las modalidades y calidades de la 
Educación Superior, capacitándolos para cumplir las funciones profesionales, investigativas y de 
servicio social que requiere el país. 
 
b) Trabajar por la creación, el desarrollo y la transmisión del conocimiento en todas sus formas y 
expresiones y, promover su utilización en todos los campos para solucionar las necesidades del país. 
 
c) Prestar a la comunidad un servicio con calidad, el cual hace referencia a los resultados académicos, 
a los medios y procesos empleados, a la infraestructura institucional, a las dimensiones cualitativas y 
cuantitativas del mismo y a las condiciones en que se desarrolla cada institución. 
 
d) Ser factor de desarrollo científico, cultural, económico, político v ético a nivel nacional y regional. 
 
[…] 
 

 
66 Ley 30 de 1992 del Congreso de la República, Capítulo II, Articulo 6 
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f) Contribuir al desarrollo de los niveles educativos que le preceden para facilitar el logro de sus 
correspondientes fines. 
 
g) Promover la unidad nacional, la descentralización, la integración regional y la cooperación 
interinstitucional con miras a que las diversas zonas del país dispongan de los recursos humanos y de 
las tecnologías apropiadas que les permitan atender adecuadamente sus necesidades. 
 
h) Promover la formación y consolidación de comunidades académicas y la articulación con sus 
homólogas a nivel internacional. 
 
i) Promover la preservación de un medio ambiente sano y fomentar la educación y cultura ecológica. 

 
j) Conservar y fomentar el patrimonio cultural del país.” 
 
El marco legal se ha ido precisando. El decreto 1210 de junio de 1993 que estructuró el régimen 
orgánico especial de la Universidad Nacional de Colombia señaló entre otros fines a la Universidad, 
muy acordes con la Ley 30 de 1992: 
 
• “Contribuir a la unidad nacional, en su condición de centro de vida intelectual y cultural abierto a 

todas las corrientes de pensamiento y a todos los sectores sociales, étnicos, regionales y locales.  
• Estudiar y enriquecer el patrimonio cultural, natural y ambiental de la Nación y contribuir a su 

conservación.  
[…] 
• Formar profesionales e investigadores sobre una base científica, ética y humanística, dotándolos de 

una conciencia crítica, de manera que les permita actuar responsablemente frente a los 
requerimientos y tendencias del mundo contemporáneo y liderar creativamente procesos de cambio.  

• Formar ciudadanos libres y promover valores democráticos, de tolerancia y de compromiso con los 
deberes civiles y los derechos humanos.  

[…] 
• Estudiar y analizar los problemas nacionales y proponer, con independencia, formulaciones y 

soluciones pertinentes.  
• Prestar apoyo y asesoría al Estado en los órdenes científico y tecnológico, cultural y artístico, con 

autonomía académica e investigativa.  
• Hacer partícipes de los beneficios de su actividad académica e investigativa a los sectores sociales 

que conforman la nación colombiana.  
[…]”67 
 
La Ley General de Educación, ley 15 de 1994, ratificó las normas aquí relacionadas. Además de insistir 
en el servicio público que cumple la educación, la caracterizó en relación con su función social y con su 
carácter de derecho. 
 
En el plano de lo legal, la Ley 30 de 1992, el Decreto 1210 de 1993 y la Ley 115 de 1994, reiteraban el 
compromiso que le compete a la Universidad de la Nación colombiana, en el estudio, análisis y 
propuestas a la solución de los principales problemas nacionales. El problema que se planteaba era en 
cómo hacer lo legal, legítimo, en el sentido que corresponda verdaderamente a la acción universitaria.  

 
67 Los subrayados son nuestros. 
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En este contexto de reformas universitarias motivadas por una nueva constitución, la Universidad 
Nacional de Colombia se propuso un objetivo planteado desde el Programa Interdisciplinario de Apoyo 
a la Comunidad, PRIAC, en el año 1993, una consigna que rezaba: “Políticas Universitarias para las 
Políticas Nacionales”, y buscando cumplir esta propuesta, formuló cinco áreas de investigación y 
extensión en los campos de: 
 
• Paz y convivencia ciudadana. 
• Cultura, diversidad e identidad nacional. 
• Región, territorio y planificación. 
• Calidad de vida y medio ambiente. 
• Sector agroalimentario y recursos naturales. 
 
Estas áreas fueron concebidas como Programas Estratégicos, los cuales fueron definidos luego de una 
amplia discusión sobre jerarquías y prioridades, aglutinaban investigaciones y proyectos de 
intervención, con un sentido interdisciplinario, a profesores y profesoras de Medicina, Enfermería, 
Odontología, Ciencias Humanas, Ingeniería, Artes, Agronomía, entre otros. Articulaban las prácticas 
académicas, vinculaban a su ámbito las consultorías y buscaban incidir en las políticas públicas, dado el 
vínculo deliberante con varias entidades del Estado. 
 
Años más tarde la reestructuración orgánica de la Universidad propuesta por la administración de Víctor 
Manuel Moncayo, dio estatuto a la Extensión proponiendo el trabajo colegiado en la definición de sus 
políticas. El Plan de Desarrollo: “UN Compromiso Académico con la Nación Colombiana 1999-2003”, 
formulado sobre la base de la estrategia de Presencia Nacional, creó en cada una de las Sedes de la 
Universidad, una Dirección Académica que se componía de tres divisiones: Programas Curriculares, 
Investigación y Extensión.  
 
En aquella época, el equipo de dirección de la Universidad impulsó un Encuentro Nacional de todas las 
Sedes de la Universidad –que, cabe señalar, tenían por ese entonces importantes procesos de articulación 
con la vida de sus regiones-, para pensar el Plan de Desarrollo y construir esta política, que determinó la 
importancia de constituir los Campos de Acción Institucional (CAI), como aquellos ejes temáticos en los 
cuales diferentes disciplinas confluyen con el propósito de abordar problemas nacionales de alto grado 
de complejidad. Estos ejes los adopta la Universidad para repensar sus políticas, programas y acciones 
frente al entorno, en consonancia con sus responsabilidades frente a la nación colombiana. Tenían como 
propósito fomentar lo inter y transdisciplinario y estimular la creación de redes académicas 
institucionales que le permitan atender problemas nacionales y responsabilidades de carácter 
fundamental para la Universidad.  
 
Se definieron en este contexto diez Campos: Ambiental; Cultura y comunicación; Derecho, ética y 
justicia; Desarrollo Científico; Educación; Espacio y territorio; Estado y sociedad; Salud; Seguridad 
alimentaria; Tecnologías de frontera; y en ellos se plantearon los llamados Programas Académicos 
Estratégicos (PRES). 
 
La política mencionada llevó la discusión hasta aprobar el Acuerdo 004 de 2001 del Consejo Superior 
Universitario, que ratificó la Extensión como función universitaria. Aquí cabe anotar el amplio debate 
que en diversas instancias, desde grupos de profesores, pasando por Consejos de Directores de Facultad, 
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hasta el propio Consejo Académico se dio con ocasión de la discusión del Acuerdo, en especial sobre el 
papel de los profesores de la Universidad como directores de los Proyectos de Extensión. 
 
Producto de intensos debates académicos, el Acuerdo 004 recogió numerosos elementos del qué, cómo y 
para qué de la extensión como función misional de la Universidad y la definió en los siguientes 
términos:  
 
“La extensión es una función sustantiva de la Universidad que tiene como finalidad propiciar y 
establecer procesos permanentes de interacción e integración con las comunidades nacionales e 
internacionales, en orden a asegurar su presencia en la vida social y cultural del país, a incidir en las 
políticas nacionales y a contribuir a la comprensión y solución de sus principales problemas. 
 
El campo de realización de la extensión reconoce los procesos de indagación y construcción de 
conocimiento en entornos sociales específicos; la contextualización e intercambio de experiencias y 
saberes; la formación y capacitación de la comunidad; y la socialización, difusión, promoción, 
circulación y comunicación del conocimiento científico, tecnológico, artístico y humanístico de la 
sociedad”.68 
 
El desarrollo de la extensión durante este período no sólo se apoyó en las nuevas condiciones 
institucionales, sino que se hizo cargo del acumulado conceptual construido colegiadamente en la 
Universidad por más de una década. Además de los aspectos enunciados anteriormente, el Acuerdo 004 
de 2001 condensaba en sí mismo varios momentos de construcción: de un lado, definía “El lugar” 
académico de la función de extensión; reafirmaba los valores de lo público y el compromiso de la 
Universidad en relación con su proyecto histórico, vinculado a la construcción de la nación; introducía 
regulaciones y dispositivos de orden académico que permitieran hacer, visible, transparente, pública y 
colectiva la gestión académico-social de la función; y mediante un sistema de planeación participativa y 
prospectiva, y el desarrollo de programas estratégicos, garantizaba las condiciones para integrar sus 
tareas a las de docencia e investigación, como una manera de materializar la capacidad transformadora 
de la extensión y su papel en la producción de conocimiento. 
 
De esta manera la Universidad intentaba superar el activismo en las tareas de extensión y pretendía 
resolver la crisis interna de su dispersión, señalando claramente su discrecionalidad e independencia 
frente a los poderes del mercado. La posibilidad de regulación pública y colegiada de las tareas de 
extensión, soportadas en la revalorización de una comunidad académica comprometida con los 
problemas de la nación y capaz de establecer puentes entre lo local y lo global, entre los saberes locales 
y los que se sustentan desde su pretensión de universalidad, constituyen los fundamentos para enfrentar 
los retos que como nación tenemos en un mundo globalizado. En síntesis, la relación y vínculo de la 
Universidad con los procesos y los diversos agentes sociales bajo una orientación pública, aseguraba, 
entre otras, que la relación universidad/empresa se transformara en una relación empresa/empresa69y que 
en general las tareas universitarias no sucumbieran ante poderes particulares, ni de dentro ni de fuera de 
la Universidad. Sin embargo, era claro que la reglamentación en sí misma no aseguraba que las 
transformaciones se desarrollaran en la perspectiva señalada.  

 
68 Acuerdo 004 de 2001. “Por el cual se reglamenta la Función de Extensión en la Universidad Nacional de Colombia”. 
Artículo 1º. 
69 La expresión original es de De Sousa do Santos, quien habla de la relación industria/industria para explicar los 
reduccionismos de una relación en la que la Universidad sede a las pretensiones de la industria.  
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La dirección marcada por los siguientes gobiernos universitarios no ha apuntado a fortalecer la función 
de Extensión con un sentido académico señalado, sino que su papel se ha concentrado en la búsqueda de 
recursos provenientes de la función, privilegiando las modalidades de contratación y consultoría para 
garantizar prioritariamente el de generación de recursos. Una de las mayores evidencias de esa realidad 
es que se acabaron los CAIS y los PRES, lo cual ubicó la función de extensión en la gestión de las 
modalidades y no en los problemas nacionales. 
 
Finalmente, el Acuerdo 004 de 2001 fue derogado por el Acuerdo 036 de 2009, en el cual desaparece la 
referencia privilegiada a los problemas del país.  
 
El primer elemento que llama fuertemente la atención en el Acuerdo 039 de 2009 es la ausencia de toda 
mención a los logros, avances e incluso dificultades en el desarrollo de la extensión durante –al menos- 
las últimas dos décadas anteriores a su expedición, en la Universidad Nacional de Colombia.  

El Acuerdo 004 de 2001 es tan sólo uno de esos logros. Su expedición no sólo se convirtió en la primera 
normatividad expedida por la Universidad con el propósito específico de generar una política de 
extensión y de reglamentar las modalidades y actividades, sino que fue el producto de un amplio y arduo 
debate académico en el que participaron profesores, estudiantes y directivas. Ambos antecedentes 
parecen desaparecer, al no estar recogidos en el nuevo Acuerdo además de incidir con su reflexión y 
características la definición de la función de extensión en otras universidades públicas y privadas del 
país. 

El primer considerando del Acuerdo 004 de 2001 se refería al vínculo con la sociedad y el Estado 
colombianos, mediante la participación de estos en los beneficios que se generan como resultado de las 
actividades académicas que le son propias a la Universidad, para lo cual se remitía al Decreto 1210 de 
1993 que estableció el régimen orgánico de la Universidad Nacional de Colombia. Dicha referencia al 
vínculo con la sociedad por medio de la generación de conocimiento, deja de ser el primer considerando 
y se ubica en tercer lugar en el Acuerdo 036 de 2009. Adicionalmente, se introduce una novedad en 
términos de atribuirle al compromiso con la sociedad nacional “un sentido responsabilidad social, 
responsabilidad empresarial y de responsabilidad ambiental”. 

Por su parte, el primer considerando del Acuerdo 036 de 2009, al igual que en el Acuerdo 004 de 2001, 
se remite al Decreto 1210 de 1993, pero con el propósito de reivindicar el carácter autónomo de la 
Universidad. Cabe señalar que en el primer y segundo considerandos, se distingue entre la autonomía 
académica y la autonomía financiera y presupuestal. La primera, entendida en términos de “decidir, 
definir y reglamentar los programas de extensión y sus alcances”; la segunda, “para usar, gozar y 
disponer de los bienes y rentas que conforman su patrimonio, con el fin de garantizar el fortalecimiento 
de las funciones propias de la institución”70. 

Precisamente, el quinto considerando explicita cuál debe ser la estrategia que permita articular la 
producción de conocimiento y la generación de recursos. Se enfatiza en la pertenencia de la Universidad 

 
70 Acuerdo 036 de 2009. "Por el cual se reglamenta la Extensión en la Universidad Nacional de Colombia", p.1 
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Nacional de Colombia al Sistema Nacional de Ciencia, Tecnología e Innovación, con arreglo a la Ley 29 
de 1990 “Por la cual se dictan disposiciones para el fomento de la investigación científica y el 
desarrollo tecnológico y se otorgan facultades extraordinarias” y la Ley 1286 de 2009 “Por la cual se 
modifica la Ley 29 de 1990, se transforma a Colciencias en Departamento Administrativo, se fortalece 
el Sistema Nacional de Ciencia, Tecnología e Innovación en Colombia y se dictan otras disposiciones”.  

En ese contexto, se asume que la Universidad “debe propiciar la innovación y el uso del conocimiento 
científico y tecnológico para aumentar la productividad y la competitividad del aparato productivo y 
elevar el bienestar de la población en todas sus dimensiones, en concordancia con las agendas y planes 
de desarrollo de los niveles nacional, regional y local del país.”71 Desde esa perspectiva, el deber de la 
Universidad ya no es solamente el de formar integralmente ciudadanos, sino, además, el de contribuir 
con el sector productivo en la generación de recursos económicos, aspecto importante. De nuevo, 
aparecen en la escena conceptos que son propios del lenguaje empresarial, como “productividad” y 
“competitividad”, que están siendo aplicados al universo académico cada vez con más frecuencia. En la 
definición del objeto de la extensión, el Acuerdo 036 de 2009 determina que ésta “busca mejorar el 
bienestar de las comunidades y aumentar la productividad y la competitividad del aparato 
productivo”72. 

En ambos Acuerdos se reitera la necesidad de “apoyar la formación de redes sociales y académicas que 
permitan estrechar los vínculos entre la Universidad y el sector estatal, los sectores populares, las 
organizaciones sociales, los gremios y sectores productivos”73. El concepto de redes ganará cada vez 
más espacio en la conformación y consolidación de relaciones académicas acordes con los nuevos 
procesos de comunicación a nivel nacional e internacional. 

No obstante, cada uno de estos dos Acuerdos, más allá de meras reglamentaciones, constituye una 
expresión de ciertos deseos y visiones de lo que es y debe ser una universidad pública. En el Acuerdo 
036 de 2009 desaparece la referencia al ejercicio de la extensión como función universitaria a través de 
las comunidades académicas, que el Acuerdo 004 de 2001 incluía en términos de considerar “que es 
imprescindible consolidar una comunidad académica crítica y comprometida con la realidad 
colombiana, capaz de responder a las problemáticas del país, desde procesos multi e 
interdisciplinarios, caracterizados por su rigor, su pertinencia social y académica, que se expresen en 
el ámbito nacional, regional y local”74. En contraste, aparece con mucha fuerza la referencia al ámbito 
financiero de la extensión, incluso por encima de la reivindicación de su carácter académico. Según esta 
lógica, “es necesario crear instrumentos de financiación y seguimiento que hagan posible la 
administración eficiente de los recursos de extensión”75.  

 
71 Ibíd. 
72 Ibíd., p.2 
73 Ibíd., p.2 y Acuerdo 004 de 2001, p.1. 
74 Acuerdo 004 de 2001. Ibíd., p.1 
75 Acuerdo 036 de 2009. Ibíd., p.2 



35 de 77 
 

Otra de las novedades del Acuerdo 036 de 2009 es la definición de cada una de las modalidades de la 
extensión universitaria, que en el Acuerdo 004 de 2001 habían sido enunciadas. Llama poderosamente la 
atención que, entre 9 modalidades, la primera corresponda a la “Participación en Proyectos de 
Innovación y Gestión Tecnológica”. En la larga lista de modalidades, que pasa por los servicios 
académicos, servicios de educación y educación continua, por los proyectos de creación artística, de 
extensión solidaria, de prácticas y de cooperación internacional, cada uno con sus respectivos intereses, 
no se mencionan Proyectos y Programas estratégicos de iniciativa universitaria, que con recursos de la 
Universidad se orientan a la solución de los profundos problemas de nuestro país. 

En el mismo artículo sobre las modalidades de extensión76, se señala que “la extensión se lleva a cabo 
con ayuda de los procesos académicos propios de la naturaleza de la Universidad” (sic). ¿No es la 
Extensión una función ontológica de la Universidad? 

Por otra parte, en el Acuerdo 036 de 2009 se elimina la condición de que los directores de proyectos de 
extensión pertenezcan a la carrera docente y se abre la posibilidad para que otros actores asuman ese 
papel. Los docentes constituyen ahora sólo una de las opciones para asumir la dirección de los proyectos 
de extensión, y lo pueden hacer percibiendo recursos mensuales que superan en gran medida el 
promedio de los salarios en la Universidad. Con esta posibilidad se deja de lado el principio de la 
extensión como función generadora de conocimiento académico: en primer lugar, pues la coordinación y 
liderazgo por parte de un docente que asegure la calidad académica del proyecto ya no es condición para 
su realización; y, en segundo lugar, ante la posibilidad de incentivar entre los docentes un mayor interés 
en realizar proyectos de extensión en perjuicio de las actividades de docencia e investigación, 
desestimulando la articulación efectiva entre las tres funciones misionales, principal garantía de la 
generación de conocimiento. 

 

2.5 Universidade de São Paulo – USP 
 
La creación de la Universidade de São Paulo es sin duda una empresa cultural de la mayor envergadura, 
como lo señala Antonio Candido de Mello e Son Sal77 en la dialéctica entre la tradición y la innovación, 
tarea que buscaba simultáneamente el desarrollo de la formación profesional, el crecimiento de 
investigación y procesos de aplicación de la ciencia y la tecnología a las realidades nacionales. 

Adicionalmente, constituye un caso paradigmático entre las cinco universidades estudiadas, pues en sus 
dinámicas internas, la relación entre las funciones de investigación, docencia y extensión, aparece como 
un desarrollo obligatorio y a cargo de los docentes, lo cual ha consolidado esta articulación y ha 
generado un amplio número de manifestaciones de la relación entre la Universidad y el país. 

El Estatuto de las Universidades Brasileras de 1931 nos señala como fin el elevar la cultura general, 
estimular la investigación para la grandeza de la Nación, lo que coloca el deber ser de la Universidad en 

 
76 Ibíd., Artículo 5, p.4 
77 De Mello de Sousa Antonio Reminiencias sobre as origens DP USP en Ensino superior conceito y Dinámica Universidad 
de Sao Pablo. 2006. P. 297  
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condición de Universidad de la Nación, pero además se coloca en el sentido de una postura humanista, 
claramente moderna. 

“Art. 1º O ensino universitário tem como finalidade: elevar o nivel da cultura geral, estimular a 
investigação científica em quaisquer domínios dos conhecimentos humanos; habilitar ao exercício de 
atividades que requerem preparo técnico e científico superior; concorrer, enfim, pela educação do 
indivíduo e da coletividade, pela harmonia de objetivos entre professores e estudantes e pelo 
aproveitamento de todas as atividades universitárias, para a grandeza na Nação e para o 
aperfeiçoamento da Humanidade. 

Desde los primeros artículos se orienta al Estatuto por el insoslayable vínculo con la Nación, lo que 
colocaría en su origen la función de extensión universitaria. 

Art. 2º A organização das universidades brasileiras atenderá primordialmente, ao critério dos reclamos 
e necessidades do País e, assim, será orientada pelos fatores acionais de ordem psíquica, social e 
econômica e por quaisquer outras circunstâncias que possam interferir na realização dos atos desígnios 
universitários. 

La Universidad consagra su autonomía en el artículo 9 de la ley: 

“Art. 9º As universidades gozarão de personalidade jurídica e de autonomia administrativa, didática e 
disciplinar, nos limites estabelecidos pelo presente decreto, sem prejuízo da personalidade jurídica que 
tenha ou possa ser atribuida pelos estatutos universitários a cada um dos institutos componentes da 
universidade. 

Sin embargo, hay una condición heterônoma de las universidaes públicas al gobierno que queda 
expresamente formulada: 

Parágrafo único. Nas universidades oficiais, federais ou estaduais, quaisquer modificações que 
interessem fundamentalmente a organização administrativa ou didática dos institutos universitários, só 
poderão ser efetivadas mediante sanção dos respectivos governos, ouvido o Conselho Nacional de 
Educação.” 78 

Situación que es común al conjunto de universidades estudiadas. La tensión entre autonomía y 
heteronomía es parte de la contradicción y de la complejidad del campo educativo público: 

“ Art. 13. As universidades estaduais e livres equiparadas ficarão sujeitas, à fiscalização do Governo 
Federal, por intermédio do Departamento Nacional do Ensino, que verificará a fiel observância de 
todos os preceitos legais e estatuários que regem a organização e o funcionamento da universidade e 
dos institutos que a compuserem, solidários e estritamente responsaveis pela eficiência do ensino neles 
ministrado.”79 

Veamos más específicamente la reglamentación sobre Extensión: 
 

 
78 Decreto n. 19.851 - de 11 de abril de 1931. Estatuto das universidades brasileiras. El subrayado es nuestro. 
79 Ibíd. Capítulo II Equiparação das universidades. El subrayado es nuestro. 
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El artículo 39 del Estatuto de las Universidades Brasileras reglamenta el carácter de la actividad de 
extensión de Cursos libres: 

“Art. 39. Os cursos de aperfeiçoamento e de especialização poderão ser organizados e realizados pelo 
professor catedrático, ou pelo docentes livres, cabendo ao Conselho técnico-administrativo autorizar 
esses cursos, aprovar os respectivos programas e expedir instruções relativas a seu funcionamento. 

Pero no es una decisión individual que los reglamenta. 

Parágrafo único. Os mesmos cursos poderão ainda ser realizados, de acordo com a resolução do 
Conselho técnico-administrativo, por especialistas de alto valor e reconhece da experiência. 

Los espacios colegiados se encargan de la reglamentación.  

Art. 40. A capacidade didática dos institutos universitários ainda poderá ser ampliada na realização de 
cursos em institutos ou serviços técnicos ou científicos, nos quais será ministrado alto ensino de 
especialização, no cumprimento de mandatos universitários, mediante prévio acordo do Conselho 
Universitário com os direitos dos respectivos institutos ou serviços. 

La Extensión tiene como una de sus actividades centrales los cursos de Educación Continua. 

Art. 42. A extensão universitária será efetivada por meio de cursos e conferências de carater 
educacional ou utilitário, uns e outras organizados pelos diversos institutos da Universidade, com 
prévia autorização do Conselho Universitário. 

 § 1º Os cursos e conferências, de que trata este artigo, destinam-se principalmente à difusão de 
conhecimento uteis à vida individual ou coletiva, à solução de problemas sociais ou à propagação de 
idéias e princípios que salvaguardem os altos interesses nacionais.”80 

Llama la atención en referencia al tipo de profesores, la categoría de docentes libres que podría realizar 
cursos de educación continua. 

“Art. 72. A docência livre destina-se a ampliar, em cursos equiparados aos cursos normais, a 
capacidade didática dos institutos universitários e a concorrer, pelo tirocínio do magistério, para a 
formação do corpo de professores.”81 

Deducimos entonces que la vida social universitaria está incerta en el proceso de construcción de la 
nacionalidad, generando redes sociales y en la búsqueda de solidaridad estudiantil. 

Por otro lado, el decreto de creación de la Universidad de São Pablo (decreto 6.283 de 1934) señala en 
sus considerandos el sentido que quiere darle a la cultura, como sustento de libertad y grandeza de la 
Nación, así como la importancia de adquirir conciencia de sí misma y su diversidad cultural, sin perder 
de vista la condición de ciudadanía: 

“considerando que a organização e o desenvolvimento da cultura filosófica, científica, literária e 
artística constituem as bases em que se assentam a liberdade e a grandeza de um povo; 

 
80 Ibíd. Título VI Organização Didática. El subrayado es nuestro. 
81 Ibíd.  Capítulo V Docentes Livres. El subrayado es nuestro. 



38 de 77 
 

considerando que, somente por seus institutos de investigação científica, de altos estudos, de cultura 
livre, desinteressada, pode uma nação moderna adquirir a consciência de si mesma, de seus recursos, 
de seus destinos; 

considerando que a formação das classes dirigentes, mormente em países de populações heterogêneas e 
costumes diversos, está condicionada à organização de um aparelho cultural e universitário, que 
ofereça oportunidade a todos e processe a seleção dos mais capazes; 

considerando que, em face do grau de cultura já atingido pelo Estado de São Paulo, com Escolas, 
Faculdades, Institutos, de formação profissional e de investigação científica, é necessário e oportuno 
elevar a um nível universitário a preparação do homem, do profissional e do cidadão,”82  

Esta insistencia en la ciudadanía y en el papel que debe cumplir la universidad para fortalecerla queda 
apuntalada desde la concepción de la Extensión universitaria. La portaría 65265 de 1991  crea la Escuela 
de Extensión Universitaria de la Universidade de São Paulo y sus respectivas dependencias. Cabe 
resaltar la condición de Vicerrectoría del máximo organismo de dirección universitaria. 

“Artigo 1º - Fica constituída junto à Pró-Reitoria de Cultura e Extensão Universitária, uma Comissão 
Técnica para implantação de uma Escola de Extensão na USP. 

Artigo 2º - Os membros da Comissão Técnica serão designados por Ato do Reitor, que indicará, dentre 
eles, seu Presidente. 

Existe la reglamentación de comisiones de Consejo de Cultura y Extensión universitaria 1991 con las 
siguientes funciones 

“Artigo 5º - É competência das Câmaras opinar sobre matérias para as quais o Conselho de Cultura e 
Extensão Universitária ou o Pró-Reitor solicitem parecer. 

Artigo 6º - Compete ainda à Câmara de Ação Cultural e de Extensão Universitária:  

I - propor ao CoCEx diretrizes políticas de ação cultural e de extensão universitária; 

II - manifestar-se, para posterior deliberação do CoCEx, sobre programas de ação cultural e de 
extensão universitária acompanhando-os e avaliando-os; 

III - deliberar sobre matérias delegadas pelo CoCEx; 

IV - exercer as demais funções que lhe forem conferidas pelo CoCEx. 

Artigo 7º - Compete ainda à Câmara de Cursos de Extensão: 

I - propor ao CoCEx diretrizes políticas de extensão acadêmica; 

II - homologar, nos casos previstos pelo CoCEx, os cursos de extensão acompanhando-os e avaliando-
os;  

III - deliberar sobre matérias delegadas pelo CoCEx; 

 
82 Decreto N.º 6.283 DE 25 de Janeiro de 1934. Crea a Universidade de São Paulo e dá outras providências. El subrayado es 
nuestro. 
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IV - exercer as demais funções que lhe forem conferidas pelo CoCEx.”83 

La Universidade de São Paulo tiene una reglamentación especial de actividades de Cultura y Extensión 
del año 2000 y otra sobre el mismo tema, la resolución No. 4940 del 2002, en la que puede leerse una 
clara postura sobre la relación entre las funciones universitarias, a la vez de precisar la extensión como 
integración transformadora: 

“Baixa o Regimento de Cultura e Extensão Universitária da Universidade de São Paulo, definindo e 
regulamentando as atividades de cultura e extensão universitária. 

O Reitor da Universidade de São Paulo, de acordo com o deliberado pelo Conselho de Cultura e 
Extensão Universitária, em sessão de 13.09.2001, e pelo Conselho Universitário em sessão de 
25.06.2002, considerando: 

- que a extensão universitária é um processo que articula o ensino e a pesquisa de forma a viabilizar a 
interação transformadora entre a universidade e a sociedade; 

- que a relação entre ensino, pesquisa e extensão universitária enriquece o processo pedagógico, 
favorecendo a socialização do saber acadêmico e estabelecendo uma dinâmica que contribui para a 
participação da comunidade na vida universitária; 

- a importância dos trabalhos de cultura e extensão universitária que já vêm sendo realizados pela 
Universidade de São Paulo e a necessidade de rever o conceito de atividades de extensão universitária 
utilizado até o presente pela Universidade; e objetivando:  

- definir as atividades de extensão universitária, previstas no Estatuto e no Regimento Geral da 
Universidade de São Paulo; 

- valorizar as atividades de extensão universitária na avaliação de docentes, alunos e funcionários; 

- favorecer o estabelecimento de critérios para avaliação das atividades de extensão universitária, 
baixa a seguinte”84 

Sorprende la afinidad con la definición de Extensión de la Universidad Nacional de Colombia, que 
queda consagrada en el Acuerdo 004 de 2001 y que ya mencionábamos. 

Igualmente en el año 2002 se produce un reglamento sobre Extensión universitaria, en el que se insiste 
en el papel de la universidad en la transformación de la sociedad sobre la base de la investigación, 
señalando además el papel crítico que le corresponde a la Universidad. Veamos: 

“Artigo 1º - As atividades de cultura e extensão universitária são concebidas como processo educativo, 
cultural e científico que integra o ensino e a pesquisa de forma indissociável e viabiliza a relação 
transformadora entre a Universidade e a sociedade. 

Parágrafo único - As atividades de cultura e extensão universitária da Universidade de São Paulo são 
as definidas e regulamentadas neste Regimento. 

 
83 Das atribuições das Câmaras do CoCEx. El subrayado es nuestro. 
84 Resolução Nº 4940, de 26 de junho de 2002. (D.O.E. - 03.07.2002) http://leginf.uspnet.usp.br/. El subrayado es nuestro. 

http://leginf.uspnet.usp.br/
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Artigo 2º - As atividades de cultura devem preservar e ampliar o patrimônio cultural, quer material ou 
imaterial, valorizar os marcos e as manifestações culturais e incentivar novas formas de manifestações 
artísticas e culturais, estimulando a adoção de uma postura crítica na Universidade. 

Parágrafo único - Nas atividades culturais estão incluídas as ações culturais propriamente ditas, as 
ações comunitárias, formalmente estruturadas ou não, as quais utilizem os recursos disponíveis na 
Universidade, em caráter permanente ou eventual. 

Artigo 3º - A extensão universitária visa estender à sociedade suas atividades, indissociáveis do ensino 
e da pesquisa. 

Artigo 4º - A cultura e extensão universitária compreendem as seguintes atividades, de acordo com os 
critérios definidos neste Regimento”85 

Como veremos a continuación, el reglamento de Extensión diferencia profusamente sus actividades. 

“Artigo 1º - As atividades de cultura e extensão universitária são concebidas como processo educativo, 
cultural e científico que integra o ensino e a pesquisa de forma indissociável e viabiliza a relação 
transformadora entre a Universidade e a sociedade. 

Parágrafo único - As atividades de cultura e extensão universitária da Universidade de São Paulo são 
as definidas e regulamentadas neste Regimento. 

Artigo 2º - As atividades de cultura devem preservar e ampliar o patrimônio cultural, quer material ou 
imaterial, valorizar os marcos e as manifestações culturais e incentivar novas formas de manifestações 
artísticas e culturais, estimulando a adoção de uma postura crítica na Universidade. 

Parágrafo único - Nas atividades culturais estão incluídas as ações culturais propriamente ditas, as 
ações comunitárias, formalmente estruturadas ou não, as quais utilizem os recursos disponíveis na 
Universidade, em caráter permanente ou eventual. 

Artigo 3º - A extensão universitária visa estender à sociedade suas atividades, indissociáveis do ensino 
e da pesquisa. 

Como señalan los artículos siguientes, la cultura y la Extensión universitaria pueden desarrollarse en 
diversas modalidades: la formación profesional y educación continuada, que comprende cursos de 
especialización o de actualización, residencias, y prácticas de profesionalización o de actualización; las 
asesorías, consultorías y prestación de servicio especializado; la asistencia; la orientación; y otras 
actividades como: la participación en comités de exámenes realizados fuera de la Universidad o 
concursos de selección para distintos programas e instituciones; las actividades de divulgación cultural y 
científica; dirección de sociedades científicas, técnicas, tecnológicas, artísticas, etc.; supervisión de 
prácticas no obligatorias, visitas monitoreadas, o técnicas y proyectos del cuerpo docente; promoción y 
organización de eventos científicos, técnicos, tecnológicos, culturales, artísticos y deportivos; 
contribución en eventos científicos, culturales, etc., participación en elaboración de proyectos de ley y 
normas legales y técnicas; elaboración de conceptos; participación en proyectos comunitarios; entre 
otras. 

 
85 Regimento de Cultura e Extensão Universitária da Universidade de São Paulo, Título I da Cultura e Extensão Universitária. 
El subrayado es nuestro. 
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Las actividades de divulgación cultural y científica podrán desarrollarse como: cursos de difusión; 
proyectos dirigidos a educación básica; exposiciones y ferias; divulgación en medios de comunicación; 
redacción de textos de divulgación; producción de materiales didácticos para la educación básica; 
producción de periódicos, libros, revistas, partituras, boletines técnicos y otros; presentaciones musicales 
y conciertos; presentaciones teatrales; eventos deportivos; entre otras.86 

Como hemos señalado en la Universidade de São Paulo se articulan las actividades culturales a las de 
Extensión, por ello se puede estudiar la estructura administrativa de ambos ámbitos, de manera 
simultánea. 

Deducimos del estudio de las reglamentaciones relacionadas con Extensión, que la función cuenta con 
reconocimiento y con mecanismos expeditos para su articulación con las otras funciones, buscando una 
condición de coherencia universitaria hacia el interior de la Universidad, así como una integración activa 
y eficaz con el país. 

Cabe señalar que cada una de las modalidades cuenta con una reglamentación específica, en especial las 
prácticas universitarias y la educación continuada. Las asesorías y consultorías están bajo la 
responsabilidad docente y tienen las siguientes características: 

“Artigo 28 - As atividades de assessoria ou consultoria visam a transferência de conhecimento ou 
experiência adquirida por um docente ou por um grupo desses de uma ou mais Unidades ou Órgãos da 
Universidade e se caracterizam por: 

I - assessoria: envolve julgamento e avaliação sobre algum projeto já elaborado ou em execução; 

II - consultoria: envolve opinião na criação, elaboração e desenvolvimento de projetos e serviços. 

Parágrafo único - As atividades de assessoria ou consultoria são realizadas em caráter pessoal por um 
docente ou grupo desses, sem responsabilidade da Universidade por estas atividades. 

Artigo 29 - A prestação de serviço especializado compreende as atividades de organização, 
planejamento, execução, desenvolvimento técnico ou tecnológico, transferência tecnológica, ensaio, 
aferição e avaliação. 

Parágrafo único - As atividades de prestação de serviço especializado são contratadas com a 
Universidade de São Paulo com interveniência de uma ou mais Unidades ou Órgãos, os quais realizam 
serviços que requerem conhecimento ou experiência próprios de docente ou servidor, ou de um grupo 
desses. 

Artigo 30 - As atividades de assistência dizem respeito ao atendimento individual ou a grupos 
específicos de diversas naturezas, por docente da Universidade.” 87 

Este carácter de la función de Extensión como función universitaria se ratifica en todas las modalidades, 
en tanto son los docentes universitarios quienes tienen la responsabilidad de dirigirlas: 

 
86 Regimento de Cultura e Extensão Universitária da Universidade de São Paulo. Título I da Cultura e Extensão 
Universitária. El subrayado es nuestro. 
87 Título IV das Atividades de assessoria, consultoria, prestação de serviço especializado, assistência e orientação. El 
subrayado es nuestro. 
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“Artigo 31 - As atividades de orientação relacionadas à extensão universitária correspondem ao 
atendimento de esclarecimento, aconselhamento e encaminhamento, realizados por docente da 
Universidade. 

Artigo 32 - Cabe à CCEx ou Órgão colegiado equivalente classificar, no âmbito da Unidade ou Órgão, 
as atividades de extensão universitária mencionadas no Título IV.”88 

El reglamento de Extensión propicia la interdisciplina y las relaciones interinstitucionales. 

“Artigo 35 - As atividades de cultura e extensão universitária previstas no presente Regimento poderão 
ser realizadas por uma ou mais Unidades ou Órgãos da Universidade de São Paulo e também com 
participação de outras Instituições. 

§ 1° - No caso de participação de Instituições externas à Universidade de São Paulo, esta participação 
deve ser regulamentada por contrato ou convênio específico, observando-se a normatização pertinente 
da Universidade.  

§ 2° - Nas atividades interunidades ou com participação de outras Instituições a gestão acadêmica é 
indelegável e será executada por uma Unidade ou Órgão da Universidade de São Paulo, denominado 
Unidade Responsável.  

§ 3° - A gestão administrativa e financeira das atividades de extensão universitária poderá ser 
compartilhada com entidades de apoio, desde que devidamente justificada a conveniência para a 
Universidade, mediante contrato ou convênio.”89 

 

Como puede colegirse de este recuento a saltos y general de la reglamentación sobre la función de 
Extensión en las cinco universidades del estudio, en todas ellas la Extensión es una actividad sustantiva. 
Señalemos algunas coincidencias: todas las universidades se articulan al país, mediante la Extensión; las 
universidades de São Paulo, Colombia y Chile insisten en la condición de integración de la función; 
todas las universidades plantean la relación con la investigación y la docencia; algunas universidades, 
como la UNAM, por ejemplo, presentan relacionadas las funciones de extensión y divulgación; todas las 
universidades se ratifican como públicas y al servicio del país, por ello proponen Programas y Proyectos 
para solucionar sus problemas principales; todas reivindican su condición autónoma y reiteran esa 
condición a lo largo de sus diferentes reglamentaciones; la articulación entre las funciones de docencia, 
investigación y extensión está formulada expresamente por la Universidad de Buenos Aires, la UNAL 
de Colombia y la Universidade de São Paulo; los procesos de la cultura son referenciados y asumidos 
como tarea expresa por la UNAM, USP, Chile y Buenos Aires; tres universidades se refieren a la 
Extensión como integración-interacción: Universidad Nacional de Colombia, Universidade de São Paulo 
y Universidad de Chile; en la Universidad de Buenos Aires y en la Universidad Nacional de Colombia 
hay transferencia de recursos de Extensión hacia la investigación; las universidades de Chile y Nacional 
de Colombia se han propuesto la realización de Programas estratégicos para la solución de problemas 
nacionales; las universidades de Buenos Aires y Colombia establecen topes en la remuneración de los 

 
88 Título IV das Atividades de assessoria, consultoria, prestação de serviço especializado, assistência e orientação. El 
subrayado es nuestro. 
89 Título V das Disposições gerais. 
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profesores que participan en programas de Extensión; hay Vicerrectorías de Extensión en la Universidad 
de Chile y en la USP. 

 

 

En cuanto a las diferencias señalamos que: sólo en la UNAM no aparece la extensión como función 
universitaria, las otras cuatro universidades insisten en este carácter; la única universidad que menciona 
procesos religiosos como parte de sus actividades de Extensión es la Universidad de Buenos Aires. 

Concluyendo brevemente podemos decir, con relación a la función de Extensión, que, si se ha de 
caracterizar sobre la base de la función a las cinco universidades, podría sintetizarse con sus virtudes 
más destacadas, sin que estas sean atribuciones exclusivas: 

1. UNAM: universidad democrática y autónoma. 

2. UBA: universidad de la responsabilidad cívica, ética y cultural. 

3. Universidad de Chile: universidad de la civilidad con responsabilidad social. 

DEPENDENCIA ENCARGADA PROGRAMAS ESTRATÉGICOS

UNIVERSIDAD DE BUENOS AIRES 

Secretaría de Ciencia y Técnica, y la 
Secretaría de Extensión 
Universitaria y Bienestar 
Estudiantil

Programas especiales:
• Cambio Climático   
• Energías Sustentables    
• Marginaciones Sociales

UNIVERSIDAD DE CHILE Vicerrectoría de Extensión

Actividades de interés nacional 
• Extensión artística y cultural
• Ciencias de la tierra y riesgos naturales
• Ecosistemas regionales
• Trabajo asistencial
• Ciencias silvoagropecuarias
• Políticas públicas

UNIVERSIDAD NACIONAL DE COLOMBIA 
Vicerrectoría de Investigación, 
Dirección Nacional de Extensión y 
Dirección de Extensión de Sede

Estrategias y líneas de acción de la Vicerrectoría de 
Investigación para el desarrollo de la Extensión:
• Participación en Proyectos de Construcción de País, 
Región y Ciudad.
• Desarrollo de la Gestión Tecnológica.
• Desarrollo de un Sistema de Información.
• Fortalecimiento de la Educación Continua.

UNIVERSIDAD AUTÓNOMA DE MÉXICO Coordinación de Innovación y 
Desarrollo - CID

Estrategias principales para la operación de las funciones 
de vinculación: 
• Servicios Tecnológicos a PyMEs
• Incubadoras y Parques Tecnológicos
• Transferencia de Tecnología

UNIVERSIDAD DE SAO PAULO   
Pró-reitoria de Cultura e Extensão 
Universitária

Programas Pró-reitoria de Cultura e Extensão Universitária:
• Aprender com Cultura e Extensão 
• Comissão de Estudos de Problemas Ambientais
• Incubadora Tecnológica de Cooperativas Populares - USP
• Eu na USP Jr. 
• Nascente
• Universidade Aberta à Terceita Idade
• A Universidade e as Profissões
• USP Legal

PROGRAMAS/ACCIONES ESTRATÉGICOS EXTENSIÓN-INVESTIGACIÓN DE LAS UNIVERSIDADES
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4. Universidad Nacional de Colombia: universidad pública y estatal. 

5. Universidade de São Paulo: universidad integrada a la cultura nacional. 

Las cinco universidades públicas latinoamericanas estudiadas están determinadas, como veíamos, por 
complejas tensiones y crisis90, procesos que conviven con desarrollos importantes en el plano 
académico, en especial en el crecimiento de grupos de investigación y en surgimiento de programas de 
postrado, como resultado de los mismos. Por su carácter público han asumido con mayor o menor 
compromiso el reto de articularse a la reflexión sobre problemas nacionales y simultáneamente han 
propiciado y mantenido articulaciones diversas con los sectores sociales, tanto como “proveedores” de 
conceptos, como difusores de formación en otros niveles de formación, mediante programas de 
educación continuada como con la realización de consultorías en diversos campos, procesos que han 
sido especialmente estimulados por las exigencias del autosostenimiento, generadas por las políticas 
públicas educativas en las últimas décadas. 
 
La reflexión sobre lo valorativo lleva al planteamiento de si se trata de una ética individual a todas luces 
existente, o si supone una ética en sentido colectivo, como podría derivarse de la ontología del propio 
término ético. Y es allí donde el papel de las universidades como conciencia crítica debe hacerse 
presente. 
 
Más allá del interés individual, la universidad puede formar para lo colectivo, investigar sobre lo social y 
actuar para lo público. En ese sentido ético y público debe entenderse el papel político de las 
universidades como escenario privilegiado para la negociación de diferencias, y para garantizar la 
condición de universitas.  
 

Al hacer un seguimiento a las diferentes reglamentaciones, asumimos el camino de una lectura desde la 
legalidad. Sin embargo, entendemos que es imprescindible articular a los procesos legales, los legítimos. 
Si bien la condición de la legalidad no puede garantizar la legitimidad institucional. Ya Boaventura de 
Souza91 nos ha advertido sobre cómo una de las crisis más importantes de las Universidades Públicas 
Latinoamericanas actualmente es la crisis de legitimidad. Si se puede señalar como principio de la 
reflexión, el horizonte de sentido, el deber ser, que coloque las reglamentaciones universitarias en 
relación con la sociedad que las sustenta. Se hacen imperiosos además de las normas los Programas 
específicos que las hagan reales. No es el objetivo ni el sentido de esta investigación una propuesta 
programática, pero no podemos eximirnos de dejar consignado que esperamos que las universidades 
estén integradas a sus naciones. 

Como lo señala Boaventura de Sousa Santos, “El área de extensión va a tener un significado muy 
especial en el futuro inmediato. En el momento en el que el capitalismo global pretende reducir la 
universidad en su carácter funcionalista y transformarla de hecho en una amplia agencia de extensión a 
su servicio, la reforma de la universidad debe conferir una nueva centralidad a las actividades de 
extensión (con implicaciones en el currículo y en las carreras docentes) y concebirlas de modo 
alternativo al capitalismo global, atribuyendo a las universidades una participación activa en la 
construcción de la cohesión social, en la profundización de la democracia, en la lucha contra la 

 
90 Ver Boaventura de Sousa Santos. “La Universidad en el Siglo XXI. Para una Reforma Democrática y Emancipadora de la 
Universidad”. Buenos Aires: Miño y Dávila, 2007. 88p.  
91 Boaventura de Souza. De la mano de Alicia y La Universidad en el Siglo XXI. 
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exclusión social, la degradación ambiental y en la defensa de la diversidad cultural... Para que la 
extensión cumpla este papel, es necesario evitar que sea orientada hacia actividades rentables con la 
finalidad de recaudar recursos extrapresupuestales. En este caso estaremos frente a una privatización 
discreta (o no tan discreta) de la universidad pública. Para evitar esto, las actividades de extensión 
deben tener como objetivo prioritario, refrendado democráticamente al interior de la universidad, el 
apoyo solidario para la resolución de los problemas de exclusión y la discriminación sociales, de tal 
modo que se dé la voz a los excluidos y discriminados”92. 
 
 

3. UNA POSTURA METODOLÓGICA. LA CONSTRUCCIÓN DE UNA TIPOLOGÍA 
 

3.1 Un breve horizonte del sentido metodológico  
 

Nuestro aporte a la investigación está determinado desde la compleja dialéctica de las interacciones de 
cinco destacadas universidades públicas de Latinoamérica con sus respectivas naciones y, aunque quiere 
dejar sentado como punto de partida las diferencias en cada uno de los procesos y las historias 
universitarias, puede señalar también las coincidencias y trasversalidades, que fueron confirmadas 
mediante la lectura acuciosa de la normatividad, el análisis de algunas experiencias de la acción 
universitaria, el seguimiento a textos especializados, y el debate con los otros investigadores del equipo. 

Para colocar una perspectiva metodológica en el análisis, insistimos en ver a cada uno de los países y 
por ende a sus universidades, en la perspectiva de sus especificidades históricas. Estamos 
acostumbrados, gracias a un recurso metodológico homogenizador y práctico, a considerar la región 
latinoamericana como un todo, con igualdad de historias, posibilidades y problemas. Es preciso, 
entonces, dejar consignadas las diferencias.  

En el trabajo de investigación se hizo necesaria una doble postura, adentrarse en la constitución de cada 
nación como contexto, para hacer evidente que en el interior de las universidades hay también una 
compleja trama de diversidades, pues si bien los horizontes de sentido de la Modernidad y de Occidente 
son compartidos, y también los procesos similares en la constitución institucional, en cada proceso 
nacional la realidad intensa puede desviarse de esas cosmovisiones y la implementación de las mismas 
conlleva en la práctica, matices e irregularidades.  

La investigación de la que damos cuenta, ha hecho un seguimiento juicioso de los conceptos y procesos 
de Autonomía y Legitimidad, y en el caso de la reflexión sobre la Extensión universitaria ha encontrado 
en ellos ejes pertinentes para vertebrar su argumento. 

Ahora bien, en el plano metodológico, la construcción de una tipología es un camino que, sin borrar las 
diferencias, exalta los aspectos comunes, los hace evidentes y de alguna manera los coloca como 
modelo. Hemos recorrido este camino, y al construir una tipología derivada de la experiencia 

 
92 De Sousa Santos Boaventura. 2005. “La Universidad en el siglo XXI. Para una reforma democrática y emancipada de la 
universidad”, Editorial Niño y Dorila, págs.55 y 56. 
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investigativa sobre la función de Extensión en las cinco universidades que nos ha permitido señalar siete 
modelos que, sin ser tipos ideales puros, han sido extractados de la realidad y nos han permitido 
formular y afianzar algunas hipótesis. Asumimos el riesgo de cómo conciliar esta analítica-descriptiva, 
con el movimiento de la realidad universitaria y a la vez con las tensiones expuestas en el conjunto de la 
educación superior en América Latina.  

¿Cómo conciliar esta analítica-descriptiva con el momento y las tensiones expuestas? Nuestra respuesta 
puede parecer esquemática: sencillamente, porque la lógica formal es un momento de la lógica 
dialéctica. Asumir estas “fotografías” no nos impide pensar en el proceso, ni en las contradicciones, pero 
hemos encontrado útil la modelización, como recurso heurístico. El modelo y la secuencialidad, que 
asumimos como tendencia general, no significa que en la realidad los procesos no fueran concomitantes, 
o pudieran desarrollarse de manera más clara en alguna de las universidades estudiadas (ver cuadro 
anexo sobre Tipología). 

Asumiendo las inconsistencias del modelo y las fisuras que la realidad agregaría, acogemos dos 
hipótesis que han guiado -luego de la indagación inicial en las cinco universidades- nuestro análisis 
sobre la función de Extensión.  

La primera es que siendo las universidades instituciones que se consolidan como tales en la Modernidad, 
su discurso ilustrado, que se fundamenta en el dominio racional, se presenta como un primer horizonte 
de sentido en su proceso de constitución, y aún hoy las posturas derivadas de esta cosmovisión, que 
buscaría el bienestar y la libertad, así como la defensa de la autonomía, la construcción de la 
democracia, el fortalecimiento de la civilidad, permanecen como un deber-ser que se enfrenta con 
políticas y prácticas que no pocas veces trasgreden el horizonte de la construcción colectiva, con el 
problema evidente de un horizonte de cosmovisiones distintas, como el generado en la época 
posindustrial, y de globalización y contingencia, circunstancias con las que tienen que vérselas las 
universidades contemporáneas. 

La segunda es que a pesar de las evidentes diferencias, las instituciones estudiadas, en su relación con la 
sociedad, es decir, desde el punto de vista de la función cumplida por la Extensión universitaria, pasaron 
por siete momentos que clasificamos de secuenciales, en los que pueden ubicarse de manera general 
tendencias que se identifican en todas ellas. Así las cinco universidades fueron: Estatales, Nacionales, 
Modernizantes, Desarrollistas, Populistas, Integracionistas y Flexibles, con características que podrían 
diferenciarse en cada momento, que pueden traslaparse y persistir en otros momentos, y que no 
necesariamente coinciden temporalmente en el conjunto de las universidades estudiadas.  
 

3.2 Universidades Estatales 
 

La historia de las universidades latinoamericanas empieza sin duda en la Colonia, cuando las coronas 
españolas procuraron consolidar su dominio simbólico en los territorios conquistados, y las metrópolis 
buscaron asegurar el poder político mediante la formación de las elites criollas.  
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Como herederas de la Modernidad con sus principios y valores, estas instituciones recogieron las 
tradiciones académicas incipientes del periodo colonial y de las nacientes naciones americanas. Fueron 
diseñadas desde las élites con vínculos estatales, y establecidas legalmente desde una normatividad que 
buscaba consolidar lo público. Sin embargo, estuvieron fuertemente permeadas por la gran inestabilidad 
política de los Estados incipientes que las sustentaban. 

En el contexto de consolidación de los Estados-Nación, las universidades permitieron establecer la 
relación entre la realidad social y el saber, y fueron expresión de un Estado que buscaba legitimarse. 
Tengamos en cuenta las fechas de fundación de las mismas: Universidad de Buenos Aires (UBA), 1821; 
Universidad de Chile (UCH), 1842; Universidad Nacional de Colombia (UNAL), 1867; Universidad 
Nacional Autónoma de México (UNAM), 1910; Universidade de São Paulo (USP), 1934. 

Al mismo tiempo, las universidades decimonónicas latinoamericanas contribuyeron a consolidar un 
modelo de Estado que dirigía los aspectos culturales, que colocaba a la sociedad civil como depositaria 
de sus leyes, y que promovía el surgimiento en América Latina de las profesiones liberales tradicionales, 
entre ellas derecho, medicina e ingeniería, como instrumento de desarrollo simbólico y material, que 
permitiera una calidad de vida mínima a los pobladores, y que garantizara las bases para un crecimiento 
infraestructural de las naciones.93  

Simultáneamente a estos procesos, en el siglo XIX, durante su surgimiento, las universidades públicas 
latinoamericanas fueron pensadas como importantes agentes de secularización, confirmando con ello la 
independencia de la iglesia, lo que facilitó el predominio de posturas liberales, como expresión 
privilegiada de los líderes o grupos que orientaron el proceso.94  

Durante un período de 92 años se crean las cinco universidades y podemos señalar que con principios 
similares, orientados por una concepción de Modernidad, que se ratificaba en la consolidación de las 
elites ilustradas. La Universidade de São Paulo que se funda ya entrado el siglo XX, recoge la tradición 
del siglo XIX y se consolida como universidad nacional, y es sin duda heredera de los mismos principios 
ya mencionados. Podríamos aquí confirmar con ejemplos de cada una de las universidades investigadas, 
sin embargo, por razones de espacio, presentamos sólo algunas referencias: 

La Universidad de Chile fue creada en 1842 pretendiendo superar la tradición escolástica en la búsqueda 
de posturas seculares y modernas, recogiendo las experiencias de las corrientes europeas sobre 
educación superior. Darío Oses señala al respecto lo siguiente: 

“Esta tradición fue una acción deliberada del Estado Chileno para modernizar la sociedad, a través 
de la difusión del conocimiento, de sus aplicaciones y de la aplicación de los métodos que aseguran la 
continuidad en la generación del mismo”95. 

 
93 La investigación pudo confirmar que estas tres áreas fueron las primeras del desarrollo académico de las cinco instituciones 
estudiadas. 
94 Caso especial lo constituye la Universidad Nacional Autónoma de México, que asume una postura crítica a la Revolución 
Mexicana. 
95 Oses, Darío. “La Universidad de Chile y su proyecto fundador” en http://www.anales.uchile.cl/6s/n1/est6.pdf P. 90 

http://www.anales.uchile.cl/6s/n1/est6.pdf
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La universidad se constituye entonces, en Chile, en un baluarte para la consolidación del reciente Estado 
Nacional que a la par de permitir el desarrollo de algunas ciencias básicas y humanas (dado que también 
la teología hacía parte de sus programas), buscó la modernización de las aulas, el estudio de los autores 
en sus fuentes, el conocimiento del acervo nacional y la experimentación. 

A ello contribuyó el modelo de universidad napoleónica, que recogió los principios ilustrados y que 
buscaba la formación de los profesionales que necesitaba el Estado. Así lo afirma también el texto de 
Oses sobre el proyecto fundador de la Universidad de Chile: 

“La Universidad de Chile nace o renace en 1842 con un espíritu de apertura a las transformaciones 
que inevitablemente genera en la sociedad el desarrollo de la ciencia moderna. La Universidad era 
vista como uno de los agentes a través de los cuales debería transferirse hacia la sociedad este 
dinamismo inherente a la ciencia, que se percibía como diametralmente opuesto al carácter 
estacionario de las disciplinas basadas en la tradición escolástica, a las que se asociaba con una 
sociedad ordenada de acuerdo con jerarquías inmóviles.”96 

El modelo de la universidad humboltiana con su búsqueda de investigación y experimentación, también 
estaba en el horizonte por lo que el desarrollo de las ciencias básicas empezó a fortalecerse con el 
estudio de Newton, Tolomeo y Kepler. Esta postura fue fundamentada por Andrés Bello en el proyecto 
inicial que dio génesis a la Universidad: 

“Andrés Bello dio a la Universidad de Chile su fisonomía moderna y su doctrina singular. Más de una 
vez se ha dicho, con cierta ligereza, que la Universidad de Chile fue una copia de elementos tomados 
de las Universidades inglesas y escocesas, de la Universidad de Humboldt y de la napoleónica. Desde 
luego no es una invención absolutamente original, porque no podría haberse creado una Universidad 
desgajada de la tradición cultural de Occidente. Pero los aportes de los modelos universitarios 
europeos están adaptados a las necesidades de los pueblos y a la realidad de las novísimas 
Repúblicas americanas. Así, por ejemplo, Bello se hace cargo de la orfandad científica en que se 
encuentran estos pueblos y se plantea problemas que han permanecido vigentes hasta ahora, como si 
debemos recibir sin crítica la ciencia de los países europeos, o, por el contrario, aprender a 
pensar.”97 

Escogimos también a la UNAM, por ser ella uno de los modelos más significativos de este sentido que 
hemos llamado estatal, heredero de la Ilustración.  

La UNAM fue fundada en 1910, durante la segunda presidencia de Porfirio Díaz (1884-1911), conocida 
como Porfiriato. En su discurso de inauguración, el licenciado Justo Sierra, se refirió en los siguientes 
términos al reto que se le imponía a la Universidad Nacional como heredera de la Real y Pontificia 
Universidad de México -fundada en 1551 por Cédula Real-, ante el contexto democrático en el que se 
iniciaba el nuevo proceso para el sistema de educación en México. En el discurso pronunciado por el 
Licenciado Justo Sierra con ocasión de la inauguración de la Universidad así queda consignado:  

 
96 Oses, Darío. “La Universidad de Chile y su proyecto fundador” en http://www.anales.uchile.cl/6s/n1/est6.pdf  
97 Oses, Darío. “La Universidad de Chile y su proyecto fundador” en http://www.anales.uchile.cl/6s/n1/est6.pdf P. 93 

http://www.anales.uchile.cl/6s/n1/est6.pdf
http://www.anales.uchile.cl/6s/n1/est6.pdf
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“No puede, pues, la Universidad que hoy nace, tener nada de común con la otra; ambas han fluido 
del deseo de los representantes del Estado de encargar á hombres de alta ciencia, de la misión de 
utilizar los recursos nacionales en la educación y la investigación científicas, porque ellos 
constituyen el órgano más adecuado a estas funciones, porque el Estado ni conoce funciones más 
importantes, ni se cree el mejor capacitado para realizarlas. Los fundadores de la Universidad de 
antaño decían: “la verdad está definida, enseñadla”; nosotros decimos á los universitarios de hoy: 
“la verdad se va definiendo, buscadla”. Aquellos decían: “sois un grupo selecto encargado de 
imponer un ideal religioso y político resumido en estas palabras: Dios y el Rey”. Nosotros 
decimos: “sois un grupo en perpetua selección dentro de la substancia popular, y tenéis 
encomendada la realización de un ideal político y social que se resumen así: democracia y 
libertad”.98  

Durante sus primeros años, como en las otras universidades estudiadas, la UNAM fue formadora de la 
elite mexicana. Javier Mendoza Rojas así lo describe: 

“En ese momento la educación superior era profundamente elitista, pues de 15 millones de 
habitantes, sólo en un pequeño sector de la sociedad accedía a los estudios superiores; fue el caso 
de la Universidad Nacional de México, que  inició operaciones con menos de dos mil estudiantes, 
la mayoría de ellos de clase alta y media alta, y muchos hijos de destacados políticos porfiristas. 
No sin razón en ese entonces los estudiantes eran partidarios del orden del progreso vivido bajo la 
pax porfiriana.”99 

Con los dos ejemplos referidos, confirmamos tanto el papel de las elites liberales, como el papel de las 
elites conservadoras, que buscaban preservar un modelo de Estado y ratificar una condición de 
hegemonía, que tenía que pasar necesariamente por los procesos de reproducción cultural, tanto en el 
plano material como simbólico, y que encontraba en la universidad, un instrumento privilegiado para 
lograrlo.  

Cabe señalar, por otro lado, que metodológicamente hemos querido encontrar las tendencias, 
evidenciando en ellas la tensión entre los nacientes Estados y las expectativas de las sociedades civiles 
con las que interactuaban, que daban tácita o expresamente su aval al papel que cumplían estas 
instituciones, y por ende a la legitimidad con que iniciaban su tarea. Hay, por tal razón, un juego de 
poderes del que no se exime a las universidades, y que encontramos en el trasfondo en nuestro análisis. 
Pero simultáneamente pudimos confirmar que, a pesar de los avatares políticos, las universidades que 
hoy son principales universidades públicas en América Latina, encontraron en ese período los caminos, 
no sin contradicciones y dificultades, para cumplir la tarea académica, a la par de articular su quehacer a 
los compromisos estatales.  

 
 

 
98 Discurso pronunciado por el Señor Licenciado Don Justo Sierra, Ministro de Instrucción Pública y Bellas Artes, en la 
inauguración de la Universidad Nacional, 22 de septiembre de 1910. 
99 Mendoza Rojas, Javier. Los Conflictos de la UNAM. En el siglo XX. Plaza y Valdés Editores. México. 2001.Pág. 19 
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3.3 Universidades Nacionales 
 

En las primeras décadas del siglo XX, el continente vivía un proceso de fortalecimiento de la vida 
urbana con el concomitante proceso de crecimiento industrial y de densificación de las relaciones 
sociales. Durante esta época, que hemos caracterizado como de universidades Nacionales, las 
universidades públicas fueron consolidadas como elemento de desarrollo nacional, de manera que 
estrecharon su relación con el contexto nacional, mediante el apoyo al desarrollo infraestructural e 
institucional. Tanto por la articulación de sus egresados y estudiantes procedentes de diferentes regiones, 
a las diversas instituciones y actividades productivas del país, como por el surgimiento de otros campos 
académicos que dieron respuesta a exigencias de formulación de conocimientos que superan el campo 
de las meras opiniones.  

En ese contexto, las cinco universidades públicas latinoamericanas estudiadas, hicieron evidentes sus 
nexos con distintos procesos sociales. Por ejemplo, todas ellas estaban articuladas a los distintos niveles 
educativos, en particular a la educación media con la que compartían intereses y trabajos. Desarrollaron 
procesos académicos regularizados en todas las áreas del conocimiento y contribuyeron, además, al 
desarrollo de otras profesiones liberales, ampliando el espectro científico de las nacientes naciones. En 
el plano infraestructural fueron un importante factor en el desarrollo de las redes de comunicación de sus 
países, se articularon a las problemáticas agrarias, buscaron dar respuestas incipientes de ciencia y 
tecnología para que las industrias pudieran emerger, y empezaron a ser consultadas reiteradamente para 
orientar los procesos de urbanización, que se consolidaron en las primeras décadas del siglo XX. Esto, 
sólo para mencionar algunos de los campos en los que se hacía nítida la función de la universidad en 
articulación con la nación. 

Si bien en un comienzo la Universidad fue Estatal, en cuanto a su diseño, a los recursos que la 
posibilitan, y a las leyes que la fueron constituyendo, también, el sentido de su condición Nacional fue 
precisándose, al plantear el importante papel de una universidad pública en la constitución de la Nación.  

Los discursos encaminados a consolidar las universidades públicas de las que da cuenta esta 
investigación, como instituciones modernas estatales fueron orientadas desde la concepción de la 
autonomía universitaria y la cátedra libre, lo que posibilitó que se fuera afirmando su carácter nacional. 
Un ejemplo paradigmático de ello es nuevamente la Universidad de Chile.  

Como lo señala Darío Oses el “Movimiento de 1842” fue el “fundador de la cultura nacional 
republicana y moderna”, pues el periodo inicial de la nación, no había modificado en mucho la 
concepción de la enseñanza, si bien las posturas ilustradas habían estado en la base de la independencia: 

“La Independencia Nacional fue la culminación de un proceso de larga gestación, que podría 
sintetizarse como el camino de la captura del poder total por parte de las elites criollas del país. En un 
comienzo, tal proceso se refirió concretamente al poder, a sus manifestaciones, conexiones y resortes, 
sin tomar en cuenta los modelos que conformarían luego la forma y razón de ser de la sociedad, que 
ahora quedaba abierta a vientos de renovación. Por tales motivos fue que algunas determinaciones 
políticas de la emancipación no produjeron cambios en muchos aspectos importantes de la vida 
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nacional; las modificaciones, por otra parte, no podían realizarse con rapidez. Así, las realidades 
jurídicas, administrativas, económicas y demográficas siguieron igual que antes. Pero uno de los 
aspectos que podía modificarse rápidamente era el educacional, por ello, cuando la actividad bélica lo 
permitió surgieron proyectos, discusiones, y órdenes que tocaban a él.”100 

Como veíamos, la postura de Andrés Bello, que puede rastrearse en sus discursos, busca desarrollar un 
programa chileno por su formulación y por su aplicación, a fin de estimular también a los hombres del 
pueblo y así promover la movilidad social. Veamos, por ejemplo, lo que dice respecto al área de las 
ciencias políticas: 

“A la facultad de leyes y ciencias políticas se abre un campo el mas vasto el más susceptible y de 
aplicaciones útiles. Lo habeis oído: la utilidad practica, los resultados positivos, las mejoras sociales, 
es lo que principalmente espera de la Universidad el gobierno”101. 

La sociedad seguía con interés el desarrollo universitario, colocando en ella las responsabilidades 
que permitirían un futuro promisorio. Paralelamente, los medios de comunicación contribuían con 
un papel de legitimación y de exigencia al sector público. 

“Desde las páginas del Semanario de Santiago se exaltaba la importancia de la empresa planteada por 
el Gobierno: "De todos los proyectos sometidos a las Cámaras -señalaba un artículo- no hay como el 
de la Universidad que satisfaga y atienda a los intereses de la inteligencia ni que dé dirección a los 
grandes resortes de la sociedad, el patriotismo y el saber". El Mercurio de Valparaíso, por su parte, 
junto con reconocer la trascendencia de "la organización de un cuerpo encargado de mejorar, atender 
y estimular los diversos ramos de la enseñanza" insistía en la necesidad de que la ley fuese tramitada 
con expedición y sin demora.”102 

Veamos otro ejemplo, el de la Universidad Nacional de Colombia, cuyos inicios como una institución 
pública estuvieron marcados por la reiterada inestabilidad política del país, en el que predominaba la alta 
incidencia de las autoridades eclesiásticas y una economía de rentas limitadas. 

Sin embargo, las preocupaciones por lo nacional encontraron afortunadas propuestas que consolidaran la 
vocación nacional a la que se debía una universidad de carácter público. La Comisión Corográfica, 
conformada en 1851 por un grupo de lúcidos intelectuales, entre ellos Manuel Ancízar, quien sería 
posteriormente primer rector de la Universidad, recibió del Estado la tarea de desarrollar un estudio 
sistemático de carácter nacional, para precisar las fronteras, seguir el curso de los ríos, incursionar en sus 
selvas y simultáneamente conocer las condiciones y la idiosincrasia de su población. Este legado fue 
recibido por la Universidad Nacional, no solamente para hacer caracterización incipiente de la nación, 
sino también como una metodología que expresaba un componente vocacional: la Universidad Nacional 
se concebía como la universidad de la nación.  

 
100 Mellafe Rolando, Rebolledo Antonia, Cárdenas Mario. Historia de la Universidad de Chile. Edición Digital reproducida 
con autorización de los herederos, 2001. Pág. 26 
101 Discurso pronunciado por Andrés Bello, en la instalación de la Universidad de Chile, 17 de septiembre de 1843. 
102 Mellafe Rolando, Rebolledo Antonia, Cárdenas Mario. Historia de la Universidad de Chile. Edición Digital reproducida 
con autorización de los herederos, 2001. Pág. 34 
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No perdamos de vista que Colombia comienza el siglo XX con la culminación de la Guerra de los Mil 
Días y con la separación de Panamá, mientras la vida civil se reanuda y se retoma la rutina académica. 
La Universidad Nacional, dispersa en diferentes claustros, empieza a recibir estudiantes de distintas 
regiones y a propagar los principios de la cátedra libre. No obstante la difícil situación interna del país, 
el cierre de la Universidad durante los tres años de la Guerra, y la postergación en la atención a la 
educación superior universitaria por parte de los gobiernos que hasta los años treinta del siglo XX 
centraron su atención en la educación básica y media103, la Universidad Nacional mantuvo vínculos 
permanentes con la sociedad, especialmente frente a la necesidad de desarrollar la infraestructura física 
y de aumentar el recurso humano que liderara los procesos de reconstrucción, orientada por los 
principios consignados en la ley de constitución: 

“Otra de las razones a las que se recurrió para legitimar el proyecto fue la empleada por Prada. En 
ella se insistía en la idea de que la universidad se iba a constituir en el alma del Estado y en el centro 
de la vida de la nación, por ende debía ser un propósito de los gobernantes fomentar y consolidar la 
iniciativa. De la misma manera, se hacían votos por una institución cercana a la realidad nacional y su 
problemática. Esta labor de la institución también estaba relacionada con los argumentos que se 
emplearon para justificar el carácter especial de la UN, es decir su cualidad de ser el único centro de 
estudios universitarios nacional. Decía el senador al respecto que “podrán existir varias universidades 
en el país, si lo quieren y lo pueden sus diversas regiones, pero la nacional tiene que tener la unidad 
orgánica, administrativa y docentes  que le permita impulsara la vida colectiva y llevar luz y color  y 
fuerza a todos los rincones de la patria grande”. En conclusión se decía que la labor de promover un 
cambio en la institución, reportaría favorablemente en la transformación de la vida académica y 
política del Estado colombiano.”104   

No dejemos de lado que, a su vez el Movimiento de Córdoba, que se extiende desde el sur del 
continente, permea también algunas de la reflexiones sobre el sentido de una Universidad de la Nación y 
para la Nación. Desde la década de los veinte el “Semanario: Universidad segunda época” de Germán 
Arciniegas, órgano de comunicación de los estudiantes, evidencia en sus contenidos la importancia de 
una reforma para la Universidad105 que permitiera su modernización, haciendo eco a la Reforma 
cordobesa, que buscaban articular la vida académica a los problemas nacionales. De la Universidad 
Nacional egresaron los ingenieros, médicos, los abogados y los filósofos en un proceso lento pero 
seguro que contra todo pronóstico no daba marcha atrás. Estos cambios se ven entonces consolidados en 
los procesos académicos, administrativos y políticos de la década de 1930 a 1940.  
 

 
103 A comienzos del siglo XX el país contaba con escasas 5 universidades: el Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario, 
la Universidad de Antioquia, la Universidad de Cartagena, la Universidad del Cauca y la Universidad Nacional de Colombia. 
Años después se fundaron otras universidades: de Nariño (1904), Externado de Colombia (1918), Libre (1923), Javeriana 
(1931), Pontificia Bolivariana de Medellín (1936). Esto significa que en la década de los treinta había un total de 10 
universidades, que reunían a un total aproximado de 4.100 estudiantes, de los cuales 3.000 cursaban sus estudios en las 5 
universidades oficiales. Fuente: La Institución. Información General. Universidad Nacional de Colombia, Vicerrectoría 
Académica, 2002. P.38 
104 Daza, Paula. “La Universidad Nacional de Colombia y la formación de la Nación. Tercer periodo 1905-1935”. 
105 Las Reformas académicas en la Universidad Nacional de Colombia. Serie Documentos de Trabajo Nº 2. Universidad 
Nacional de Colombia. Bogotá. 2004. P. 9 



53 de 77 
 

3.4 Universidades Modernizantes 
 

A finales de la segunda mitad del siglo XX, las universidades públicas latinoamericanas se plantean 
como instituciones estratégicas en la modernización de sus respectivos países y en la consolidación de 
las identidades nacionales.  

Desde esa perspectiva, se constituyen en líderes del proceso de consolidación nacional y buscan su 
“integración funcional”106 a las necesidades de la sociedad, mediante su articulación a los programas 
gubernamentales. Las universidades, entonces, se plantean el vínculo con el país, aportando mano de 
obra calificada para el desarrollo infraestructural y buscando áreas prioritarias para el desarrollo 
nacional, para lo cual formulan nuevos programas académicos que vinculan las disciplinas modernas a 
su ámbito. Veamos nuevamente, como ilustración, el caso colombiano. 

Luego de un largo periodo de hegemonía conservadora, en el que el pensamiento liberal tuvo como 
nicho la Universidad, el programa de gobierno del primer período presidencial de Alfonso López 
Pumarejo (1934-1938), denominado “La Revolución en Marcha”, evidencia una propuesta innovadora y 
consecuente con las exigencias de una universidad para la Nación. Su política educativa, entre otros, 
propuso la transformación de la universidad hacia su modernización y hacia una relación más vinculante 
con la sociedad y sus necesidades. Creó la Escuela Normal Superior, con lo que impulsó definitivamente 
la institucionalización de las ciencias sociales en un país necesitado de explicación y comprensión en 
todos los campos. 

En este período se construyó un campus que integró las diferentes facultades dispersas e independientes 
en la ciudad, buscando articular a los ingenieros con los artistas, a los médicos con los abogados y los 
filósofos, para fortalecer todos los campos que fueran proclives al desarrollo de la industria y a la par 
fortalecer aquellos que dieran luces sobre la vida de la sociedad colombiana. Un texto publicado con 
ocasión de los 140 años de la Universidad Nacional de Colombia acota: 

“Se trataba, mediante el entusiasta desarrollo del espíritu universitario de la nacionalidad y del 
servicio público, de acoger dignamente a los mejores estudiantes de todas las regiones, para 
brindarles la posibilidad de hacer parte de un mundo en donde los conocimientos específicos de cada 
disciplina encontraran la mejor forma de trabajar en equipo.”107 

La nueva orientación en la dirección de la Universidad y la creación de nuevos programas108, entre otras 
iniciativas, favorecieron el cumplimiento de su tarea formadora y a la par, las primeras expresiones de lo 
que más tarde se llamaría Extensión Universitaria. Confirmémoslo con la siguiente cita del rector de la 
época, Durana Camacho:  

 
106 Entendemos aquí integración funcional, en el sentido planteado por Josetxo Beriain, en su texto titulado La integración en 
las sociedades modernas. Barcelona: Anthropos, 1996. 
107 Más luces que sombras. Publicación con ocasión de los 140 años de la Universidad Nacional. Bogotá. 2006. P.57 
108 Ingeniería Militar e Ingeniería Industrial en la Facultad de Ingeniería; Farmacología Experimental, Farmacia Biolígica y 
Farmacia Química en la Escuela de Farmacia; la Escuela de Enfermeras y el curso de asistentes de bacteriología y laboratorio 
en la Facultad de Medicina. Fuente: Gabriel Durana Camacho. 1937. “Informe del Rector de la Universidad Nacional de 
Colombia”, citado en: Las Reformas académicas en la Universidad Nacional de Colombia. Serie Documentos de Trabajo Nº 
2. Universidad Nacional de Colombia. Bogotá. 2004. P.73 
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“La preocupación de la Universidad por ampliar el radio de los estudios tiene la mayor importancia, 
pues podrá así abocar, con la formación de nuevos profesionales, problemas íntimamente 
relacionados con la riqueza y con la vida futura del país.” 109 

En el contexto de la Revolución en Marcha, la Universidad debía constituirse en el instrumento 
privilegiado para el desarrollo nacional. Por lo mismo, fue indispensable un proceso de rediseño 
institucional y de expresión del mismo en nuevos marcos jurídicos y normativos. Se puede mencionar 
como resultado de estos procesos, algunos de los aspectos más significativos de las reformas 
universitarias de la década de los treinta, entre los que encontramos: la articulación de las sedes; la 
discusión académica permanente; la creación de Facultades e Institutos; la creación de los estudios 
generales; la profundización científica, humanista, profesional y social; una postura sobre integración de 
la Universidad con los problemas nacionales; e interés por la educación femenina.110  

Durante la rectoría de Gerardo Molina (1944-1948) se fortaleció las relaciones entre la Universidad y la 
sociedad. Se impulsó una activa vinculación de la institución a diversos programas gubernamentales y se 
garantizó la participación de médicos e ingenieros recién egresados en campañas sanitarias y en obras 
públicas, respectivamente.  

Esta “expansión nacional” no fue un mero proceso cuantitativo, representó sin duda una etapa intensa de 
fortalecimiento institucional de la Universidad e inmediatamente la consolidación de campos 
estratégicos para el desarrollo de un país agrícola, con una economía que empezaba a reclamar una 
infraestructura consistente, y que simultáneamente requería explicación simbólica, como ya habíamos 
señalado.  

Podríamos decir entonces, que el modelo que surgió en este tiempo para la Universidad Nacional de 
Colombia, fue el de ser funcional al crecimiento y desarrollo del país. Este crecimiento evidenciaría por 
otro lado la complejidad de las tensiones sociales.  

Mirando las cinco instituciones en conjunto podemos afirmar, por el seguimiento realizado, que en esta 
época, las cinco universidades estudiadas ratificaron la condición secular de la ciencia, construyeron 
campus universitarios para la centralización de su acción, edificaron bibliotecas y laboratorios, y 
paralelamente fortalecieron procesos de comunicación con la Extensión cultural, la promoción de 
actividades de teatro, cine, danzas, y programas de radio.  

También, en la Universidad de Chile, la reforma de 1931 se propuso claramente un trabajo de articular 
el conocimiento con un sentido de estímulo cultural nacional. 

 
109 Gabriel Durana Camacho. 1937. “Informe del Rector de la Universidad Nacional de Colombia”, citado en: Las Reformas 
académicas en la Universidad Nacional de Colombia. Serie Documentos de Trabajo Nº 2. Universidad Nacional de 
Colombia. Bogotá. 2004. P.73 
110 Jaramillo Jiménez, Jaime Eduardo. 2007. Universidad, política y cultura: la rectoría de Gerardo Molina en la 
Universidad Nacional de Colombia 1944-1948. Universidad Nacional de Colombia Sede Bogotá, Facultad de Ciencias 
Humanas. 
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“Según el artículo 53 del Estatuto de 1931 la Universidad debía impulsar la difusión de la cultura. Con 
este fin, y con la colaboración de las facultades, se crearon cursos libres, de postgraduados, 
conferencias, exposiciones, seminarios, publicaciones y programas radiales.” 111 

Si se tiene en cuenta que en 1941 se inaugura la Orquesta Sinfónica de Chile, en 1943 el Museo de Arte 
Popular Americano, en 1945 el Coro Universitario y el Ballet Nacional, y en 1947 se crea el Museo de 
Arte Contemporáneo, es claro el aporte universitario a la consolidación de la cultura nacional. Encontró 
por este tiempo una afortunada circunstancia para desarrollar la divulgación cultural. 

En la Universidad de Chile fueron varios los proyectos de Extensión inspiradas en diferentes áreas del 
conocimiento: 

“En conjunto con el Ministerio de Educación y el Servicio Nacional de Salud, la Universidad tomó 
parte en la realización de un programa de prevención, diagnóstico y rehabilitación de los trastornos de 
la audición, de la voz y la palabra. […] A su vez, mediante acuerdo con la Caja de Compensación de la 
Cámara Chilena de la Construcción, la Universidad ofreció prestar atención dental en el servicio 
correspondiente del hospital clínico a los obreros de la construcción y a sus familiares […] En otro 
terreno, la Universidad decidió ampliar el convenio suscrito con el Ministerio de Agricultura y el 
Consejo de Fomento e Investigaciones Agrícolas. En lo sucesivo, el programa no sólo se redujo a 
trabajos de investigación sobre suelos, ganadería y bosques, sino que se extendió a toda investigación 
científica relativa a la actividad agropecuaria y pesquera.” 112 

Esta cita podría replicarse si se hicieran análisis por el mismo período para la UNAL, la UNAM, la USP 
y la UBA.  
 

3.5 Universidades Desarrollistas 
 

Continuando los procesos descritos, a mediados del siglo XX y hasta los primeros años de la década de 
los sesenta, América Latina vivió procesos de explosión demográfica y de acelerada urbanización. Las 
universidades públicas contribuyeron entonces a la formulación de política pública y apoyo  
infraestructural. En el marco de un discurso desarrollista, es justamente cuando la acción social de las 
universidades públicas empezó a llamarse Extensión Universitaria. Las universidades fortalecieron su 
presencia en programas de desarrollo agrícola e industrial, y lideraron incipientes procesos 
investigativos para explicar fenómenos de índole colectiva.  

A mediados del siglo, varias universidades viven procesos de reforma y reorganización académico 
administrativa en diferentes instancias, en gran medida relacionados con planteamientos sobre la 
eficiencia y eficacia en la administración de los recursos. Precisamente, en ese contexto, fueron 
formuladas leyes orgánicas para redefinir una nueva condición entre la académica y la administración. 

 
111 Mellafe Rolando, Rebolledo Antonia, Cárdenas Mario. Historia de la Universidad de Chile. Edición Digital reproducida 
con autorización de los herederos, 2001. Pág.92-94 
112 Mellafe Rolando, Rebolledo Antonia, Cárdenas Mario. Historia de la Universidad de Chile. Edición Digital reproducida 
con autorización de los herederos, 2001. Pág.100-101 



56 de 77 
 

Al mismo tiempo, las universidades crearon oficinas de planeación para diseñar programas de largo 
aliento. 

Durante esta época de crecimiento y consolidación institucional, la Universidad mantiene fuertes nexos 
con entidades estatales. En este tiempo se equipara con fuerza el sentido de lo público con lo estatal. Por 
lo mismo este vínculo es privilegiado. El caso argentino ilustra en este proceso: 

En 1955 al producirse el golpe de Estado conocido como la “Revolución Libertadora” el nuevo rector, 
José Luis Romero, asume las propuestas reformistas: cogobierno, autonomía universitaria, docencia, 
investigación y Extensión universitaria como base fundamental para la articulación entre la universidad 
y el país. 

Derivado de este proceso los claustros de docentes, estudiantes y egresados eligen en 1958 a Risieri 
Frondizi como rector, y el Consejo Superior queda también conformado por una mayoría reformista. En 
este período se creó el Departamento de Extensión Universitaria y la que sería famosa Editorial 
Universitaria de Buenos Aires (EUDEBA). Así mismo, se impulsó la construcción de la ciudad 
universitaria y los procesos institucionales prepararían la condición de macrouniversidad. 

El carácter desarrollista no podía colocarse al margen de los desarrollos informáticos: en 1962 el 
Instituto de Cálculo recibe la primera computadora (Clementina) y se consolidan las bases para la 
carrera de investigador del Consejo Nacional de Ciencia y Técnica, a la cual se incorporan los 
profesores de la UBA. 

Aún cuando en 1966 un nuevo golpe de Estado, el de general Juan Carlos Onganía (1966-1970), da un 
doble carácter a las Fuerzas Armadas, mantener el orden y la seguridad nacional y propender por el 
desarrollo económico. Aún allí, reiteramos, no se exime a la universidad de sus tareas. 

En la historia de la UBA leemos: 

“La Universidad aparece como preocupación central en tanto debía acompañar y ser parte 
del proyecto desarrollista autoritario”113 

De igual manera, el caso de la UNAM en México nos permite advertir procesos importantes de 
integración de las actividades universitarias al contexto del país, y de una presencia cada vez más fuerte 
en las discusiones académicas y políticas. 

Durante la rectoría de José Vasconcelos (1920-1921), la Universidad vivió un intenso proceso de 
transformación, y el país hacía lo mismo en el campo educativo. Las características del ideal educativo 
de Vasconcelos, se había gestado años atrás y encontró en la UNAM un escenario propicio para 
proyectarlo hacia el resto del país. 

“El ideal de Vasconcelos había arrancado desde 1912 con la creación de la Universidad Popular, en 
la que se daban conferencias y se hacían lecturas de los clásicos. En la tercera década del siglo, la 

 
113 Historia UBA. En: http://www.uba.ar/institucional/contenidos.php?idm=32. Consultado el 10 de junio de 2010 

http://www.uba.ar/institucional/contenidos.php?idm=32
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educación tuvo auge sin precedentes. Latapi (1998,pp.25-26), refiriéndose al proyecto vasconcelista, 
señala sus direcciones educativas: creación de la SEP; campaña de alfabetización iniciada desde la 
Universidad; construcción de locales escolares; formación de un nuevo tipo de maestro (misiones 
culturales); adopción de los principios de la “escuela activa”; relación de la educación con otros 
problemas nacionales (apoyo a la reforma agraria); visión de la cultura como factor de liberación y 
dignificación de la persona (fe en los clásicos y revaloración del libro), y vocación latinoamericana. 
A ello hay que agregar el decidido impulso al arte y a la cultura. El escudo y el lema de la 
Universidad: Por mi raza hablará el espíritu, se inscriben en la visión vasconcelista.”114 

Cuando José Vasconcelos asumió la rectoría de la Universidad señaló: "En estos momentos yo no vengo 
a trabajar por la Universidad, sino a pedir a la Universidad que trabaje por el pueblo”115, como 
evidencia de una clara cosmovisión pública. 

La UNAM se fue constituyendo en el espacio privilegiado para la discusión educativa del país. Las 
diversas posturas generaban tensiones y renuncias reiteradas de los directivos académicos, evidenciando 
un clima de inestabilidad política que era recogido en el Claustro. Los debates entre “pragmáticos” y 
“filósofos”  continuaban, pero sin duda los planteamientos de Vasconcelos, orientados por una postura 
creativa y artística, imprimieron un carácter nacionalista y latinoamericano a la institución. 

“Las décadas de los veinte y los treinta marcaron una nueva etapa de la vida de la Universidad: 
inició el proceso de reconstrucción nacional y se establecieron nuevos pactos entre los gobiernos pos 
revolucionarios y la Universidad; en un contexto de relaciones antagónicas. Esta época se caracterizó 
por enfrentamientos entre proyectos políticos e ideológicos: por un lado se encontró una Universidad 
liberal y lejana de preocupaciones sociales que defendía la libertad de enseñanza y reivindicaba el 
principio de autonomía; por el otro, un Estado fuerte, autoritario y  corporativo que pretendía sumar 
la educación universitaria a su proyecto político”116. 

Desde mediados de la década de los años veinte, la organización estudiantil y su participación en la vida 
universitaria y en las discusiones políticas sobre el país se harían permanentes. 

Durante los años 40 y 50, la UNAM fortaleció su presencia en la vida nacional, aportando a la 
integración funcional del país, el cual vivía, como toda América Latina, una época de crecimiento 
demográfico y acelerado proceso de urbanización, que contribuyó a la masificación de la educación 
superior en el país. 

La Ley Orgánica de 1945 introdujo importantes modificaciones a la organización universitaria y sentó 
las bases para una política de Extensión universitaria; por lo mismo dejó claros los siguientes aspectos: 

• “Restitución del carácter público de la Universidad como organismo descentralizado del Estado. 
• Fines de la Universidad: impartir educación para formar profesionistas, investigadores, 

profesores universitarios y técnicos útiles a la sociedad; organizar y realizar investigaciones 

 
114 Mendoza Rojas, Javier. Los Conflictos de la UNAM. En el siglo XX. Plaza y Valdés Editores. México. 2001.Pág. 53 
115 Fuente: UNAM. “Unam en el tiempo”, en: http://www.unam.mx. Consultado: 18 de mayo de 2010 
116 Mendoza Rojas, Javier. Los Conflictos de la UNAM. En el siglo XX. Plaza y Valdés Editores. México. 2001.Pág. 19 

http://www.unam.mx/
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principalmente acerca de las condiciones y problemas nacionales, y extender con la mayor 
amplitud posible los beneficios de la cultura. 

• Nueva estructura de gobierno con las siguientes autoridades: Juntas de Gobierno, Consejo 
Universitario, rector, Patronato, directores de escuelas, facultades e institutos y consejos 
técnicos. 

• El rector y los directores son nombrados por la Junta de Gobierno integrada por 15 miembros. 
• Se integra el Patronato Universitario como autoridad universitaria. 
• Los consejos técnicos de las escuelas, facultades e institutos dejan de intervenir en la designación 

de las autoridades”117 

Un acontecimiento importante para los procesos de Extensión en la UNAM fue la creación de la 
Dirección General de Actividades Académicas y Difusión Cultural, en el año 1947, que contaba con la 
ya creada Escuela de Verano. En 1950, mientras se construía la Ciudad Universitaria, la Escuela de 
Verano adoptó el nombre de Dirección de Cursos Temporales, al desligarse de la Dirección de Difusión 
Cultural. 

Paralelo al proceso de masificación de la educación, tuvo lugar un fenómeno de desplazamiento de 
jóvenes de las clases altas hacia las universidades privadas, que por ese entonces ganaban prestigio, 
mientras que la Universidad Nacional se hizo mayoritario el acceso de estudiantes de escasos recursos. 

En este contexto la Universidad cumplía un importante papel, especialmente en la formación de los 
profesionales que demanda el país en crecimiento. De igual manera, además de ser la principal puerta de 
acceso a la educación superior para estudiantes de clase media y baja, la Universidad Nacional 
Autónoma de México se convierte en uno de los más importantes medios de ascenso social, como ocurre 
en las otras universidades estatales latinoamericanas. 

Además del aumento de la equidad en el acceso, durante este momento universitario, los sistemas 
educativos sufrieron procesos de consolidación de programas académicos y de proliferación de 
profesiones en diferentes ámbitos.  

 

3.6 Universidades Populistas 
 

Durante la década de los años sesenta y setenta, las universidades latinoamericanas recibieron el influjo 
ideológico de la Revolución Cubana (1958), que se extendió por todo el continente y con él las 
preocupaciones por la inclusión social y la participación política. De manera generalizada se produjo 
una vinculación masiva de estamentos universitarios a sectores populares, basada en un concepto de la 
Extensión como acción asistencialista. 

Numerosos movimientos universitarios, buscaron fortalecer la condición de autonomía universitaria. No 
obstante, como consecuencia de los paros estudiantiles, varias las universidades públicas 

 
117 Mendoza Rojas, Javier. Los Conflictos de la UNAM. En el siglo XX. Plaza y Valdés Editores. México. 2001.Pág. 112 
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latinoamericanas sufrieron permanentes cierres y esto ocasionó pérdida de legitimidad ante sectores del 
Estado y de la sociedad civil.  

El caso colombiano es ilustrativo de esta época. Sin ninguna duda la Revolución Cubana permeó las 
aulas universitarias, y la Universidad Nacional se convirtió en el espacio de discusión, debates y 
manifestaciones públicas sin precedentes en el país. Jóvenes profesores y estudiantes se vincularon al 
trabajo barrial, muchos militaban en grupos de izquierda. Eran los tiempos de una universidad que 
podría llamarse Universidad Populista, pues grupos numerosos de estudiantes buscaron interpretar los 
intereses populares. No pocos se fueron a vivir a los barrios, y las organizaciones de izquierda de los 
más variados matices incidían en la vida universitaria, en los debates y en las movilizaciones.  

También suceden estos procesos en las otras universidades estudiadas. Si bien no existía una postura 
institucional y de política académica que así lo requiriera, la problemática nacional estaba a la orden del 
día, en los foros, conferencias, asambleas programadas por un movimiento estudiantil y profesoral 
mayoritariamente comprometido con la realidad nacional.  

La Universidad Nacional de Colombia vivió un difícil período bajo la presidencia de Julio César Turbay 
Ayala (1978-1982). Repetidos cierres, la detención de estudiantes y algunos profesores, y la frecuente 
militarización del campus, era parte de la cotidianidad de aquella época.  

A mediados de la década de los ochenta, reflexiones y propuestas de reforma se plantean que es 
necesario recuperar el terreno perdido frente a la sociedad nacional. Era imperioso, por lo mismo, 
participar desde la academia en la construcción de país. En este contexto, en la UNAL, fueron creados el 
Instituto de Estudios Políticos y Relaciones Internacionales (IEPRI) y el Centro de Estudios Sociales 
(CES) de la Facultad de Ciencias Humanas, y fue reactivado el Centro de Investigaciones para el 
Desarrollo (CID) de la Facultad de Ciencias Económicas118, como una manera de fortalecer procesos de 
investigación. 

En este contexto, las disciplinas y profesiones fueron consolidándose en todas las áreas y el marco 
institucional fue precisando sus contenidos que no en pocos casos colocaban a sus programas 
curriculares en el contexto de lo Nacional, lo Científico y lo Político119. La investigación era incipiente. 
Sólo hasta mediados de los años ochenta, en 1986, fueron creados los primeros programas doctorales de 
la Universidad Nacional de Colombia, que fueron también los primeros del país120.  

La actividad institucional universitaria se concentró en consolidar las carreras, por lo que una política de 
Extensión como tal, no existía. No obstante, la función de Extensión había empezado a ser reconocida 

 
118 Gabriel Misas Arango. “La Facultad de Ciencias Económicas en los años ochenta”, en: Hernández Gamarra, Antonio; y 
Herrera Valencia, Beethoven (Eds.). 2002. Búsquedas y logros desde la academia. Facultad de Ciencias Económicas. 
Bogotá: Universidad Nacional de Colombia. Pág.475 
119 Ver por ejemplo Programa de Sociología 1989. 
120 Se trata de los doctorados en Física, Matemáticas y Química, vigentes hasta la actualidad. Es indicativo de la realidad 
investigativa y científica del país que el primer egresado de un programa doctoral se registra hasta el año 1993, en el 
Doctorado de Química de la Universidad Nacional de Colombia. Fuente: Universidad Nacional de Colombia. La Institución. 
Información General. Vicerrectoría Académica. 2002. P.41 
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formalmente mediante el decreto Nº 80 de 1980, que reglamenta la educación superior en Colombia y 
que se constituyó en la base para el posterior desarrollo de la función. 

Por otra parte, en el difícil contexto financiero en América Latina de los años ochenta, conocido como 
"década perdida”, tuvo lugar un escenario de discusión permanente sobre el carácter de la universidad, 
que en algunos casos derivaron en reformas estructurales a dichas instituciones. Paralelamente, tuvieron 
lugar procesos de consolidación de programas académicos, tanto en las áreas de docencia, como de 
investigación. 
 

3.7 Universidades Integracionistas 
 

La década de los años noventa estuvo marcada por un contexto de presión de los  organismos de 
financiamiento internacionales sobre las políticas y economías latinoamericanas. Rápidamente se 
llevaron a cabo estrategias para la homogenización de las políticas públicas en América Latina, 
conocidas como reformas neoliberales, que afectaron todas las esferas de la vida social, económica, 
política y cultural de estos países.  

Este es un período en el que se producen reformas a la educación superior motivadas en gran medida por 
las propuestas de los organismos internacionales y se empieza a enunciar un proceso de mercantilización 
de las instituciones universitarias, que generó fuertes resistencias, especialmente frente a la exigencia de 
rendición de cuentas y de adecuación a procesos permanentes de evaluación y autoevaluación. 

Es precisamente, en las dos últimas décadas del siglo XX, que la Extensión universitaria se reflexiona y 
se concibe como una función universitaria y se empiezan a sistematizar las muchas maneras cómo la 
vida académica se articula con el país. Un ejemplo es el de la Universidad Nacional de Colombia se 
reivindica el contenido académico de esta función y se conceptualiza su carácter ontológico, es decir su 
sentido, su ser, en el contexto de la consolidación de una Universidad de Estado. Estas reflexiones 
fueron lideradas en la Sede Bogotá por el PRIAC (Programa Interdisciplinario de Apoyo a la 
Comunidad), espacio interdisciplinario e interestamental, en el que participaron profesores, profesoras y 
estudiantes de todas las facultades de la Sede Bogotá, en el que se coordinaban prácticas universitarias y 
en el que Proyectos de Extensión de iniciativa universitaria, permitían un vínculo permanente con 
entidades estatales, comunidades barriales, ONG y otras universidades. 

No obstante estos esfuerzos, se empiezan a producir permanentes cuestionamientos a las universidades 
públicas y en algunos sectores es creciente su deslegitimación. Se propone su orientación hacia 
problemas nacionales, lo que posibilita la efectiva integración con diferentes sectores de la sociedad 
civil superando las posturas asistencialistas. 

Los procesos de reorganización institucional y administrativa, y las intensas discusiones académicas que 
se llevaron a cabo en varias universidades en torno a la relación entre la institución y el país, propiciaron 
la institucionalización de la función de Extensión como función universitaria. Así, se reivindicó como 
función prioritaria para articular la academia y los problemas nacionales.  
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En este punto el caso brasileño es paradigmático. La situación de inequidad en América Latina es muy 
grande y la universidad pública brasilera ha formulado planes de educación masiva, ha intentado 
mediante sus funciones articularse al estudio de los problemas de país, pues el coeficiente de Gini aún se 
mantenía en un 50.7 para el año 2007 según Nation Master121. 

Por lo que la tarea de la universidad es significativa e importante para superar los desequilibrios de una 
población de más de 200 millones de habitantes. 

Por lo mismo, las políticas de investigación y extensión de la época se orientan en el sentido de 
fortalecer programas estratégicos que mejoren la calidad de vida de la población. Para ello se formaliza 
jerárquicamente la Extensión como función que amerita una Vicerrectoría: 

“A Pró-Reitoria de Cultura e Extensão distingue-se por sua atuação abrangente no âmbito da 
Universidade. Enquanto as demais Pró-Reitorias possuem locus de ação mais circunscritos e 
definidos, a de Cultura e Extensão atua em todas as áreas, seja na complementação de ações de 
ensino e pesquisa que escapam aos desígnios imediatos de suas congêneres, seja por sua vocação 
para se constituir em elemento de aglutinação do conjunto da Universidade, seja ainda por ser o 
canal aberto de interlocução com a sociedade. Não obstante o caráter abrangente da Pró-Reitoria, 
talvez, por isso mesmo, não se tenha clareza sobre a substância da sua atuação, tampouco sobre a 
relação entre as duas áreas que a compõem: apesar de relativo consenso sobre o significado da 
cultura, a natureza da extensão permanece bastante indefinida, dificultando a articulação de ações 
integradas e produzindo a impressão de mútua independência. 

Desde esta etapa la política académica de la Universidade de São Paulo ha fortalecido la función de 
Extensión insistiendo en el carácter público de la universidad, en su condición de autonomía y en la 
claridad sobre la importancia de la acción conjunta entre la Universidad y el país. 

“Segundo esses argumentos, as ações de cultura e extensão, promovidas na Universidade, ao mesmo 
tempo em que respondem às exigências das sociedades contemporâneas, são portadoras da imagem 
pública da instituição, na qual a extensão possui papel basilar no conjunto, dada a sua disseminação 
pelas Unidades e, em especial, pelo significado público que carregam. A extensão caracteriza-se, por 
isso mesmo, por ser um setor de extrema complexidade, pois cobre um arco amplo de ações: das 
atividades essenciais de atendimento público como a clínica, aos cursos de especialização, convênios, 
desenvolvimento e ensino. Em função do perfil variegado da extensão, é de fundamental importância 
aprofundar e expandir a sua relação com a sociedade, promovendo mecanismos de apoio e 
oferecendo instrumentos mais ágeis.” 122 

La  propuesta está claramente orientada a la formulación de Programas Estratégicos que aportan a la 
solución de problemas nacionales. 

 
121 http://www.nationmaster.com/country/br-brazil 
122 Maria Arminda do Nascimento Arruda, Diretrizes de Ação da Pró-Reitoria de Cultura e Extensão. Em 
http://www.usp.br/prc/diretrizes.php 
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“Por conseguinte, nossa meta é empreender uma política cultural que instale na USP a cultura 
política do repensar permanente e sistemático os grandes temas nacionais, referendando a obrigação 
inarredável de uma instituição pública classificada entre as melhores do mundo. Por essa razão, se 
prevalece a exigência fundamental de que a Pró-Reitoria de Cultura e Extensão ofereça condições de 
projetar a importância da USP nos cenários estadual, nacional e mundial, não é menos importante 
desenvolver iniciativas capazes de expandir o seu alcance junto ao nosso primeiro e mais fundamental 
público, a própria comunidade acadêmica. Segundo nosso diagnóstico, embora a USP esteja 
sistematicamente atingindo patamares superiores em todos os campos, paradoxalmente, os seus 
órgãos centrais não têm sido eficazes na fixação de uma imagem interna e externa correspondente, 
exigindo esforços integrados nessa direção. Por isso, a efetividade das ações implementadas pela 
Pró-Reitoria de Cultura e Extensão é dependente da articulação com as suas congêneres e da 
harmonização das metas pretendidas.”123 

La Universidade de São Paulo ha sido entonces una Universidad creada por el Estado, que ha cumplido 
una tarea Nacional que ha contribuido a la formación de las elites y que  ha buscado el fortalecimiento 
de la sociedad civil, mediante sus programas de Extensión universitaria concibiendo esta como 
integración y proceso en doble vía con las comunidades nacionales, que articulan las funciones de 
docencia, investigación y extensión, y que a su vez formulan proyectos de iniciativa universitaria en 
determinadas áreas temáticas. 

Esta fue una época propicia para reflexionar sobre las “Prácticas académicas” y la función de las 
universidades respecto a formar, además de intelectuales idóneos, buenos ciudadanos. En este período, 
en varias ciudades latinoamericanas se realizan encuentros nacionales e internacionales para comprender 
el carácter de la Extensión Universitaria, y las posturas éticas no están fuera de las reflexiones 
universitarias. 
 

3.8 Universidades Flexibles 
 

En el transcurso de los últimos años las universidades se han visto abocadas a responder a un contexto 
global cambiante, con ritmos de aceleración y desaceleración que no siempre han resultado favorables al 
cumplimiento de su misión histórica. Como resultado, hoy advertimos una nueva orientación de la 
pregunta por el compromiso de las instituciones universitarias con la sociedad que las alberga.  

En el caso de las cinco universidades públicas estudiadas, como veíamos, la preocupación por el vínculo 
con el país ha estado presente desde sus orígenes, no obstante, la transformación de las condiciones 
sociales, políticas y económicas, tanto nacionales como internacionales, ha modificado también el 
escenario sobre el cual éstas se autocuestionan y son cuestionadas frente a su participación en las 
reflexiones nacionales, no sólo en términos de su actuación académica, sino administrativa. 

Las crisis económicas y las drásticas transformaciones en el modelo de desarrollo macroeconómico de 
las últimas décadas produjeron cambios profundos en las dinámicas internas de la universidad y en sus 

 
123 Maria Arminda do Nascimento Arruda, Diretrizes de Ação da Pró-Reitoria de Cultura e Extensão. Em 
http://www.usp.br/prc/diretrizes.php 
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mecanismos de interrelación con los distintos sectores sociales. En estas tensiones comenzó el nuevo 
siglo y se complejizaron los interrogantes en torno al futuro de la universidad, y a las formas de su 
articulación a los contextos nacional e internacional. 

Como resultado de la adecuación a nuevos marcos de referencia, los procesos de mercantilización de la 
educación son cada vez más fácilmente aceptados, como podría confirmarse durante las dos últimas 
décadas, cuando las universidades públicas latinoamericanas han experimentado una creciente 
dependencia de las políticas de organismos internacionales, como el Banco Mundial, entre otros. En este 
contexto, han sido permeadas por las exigencias de estos organismos, lo que les ha exigido, no sólo 
responder a las políticas nacionales, sino adaptarse a las tendencias marcadas por políticas externas, 
circunstancia compleja que las ha llevado a ostentar un carácter mucho más "flexible" frente a los 
cambios, so pena de propiciar su deslegitimación ante diversos sectores de la sociedad nacional, o ante 
los pares académicos nacionales e internacionales. No en pocos casos, las instituciones de educación 
superior públicas latinoamericanas, se han visto obligadas a asumir lógicas mercantiles como estrategia 
de supervivencia, que con frecuencia tiene en el trasfondo procesos de autofinanciación. 

Los principales desafíos y adaptaciones de las universidades públicas de las últimas décadas tienen que 
ver directamente con los aspectos de financiamiento, estándares de evaluación de la calidad de la 
formación y la investigación, flexibilización y acreditación de programas académicos, y vinculación con 
los problemas nacionales, entre otros. Aspectos todos que, sin duda, plantean desafíos inaplazables a las 
universidades públicas, que pueden incidir negativa o positivamente en la reivindicación de su propia 
autonomía universitaria.  

 

3.8.1 Los actuales vínculos de la universidad pública con el país 
Los discursos sobre la universidad y su relación con el país emergen desde distintas voces y producen 
distintos ecos. En algunos casos, se trata de la defensa a ultranza de su papel y de la autonomía de su 
comunidad universitaria. En otros casos, el llamado es hacia el replanteamiento del sentido y las 
funciones de la universidad, como forma de asegurar la supervivencia de la institución pública en un 
contexto que la impele cada vez más hacia la competencia en términos de eficiencia y eficacia. 

Como parte de sus actuales estrategias institucionales, las universidades latinoamericanas buscan 
articularse a los grandes problemas nacionales. Si bien no existe una línea exclusiva que demarque las 
preocupaciones y posibilidades de vinculación, ésta se caracteriza por buscar el acercamiento con sus 
egresados y con los sectores productivos nacionales y regionales. Desde esa perspectiva, en general, las 
universidades han recibido de manera directa los efectos de una política estatal mucho más centrada en 
el funcionamiento del mercado, a partir de lineamientos impartidos por organismos internacionales de 
control, como ya mencionábamos.  

Las presiones externas evidentemente han modificado las políticas educativas latinoamericanas, no 
obstante los discursos universitarios internos por las reivindicaciones también se han transformado. En 
esa medida, el concepto de Extensión ha cambiado, porque ha cambiado el discurso en el interior de la 
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universidad, y lo ha hecho con la misma velocidad con que se anteponen desafíos de adaptación a las 
instituciones.  

Si nos remitimos a las transformaciones de las universidades públicas en las últimas tres décadas, 
encontramos cambios en las políticas, en las posturas de los diferentes actores académicos y en el 
carácter de las relaciones entre la universidad y el país. En la década de los años noventa, el sentido de 
lo público, de las políticas de Estado y de los problemas nacionales, marcaba con fuerza los discursos y 
las formulaciones de políticas universitarias, con un sentido expreso sobre lo público y sobre las 
responsabilidades sociales de la universidad124. En la actualidad los discursos hacen eco de conceptos de 
rentabilidad, competitividad, eficiencia, e impacto, incorporados desde contextos mercantiles y 
financieros. Pareciera entonces que asistimos a un cambio en la cosmovisión, en el que las dinámicas y 
el lenguaje de las empresas se adoptan como horizonte de sentido sin mayor cuestionamiento, y en la 
que se transforman los discursos y las relaciones: los ciudadanos pasan a ser clientes, incluso en el 
contexto de la educación.  

Y simultáneamente en las prácticas podemos confirmar lo señalado en el párrafo anterior, en tanto el 
proceso de autofinanciamiento ha llevado de manera creciente a las universidades a la venta de 
proyectos de Extensión que en la mayoría de los casos no están articulados a políticas académicas, que 
no revierten sobre la docencia de pregrado y posgrado, que no responden a Programas Estratégicos, sino 
que dan respuesta a solicitudes puntuales de los más diversos ámbitos tanto públicos como privados. 

En el caso de la Extensión universitaria, por ejemplo, se habla de manera generalizada de la 
responsabilidad social universitaria, concepto trasladado desde el ámbito empresarial. Por ello, el 
discurso que acompaña las prácticas y dinámicas universitarias es hoy mucho más pragmático. En este 
contexto se formulan políticas y se impulsan tareas orientadas por estrategias de las empresas o del 
mercado, sin crítica por parte de las universidades.  

La pregunta por la responsabilidad social universitaria ha cobrado fuerza en las universidades 
estudiadas. En México, por ejemplo, fue incorporada como una de las principales preocupaciones de las 
universidades de la Asociación Nacional de Universidades e Instituciones de Educación Superior, 
ANUIES125, durante las dos últimas décadas. En Chile, con la Red Universidad Construye País126, de la 
cual forma parte la Universidad de Chile, se busca principalmente “expandir” la responsabilidad social 

 
124 Ver por ejemplo Dueñas, Guiomar (comp.). Proyecto público: debates. Bogotá: Universidad Nacional de Colombia, 1999. 
125 Fundada en 1950, la ANUIES ha jugado un importante papel participando en el sistema de educación superior mexicano, 
tanto en la formulación de programas, planes y políticas del orden nacional, como en la creación de los principales 
organismos orientados al desarrollo y consolidación de la educación superior en México. Actualmente está conformada por 
152 universidades e instituciones de educación superior, públicas y privadas, que reúnen el 80% de la matrícula de 
estudiantes de licenciatura y de posgrado de ese país. En: ANUIES. http://www.anuies.mx, consultado 03/04/2010. 
126 Creada en el año 2001. La estructura de funcionamiento de la Red comprende: la Red de Universidades Asociadas; el 
Consejo Técnico; el Comité Ejecutivo del Consejo Técnico; la Secretaría Técnica; y los Núcleos Temáticos que corresponden 
a “un espacio de coordinación de distintas universidades en torno a un área y tema específico de la Responsabilidad Social 
Universitaria, en alguna de las cuatro dimensiones universitarias claves: Docencia, Investigación, Extensión o Gestión (con el 
propósito de:) generar conocimiento e investigación en torno a la temática; sensibilizar y difundir la temática; influir en la 
Política Pública; articular redes nacionales e internacionales en torno a la temática; explorar potenciales fuentes de 
financiamiento. Ver: Universidad Construye País [on line] http://www.construyepais.cl/, consultado 04/04/2010 

http://www.anuies.mx/
http://www.construyepais.cl/
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universitaria, entendida como la “capacidad que tiene la Universidad como institución de difundir y 
poner en práctica un conjunto de principios y valores, por medio de cuatro procesos claves: gestión, 
docencia, investigación y extensión”127. 

En la Universidad Nacional de Colombia también se organizan eventos sobre esta temática128, sólo para 
confirmar algunos ejemplos. 

Paralelo a estos procesos, encontramos en todas las instituciones estudiadas, también un interesante 
proceso de redefinición de la función de Extensión universitaria. En la Universidad de Buenos Aires, por 
ejemplo, se ha impulsado durante los últimos tres años un intenso trabajo de conceptualización de la 
Extensión universitaria y de diferenciación respecto al bienestar estudiantil, desde un enfoque de mayor 
vinculación de la Universidad con los problemas sociales de la ciudad y del país, entendiendo que: 

"la Extensión debería ser mucho más [...] debe materializar los preceptos de las bases que establece 
nuestro estatuto universitario, y que es hacer material esto de la relación social, la misión que tiene la 
Universidad en su vínculo con la sociedad, que en definitiva es la que la sostiene y la contiene”129.  

Otro de los aspectos a tener en cuenta en esta caracterización de la época contemporánea, tiene que ver 
con la tendencia generalizada en los países estudiados, en el sentido de prestar una particular atención al 
desarrollo científico y tecnológico, como factor primordial de cambio y de generación de crecimiento 
económico, aceptando que la ciencia, la tecnología y la innovación inciden directamente en la 
productividad y competitividad de los países. No obstante, no nos eximimos de señalar la complejidad 
de estos procesos. Por un lado, están los graves problemas de desarrollo infraestructural de la región, 
concomitantes con los reiterados conflictos societales, fruto de la exclusión social, aunado esto a la 
dificultad en la implementación de las políticas que buscan promover el crecimiento de la industria, la 
construcción de infraestructura, y el desarrollo de ciencia y tecnología, y a la limitación de las políticas 
públicas que con sus programas de focalización y de privatización de algunos servicios, complejizan el 
panorama, para desplegar estrategias hacia una resolución más efectiva de los problemas sociales y por 
el otro las exigencias para que las universidades ingresen al mundo del mercado, de la generación de 
recursos y de la autofinanciación. 

Decíamos que las universidades estudiadas han buscado estrechar los vínculos con algunos sectores 
productivos regionales y nacionales, a la par de generar programas de Extensión en articulación con 
procesos de ciencia y tecnología. Para ello, han estimulado la consolidación de la función de 
investigación, y han señalado en algunos casos Programas Estratégicos, que articulen la investigación 
con la docencia y la Extensión universitaria. Estos programas encuentran eco en la formulación de leyes 

 
127 Red Universidad Construye País. 2006. “Universidad Construye País”. Estrategia y metodología de intervención para 
expandir el concepto y la práctica de la responsabilidad social universitaria en Chile. 
128 Conversatorio “Extensión solidaria: una apuesta para construir país”, Mesa N°1, “¿Qué papel juega la Extensión 
universitaria en el mapeo de la responsabilidad social universitaria y porqué apostarle? Universidad Nacional de Colombia, 
Dirección Nacional de Extensión. Bogotá, febrero 14 de 2011. 
129 Entrevista al Licenciado Oscar García, Secretario de Extensión Universitaria y Bienestar Estudiantil, UBA. En: 
http://www.uba.ar/extension/contenidos.php, consultado 21/11/2010  

http://www.uba.ar/extension/contenidos.php
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de ciencia y tecnología que también hacen referencia al papel de las universidades en la producción 
académica y científica, y en el estudio y solución de los principales problemas del país. 

 

 

 

Paralelo al tema del desarrollo científico y tecnológico, corre el tema de la generación y transferencia de 
conocimiento, lo cual añade elementos de complejidad a la discusión en torno a las políticas de 

ENTIDAD FECHA DE 
CREACIÓN

POLÍTICAS DE 
CIENCIA Y 

TECNOLOGÍA
ÁREAS O PROGRAMAS ESTRATÉGICOS EN 2010

ARGENTINA

Consejo Nacional de 
Investigaciones Científicas y 
Técnicas - CONICET (Ministerio de 
Ciencia, Tecnología e Innovación 
Productiva)

1958

2001: Ley marco de 
Ciencia, Tecnología 
e Innovación (Ley 
25.467)

Áreas:
• Ciencias Agrarias, Ingeniería y de Materiales
• Ciencias Biológicas y de la Salud
• Ciencias Exactas y Naturales
• Sociales y Humanidades

CHILE

Comisión Nacional de 
Investigación Científica y 
Tecnológica - CONICYT (Ministerio 
de Educación)

1967

1982: Fondo 
Nacional de 
Desarrollo 
Científico y 
Tecnológico 
(Decreto supremo 
834) 

Programas:
a) Base científica y tecnológica
• Fondo Nacional de Desarrollo Científico y Tecnológico (FONDECYT)
• Programa de Astronomía
• Fondo de Fomento al Desarrollo Científico y Tecnológico (FONDEF)
• Programa Fondo Nacional de Investigación y Desarrollo en Salud (FONIS)
• Programa Fondo de Financiamiento de Centros de Excelencia en Investigación (FONDAP)
• Programa Regional de Desarrollo Científico y Tecnológico
• Programa de Investigación Asociativa (PIA)
b) Capital humano
• Programa de Formación de Capital Humano Avanzado
• Programa de Atracción e Inserción de Capital Humano Avanzado
• Explora. Programa Nacional de Divulgación y Valoración de la Ciencia y la Tecnología

COLOMBIA
Departamento Administrativo de 
Ciencia, Tecnología e Innovación - 
Colciencias

1968
2009: Ley de Ciencia 
y Tecnología (Ley 
1286)

Programas nacionales:
• Biotecnología 
• Ciencia y Tecnología de la Salud 
• Ciencia y Tecnología del Mar 
• Ciencia y Tecnologías Agropecuarias 
• Ciencias Básicas 
• Ciencias Sociales y Humanas
• Desarrollo Tecnológico Industrial y Calidad
• Estudios Científicos de la Educación 
• Fomento a la Formación de Investigadores 
• Investigaciones en Energía y Minería

MÉXICO
Consejo Nacional de Ciencia y 
Tecnología - CONACYT

1970
2002: nueva Ley de 
Ciencia y 
Tecnología

Áreas de Crecimiento Estratégico:
• Tecnologías de información y las comunicaciones (TIC)
• Biotecnología
• Materiales avanzados
• Diseño y procesos de manufactura
• Infraestructura y desarrollo urbano y rural

BRASIL
Conselho Nacional de Ciência e 
Tecnologia - CCT (Ministerio de 
Ciencia y Tecnología -MCT)

1996 
(Ministerio 
creado en 

1985)

2004: Ley de 
Innovación (Ley 

10.973)

Pesquisa, Desenvolvimento e Inovação em Áreas Estratégicas:
• Áreas Portadoras de Futuro: Biotecnologia e Nanotecnologia  
• Tecnologias da Informação e Comunicação  
• Insumos para a Saúde  
• Biocombustíveis  
• Energia Elétrica, Hidrogênio e Energias Renováveis  
• Petróleo, Gás e Carvão Mineral  
• Agronegócio  
• Biodiversidade e Recursos Naturais  
• Amazônia e Semi-Árido  
• Meteorologia e Mudanças Climáticas  
• Programa Espacial  
• Programa Nuclear  
• Defesa Nacional e Segurança
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educación, particularmente frente a la caracterización de conocimiento denominado útil o pertinente, así 
como frente a la diferenciación de las disciplinas y profesiones susceptibles a generarlo.  

La actual universidad es considerada, cada vez más, como un exclusivo núcleo articulador entre el 
conocimiento (oferta) y las necesidades del sector productivo (demanda), de ahí la importancia que se 
otorga actualmente a la innovación tecnológica como la característica necesaria en todo proceso de 
investigación, al tiempo que se busca que la transferencia tecnológica acompañe los procesos de 
Extensión.  

En este contexto, vale la pena la pregunta por el papel de la educación y especialmente por la 
participación de las universidades públicas. ¿Les corresponde actuar de manera anticipada y presentar 
propuestas al país?, ¿o, por el contrario, limitarse a responder las preguntas que la sociedad les haga? Sin 
duda la Extensión es la función universitaria que garantiza que esta interacción se realice en doble 
sentido. 

En Colombia, por ejemplo, la Política Nacional de Ciencia, Tecnología e Innovación ubica al sistema 
educativo como pieza clave en la respuesta a los requerimientos laborales del país y la región. 

“La prioridad para países como Colombia es la construcción de un proyecto educativo en torno a 
competencias, como un conjunto de conocimientos, actitudes, disposiciones y habilidades 
relacionadas entre sí para facilitar el desempeño flexible y con sentido de una actividad en 
contextos nuevos y retadores. Este proyecto educativo debe acercar a la fuerza laboral a las 
exigencias del mercado laboral, e incluir entre otros componentes el manejo de una segunda 
lengua, el uso y apropiación de tecnologías de información y comunicaciones (TICs) y el desarrollo 
de competencias laborales generales.” 130 

 
Por otra parte, vale la pena destacar una tendencia que observamos en las instituciones que ha analizado 
la presente investigación. Paralelo a los nexos con el mercado, concomitante al desarrollo de ciencia y 
tecnología, varias de las instituciones están formulando programas de investigación y Extensión que 
comprometen recursos académicos y económicos, y que se han articulado a políticas nacionales y 
regionales, como una contribución desde la academia a los procesos de integración funcional del país, de 
desarrollo infraestructural, de fortalecimiento de la calidad de vida de los habitantes, del mejoramiento 
de procesos ambientales, entre otros procesos significativos. Es en este sentido que los Programas de 
Iniciativa Universitaria, así hemos denominado esta interesante postura, buscan garantizar la 
participación activa de la universidad en la solución de los principales problemas del país y no sólo el 
desarrollo de proyectos puntuales como respuesta a demandas externas de corto plazo, que a su paso 
dejan no más que recursos económicos, que en algunos casos son todavía limitados. En otras palabras, 
se trata de la preocupación por las estrategias a desplegar por parte de la universidad para salvaguardar 
su legitimidad, en un contexto en el que la relación con el sector productivo se torna cada vez más 
ineludible. Es en estas posturas de política, donde encontraríamos a la función de Extensión en la 
afirmación de su carácter de integración universitaria.  

 
130 Documento Conpes 3582. Política Nacional de Ciencia, Tecnología e Innovación. P.23 
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3.8.2 Estrategias de cooperación, asociación y trabajo en redes 
 

Frente a las fuertes exigencias de adaptabilidad que afrontan las universidades públicas latinoamericanas 
actualmente, predominan las estrategias de flexibilidad, traducidas en respuestas de articulación y de 
asociación, de formalización de los nexos, no sólo con otras universidades públicas, sino también con 
universidades privadas, así como alianzas con sectores productivos.  

Las estrategias de asociación y cooperación suelen ser materializadas en la conformación de redes e 
incluso nodos de redes, nacionales e internacionales, que les permite –al menos formalmente- estar en 
permanente comunicación, legitimar sus programas y proyectos investigativos y de formación, y 
desplegar incipientes políticas de movilidad estudiantil y profesoral.131 

En Colombia se destaca la Red Nacional de Extensión Universitaria, liderada por ASCUN, que se ha 
ocupado de generar los espacios que estimulen la reflexión en torno a la conceptualización de la 
Extensión y su articulación con las demás funciones universitarias, con la participación de las 
instituciones de educación superior del país. Desde esa perspectiva la Red ha organizado siete 
encuentros nacionales y uno iberoamericano, que se han constituido en un espacio de encuentro y 
socialización de valiosas experiencias nacionales, y en una oportunidad de construcción de política 
universitaria nacional y conjunta132. 

El exigente contexto social, político y financiero actual, representa todo un desafío para las IES 
latinoamericanas. Las preocupaciones que se derivan de ello parecerían múltiples, no obstante tienen un 
elemento común, el insistir en la necesidad de articularse con la sociedad, aunque desde perspectivas 
diversas. Ser una institución de “vanguardia” o contribuir en una mejor “inserción favorable del país en 
los procesos de globalización”, son algunas de las manifestaciones de un concepto que, si bien apareció 
en los discursos sobre la educación superior en América Latina a partir de la Reforma de Córdoba en el 
año 1918, actualmente se inserta cada vez más en las políticas y las acciones universitarias: el vínculo 
con la sociedad, entendido como responsabilidad social, como señalábamos arriba. 

Las estrategias de adaptación que han convertido a la universidad pública en una institución flexible, 
hacen también que ésta aparezca heterogénea y fragmentada, con diferentes posturas ideológicas y 
teóricas que conviven pragmáticamente. Particularmente, en el contexto actual existen posturas 
epistemológicas diversas con relación a la concepción de autonomía, así como frente a la pertinencia de 
llevar a cabo acciones y programas de asociación como estrategia de supervivencia.  

 
131 En América Latina, las llamadas macrouniversidades constituyeron a principios de la presente década la Red de 
Macrouniversidades Públicas de América Latina y el Caribe para posibilitar la realización de programas conjuntos para la 
movilidad y la investigación entre otros. Por ejemplo, en la Universidad de Buenos Aires, la Dirección de Cooperación 
Internacional de la Secretaría de Asuntos Académicos reúne los siguientes centros de estudios: Centro de Altos Estudios 
Franco-Argentino (1996), Centro de Estudios Corea-Argentina (2004), y Centro de Estudios Germano-Argentino (2004), lo 
que evidencia el interés por el fortalecimiento de las relaciones internacionales de la Universidad. 
132 Los Encuentros Nacionales de Extensión se han llevado a cabo en distintas ciudades de Colombia, durante los años 2000, 
2001, 2002, 2003, 2004, 2006, 2007, 2008 y 2009. 
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Por otra parte, la lucha por la legitimidad de la universidad pública en América Latina, tiene que ver con 
su lugar como institución compleja, en el que los aspectos de su misión fundamental, crear conocimiento 
y formar intelectuales, se articulan necesariamente, tanto con las instituciones del Estado, como con 
diversos sectores sociales a los que deben dar respuesta desde la academia, en la solución de sus 
problemas inmediatos y en una postura propositiva y estratégica que permita el desarrollo y crecimiento 
de los países en el largo plazo. Paralelo a estos procesos, a las universidades les corresponde articularse 
a los contextos internacionales, para hacerse legítimas también en este ámbito, lo que complejiza las 
exigencias y las relaciones tanto para los directivos universitarios como para los y las docentes que se 
ven no pocas veces abrumados por tareas de toda índole. Sin embargo, buscar en la propia esencia 
universitaria, puede mostrar caminos que jerarquizan las tareas y dan una salida a este complejo 
momento.  

La presente investigación nos permite ser optimistas, al recoger los interesantes procesos que todas las 
universidades estudiadas adelantan, para fortalecerse institucionalmente, para generar investigación de 
punta, y a la vez no desconocer los contextos nacionales que requieren pensamiento universitario. Sin 
embargo, es preciso dejar consignado también los desafíos que en el campo de la definición de políticas 
y de la implementación de las mismas aparecen como retos significativos para las cinco instituciones. En 
el contexto de reducción del espectro de lo público, tendrán que ser lo suficientemente innovadoras para 
preservar las lógicas universitarias en el contexto de la exacerbación de las tendencias mercantiles. 
Preservando su condición de universitas, no podrán dejar de lado las luchas y tensiones discursivas y 
prácticas que la validan, creando escenarios para que los distintos estamentos se expresen y para que 
circulen las posturas diversas. Se potencia, concomitantemente, una mirada hacia la región, que si bien, 
como hemos señalado, intenta construir redes académicas, sufre las consecuencias de más de un siglo de 
aislamiento. 

 

4. CONCLUSIONES  
 

4.1 La tensión entre legalidad y legitimidad. ¿Hacia la legitimidad con autonomía? 
 
En la presente investigación hicimos un seguimiento detallado a las normas sobre Extensión en las cinco 
universidades, y podemos concluir que éstas, además de precisar aspectos legales, dan cuenta de 
cosmovisiones y de posturas políticas, que a su vez crean realidades en la acción de las instituciones.  

Si bien las cinco universidades orientan, con énfasis distintos a lo largo de su historia, los nexos con la 
sociedad, deducimos del estudio de la norma, la importancia que estos vínculos han tenido en los 
distintos períodos de la historia de las instituciones. Queremos afirmar aquí cómo en todos los países, los 
estatutos orgánicos insisten expresamente en el carácter público de las instituciones, de la misma manera 
que todas ellas ratifican en su legislación la defensa de la autonomía. Por eso, podemos señalar como 
conclusión que hay una coincidencia en el horizonte de sentido, que no pocas veces en la norma 
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menciona la responsabilidad de las universidades en la creación de conocimiento para la solución de los 
acuciantes problemas sociales de cada uno de los países. Y a ello ha tendido el proceso de 
institucionalización de la función de Extensión que encontramos expresado en complejos organigramas 
y que en dos de ellas se han elevado a la condición de vicerrectoría133. 

Sin embargo, es claro que las universidades públicas latinoamericanas, como instituciones, están 
sometidas a profundas crisis y tensiones institucionales de hegemonía y de legitimidad134. Para superar 
estas encrucijadas, es precisa su articulación insoslayablemente a la sociedad nacional, al contexto 
regional y a los procesos globales, sin desconocer el contexto de incertidumbre y cambio acelerado. Les 
corresponde entonces encontrar caminos para orientar su quehacer, y nuestra propuesta es que lo hagan 
atenidas a lo que son ontológicamente, es decir, instituciones para la creación de conocimiento. Por lo 
mismo, no pueden eximirse de desarrollar investigación, tanto en la función de Extensión, como en los 
procesos de docencia. Sólo dando respuesta a estas exigencias podrán ratificar su condición de 
instituciones legítimas.  

Sin embargo, es claro que la condición de las universidades como creadoras de conocimiento no puede 
limitarse a los proyectos y preguntas que se enuncia desde la sociedad, sino que, como conciencia 
crítica, tome la iniciativa en la formulación de proyectos pertinentes a las realidades nacionales y 
regionales. Que este conocimiento sea concebido sistemáticamente permitirá en primer término una 
revolución científico-técnica nacional, que posibilite la integración funcional de nuestros países 
necesitados de infraestructura, comunicaciones, servicios básicos, y simultáneamente se hace necesaria 
la formulación de Programas Estratégicos de Iniciativa Universitaria, haciendo uso de la condición de 
autonomía que por fortuna todavía sustentan las cinco universidades.  

Si bien en las tres últimas décadas los países latinoamericanos han hecho un esfuerzo importante para 
mejorar las condiciones de vida de su población, es claro que la región, con 183 millones de pobres135, 
con una infraestructura limitada y con una industria incipiente, demanda respuestas eficaces, nacidas de 
nuestras propias realidades y de la generación de un conocimiento que, con jerarquía, contribuya a 
solucionar las condiciones de inequidad. Estos procesos no son solamente en el plano funcional de 
mejora de las condiciones económicas y de creación de riqueza, sino también en los procesos de 
fortalecimiento de las sociedades civiles y de los Estados, en los que las universidades podrán contribuir 
a la generación de políticas de Extensión para el largo plazo, que fomenten la integración ética y 
simbólica, como procesos concomitantes al fortalecimiento de la nación136. 

 
133 Las dependencias de las cinco universidades, encargadas de la función de Extensión son las siguientes: Universidad de 
Buenos Aires: Secretaría de Extensión Universitaria y Bienestar Estudiantil; Universidad Nacional Autónoma de México: 
Coordinación de Innovación y Desarrollo; Universidad de Chile: Vicerrectoría de Extensión; Universidad de São Paulo: Pró-
Reitoria de Cultura e Extensão Universitária; Universidad Nacional de Colombia: Dirección Nacional de Extensión y 
Educación Continua. 
134 Ver Boaventura de Sousa Santos. 
135 Según datos de la CEPAL a 2009. Fuente: Comisión Económica para América Latina y el Caribe-CEPAL, Servicios de 
Información, en: http://www.eclac.org, consultado en 01/12/2010. 
136 Ver Beriain, Josetxo. La integración en las sociedades modernas. Barcelona: Anthropos, 1996. 

http://www.eclac.org/
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Por lo mismo, la universidad pública deberá tener una mayor capacidad anticipatoria y prospectiva, y es 
la institución que por su esencia puede hacerlo, por lo que es preciso garantizar una apropiación social 
mucho más amplia del conocimiento generado por ésta. La universidad, a la par de producir ciencia y 
tecnología, está llamada a contribuir a la construcción de conceptos que superen las meras opiniones. 
Por todo esto uno de los fines de las políticas académicas es el de resignificar el contenido de las tres 
funciones universitarias, garantizando la articulación con los procesos de las realidades regionales, 
nacionales e internacionales.  

Las universidades pueden cumplir funciones trascendentales en la identificación de problemas, en el 
diseño de estrategias de largo plazo, en el vínculo con instituciones gubernamentales para la formulación 
de políticas públicas, y en el estímulo a relaciones regionales en las que se impulsen proyectos y 
programas de ciencia y tecnología que queden consignados en los planes de desarrollo, de manera que 
en este contexto la llamada Extensión universitaria sirva como fuente de profunda transformación tanto 
del país como de las propias universidades. 

El estudio nos permite afirmar que en la actualidad las cinco universidades, a pesar de las diferencias ya 
mencionadas, encuentran importante formular políticas de largo aliento en investigación y Extensión, 
que reviertan en la solución de los problemas nacionales. En la matriz que presentamos anteriormente 
podemos ver los diversos programas que en la actualidad se consideran como estratégicos. Leyendo de 
conjunto este cuadro encontramos notables coincidencias en los intereses comunes por el desarrollo de 
procesos de ciencia y tecnología en la región, por la superación de las condiciones de pobreza, y la 
preocupación por temas ambientales, sólo para mencionar algunas de las temáticas en las que nos 
atrevemos a sugerir la generación de Proyectos Estratégicos Conjuntos entre las universidades, que 
aprovechen las redes ya existentes en los distintos países para fortalecer simultáneamente el campo 
universitario en la región y ser agentes de transformación económica y social.    

Es justamente la condición de autonomía de las universidades públicas en el sentido señalado en este 
artículo, es decir en el sentido de la Auto-conciencia, la que permitirá la legitimación de su quehacer 
para articularse a las naciones y a la región que las sustentan. 

4.2 La universidad: una institución de la modernidad en la época posindustrial 
 
Hemos señalado que los valores de la Ilustración se hicieron recurrentes en los discursos de las 
universidades públicas latinoamericanas, estos conceptos orientaron sus prácticas. La reglamentación de 
las universidades estudiadas insiste por ejemplo en la importancia de la participación democrática de los 
distintos estamentos en los procesos institucionales. Ratifican los discursos también las posturas de 
defensa de lo colectivo y el sentido de la construcción de ciudadanos y ciudadanas, paralela a la 
formación de los intelectuales. En el fondo hay un cariz liberal que las universidades se cuidan mucho 
en emplear, ocultando procesos de verticalidad, insistiendo en el bienestar de los estudiantes, señalando 
los derechos de los profesores y profesoras, dando cuenta de la fiscalización sobre los recursos públicos 
de la universidad, y esgrimiendo la libertad de cátedra como condición del ejercicio de la autonomía, 
reivindicando con ello derechos consagrados en las respectivas constituciones nacionales. No obstante, 
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es preciso señalar también que la Modernidad se constituyó en la tensión entre lo colectivo y lo 
individual, y que los elementos de fortalecimiento de intereses particulares son también herencia del 
mundo ilustrado. Por ser una tensión constitutiva no se ha superado y es parte de la realidad 
posindustrial. Encontramos entonces en las universidades, tensiones, pugnas, luchas de poder que no 
invalidan el trabajo universitario, sino que por el contrario reivindican su esencia de espacio para la 
deliberación y la controversia. 

Sin embargo, haciendo un seguimiento histórico a las universidades latinoamericanas nos sorprende 
encontrar cómo persistieron institucionalmente a pesar de fuertes tensiones políticas, de enfrentamientos 
partidistas, de concepciones distintas sobre el papel de la Universidad, de luchas ideológicas al interior 
de sus estamentos, de controversias con otras instituciones estatales vinculadas al campo educativo, 
procesos ellos que no pocas veces se hicieron evidentes en la financiación de las universidades. Por lo 
mismo nuestra mirada es optimista y se adhiere a la expuesta por otros académicos:  

“la consolidación de un nuevo sistema técnico sustentado en las tecnologías de la información y la 
comunicación (TIC) y basado en cuatro pilares: la electrónica, la informática, las 
telecomunicaciones y la robótica, le otorgan a la educación superior un papel crucial, nunca antes 
visto, en el crecimiento de las naciones en razón de la importancia de las externalidades que está en 
capacidad de generar. El desarrollo científico y tecnológico, núcleo del nuevo sistema técnico, es 
indisociable de un sistema de educación superior de alta calidad. La concepción, desarrollo y 
utilización de las nuevas tecnologías requiere de un personal altamente calificado, con capacidad de 
creación, de interactuar con especialistas provenientes de otros campos del saber, de trabajar en 
equipo, de analizar volúmenes elevados de información y de manejar lenguajes abstractos, muchos 
de ellos altamente formalizados. Todo lo cual ha demandado cambios profundos en la formación 
universitaria, tales como un espectro más amplio de niveles de formación, nuevos programas 
universitarios, muchos de ellos de carácter interdisciplinario, una relación más fuerte entre 
formación e investigación y un peso más importante, a su interior, de las actividades de Extensión y 
de valorización del conocimiento producido en sus laboratorios e institutos de investigación”137. 

Otro de los elementos para confirmar el proceso de relegitimación de las universidades está relacionado 
con los importantes procesos de vínculos en redes que pudimos confirmar en el estudio. No solamente 
existen en los cinco países procesos de largo aliento que articulan las instituciones universitarias, sino 
que todas ellas han formulado una serie de programas colectivos para el mediano plazo, de manera que 
el entramado de relaciones académicas, sociales, económicas, culturales, y políticas, sostiene más allá de 
cada una de las instituciones sus vínculos con el país, con la región y con el mundo. Por lo que muy 
seguramente una gran Red de Universidades Latinoamericanas, en la que circulen investigaciones, 
proyectos de Extensión, docencia de pregrado y posgrado, será uno de los baluartes de la región en el 
mediano plazo.  

Es cierto que las universidades no son contemporáneamente las únicas instituciones generadoras de 
conocimiento, sin embargo en América Latina, región con una de las mayores inequidades del mundo, 
cuentan aún con la credibilidad necesaria para ser motor de movilidad social y de cambios en sectores 

 
137 Misas, Gabriel. “La educación como bien público o bien privado”. Bogotá: Documento de trabajo. Investigación 
Autonomía y Legitimidad de cinco Universidades públicas latinoamericanas. Universidad Nacional de Colombia. 
Colciencias, 2008 
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importantes de la población, que ven abiertos horizontes reales al vincularse al mundo de la academia, 
no solamente con cambios visibles en su calidad de vida, sino que además generan, con su trabajo 
universitario y con su posterior condición de intelectuales, importantes procesos en los más diversos 
ámbitos del contexto nacional en su condición de egresados138. 

4.3 La Extensión universitaria como integración 
 
La investigación también nos ha permitido ubicar las tendencias respecto a la función de Extensión 
universitaria. Podríamos señalar fundamentalmente dos caminos. Uno, aquel que exige la 
autofinanciación, que ha llevado a las universidades a la búsqueda de un “mercado universitario”, de 
“venta de servicios”, de fortalecimiento de las consultorías, y de crecimiento de la educación continua 
más que como servicio como importante medio de generación de recursos. El otro, el de los Programas 
Estratégicos nacidos de la responsabilidad universitaria con sus respectivos países. Creemos que esta 
tensión estará presente en las próximas décadas y que del debate sobre estas tendencias no puede 
eximirse ninguna de las instituciones universitarias, ni públicas ni privadas. 

Sin embargo, nos atrevemos a sugerir que hay algunos caminos que podrían orientar metodológicamente 
las acciones universitarias. Uno de ellos podría ser romper la condición de creer que la única forma de 
generación de conocimiento es la universitaria, desconociendo la alteridad de los sectores sociales y el 
aporte que puede hacer a la generación de conceptos el necesario nexo con la vida real de la nación. Esto 
supondría superar la concepción de la Extensión universitaria como la función que “extiende” el 
conocimiento a la sociedad y exigiría impulsar Programas de Integración.  

Esta integración puede empezar hacia el interior de las propias universidades con programas que 
articulen las tres funciones universitarias, que relacionen los trabajos en las distintas sedes, que vinculen 
el estamento estudiantil y el estamento profesoral, que abran las Ciencias Humanas y las Ciencias 
Básicas, las Ingenierías y las Artes, el Derecho y la Salud, las Ciencias Agropecuarias y las 
Medioambientales. Pero también, siendo universidades públicas, nos parece muy importante garantizar 
los procesos de integración con las instituciones del Estado, de manera que las universidades coadyuven 
a su fortalecimiento en el diseño colegiado de Políticas Públicas, en los diversos ámbitos en que los 
intelectuales pueden aportar. 

4.4 Ética y política académica 
 
Creemos que hemos insistido suficientemente en que si las universidades públicas son públicas de 
verdad, deberán estar integradas a la nación o a la región que la sustentan. Este proceso de integración se 

 
138 La matrícula en educación superior en las cinco universidades estudiadas es la siguiente: UBA (2004), 293.358; UNAM 
(2009) -sin incluir la Preparatoria- 205.112; UCH (2006), 28.639; UNAL (2009), 43.959; USP (2009), 86.187. Fuente: Carlos 
Reverón, UNAL. 
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desarrolla en tres momentos: como integración funcional, como integración ética y como integración 
simbólica139.  

Los procesos de Integración funcional suponen el reconocimiento de los problemas principales de la 
región, en especial aquellos que imposibilitan la generación de riqueza material y espiritual. Supone 
además de la transmisión de conocimientos producidos en otras latitudes, la construcción de 
conocimiento nacional fruto de investigaciones propias, que permitan la consolidación del mercado 
interno, el desarrollo de la red vial, la ampliación de cobertura de servicios básicos, y la construcción de 
viviendas dignas, entre otros. Simultáneamente, los procesos de integración simbólica permiten el 
fortalecimiento de nuestras identidades, la creación de condiciones para el ejercicio de ciudadanía, y la 
visibilización de unos mínimos compartidos que posibiliten la formulación de Pactos Regionales para el 
reconocimiento de nuestras riquezas ambientales y de biodiversidad, de nuestras fortalezas 
patrimoniales, de nuestras culturas, que como región nos constituyen en una verdadera potencia 
mundial. Desde esa perspectiva, se devela la importancia de los procesos de integración ética, en tanto 
las universidades actúen como la conciencia crítica de la región con su capacidad de discernimiento, con 
la toma de distancia de la inmediatez, la mirada de largo aliento y la jerarquización de los problemas. 
Sin asumir una mirada patética, podemos señalar que si bien el problema de la pobreza es mundial, 
actualmente la situación entre nosotros es de urgencia.  

4.5 A propósito de la tipología 
 
Como decíamos, tenemos claro las limitaciones de los procesos analíticos, las dificultades de pretender 
homogenizar complejos y contradictorios procesos. Sin embargo, podemos afirmar que guardadas estas 
diferencias, en síntesis las cinco universidades fueron concebidas por las élites de sus respectivos países 
como Universidades Estatales. A pesar de las inestabilidades políticas de los Estados incipientes que las 
sustentaban, lograron consolidarse institucionalmente.  

Todas ellas asumieron su condición de Universidades Nacionales y fueron soporte esencial en el 
desarrollo de las instituciones, tanto estatales como privadas, al proveer los cuadros y los estudios que 
fueron diseñando y consolidando el aparato estatal de los diversos países. Fue para nosotros importante 
constatar cómo todas ellas iniciaron sus estudios con las tradicionales profesiones liberales y cómo 
fueron agregando, a medida que la nación crecía, otras disciplinas y profesiones en tanto el propio país 
lo exigía, consolidando lo que hemos denominado Universidades Modernizantes. 

Paralelo a estos procesos las universidades públicas estudiadas no se eximieron de las exigencias que 
internacionalmente se iban haciendo a las instituciones de educación superior en el mundo. Por lo 
mismo, los procesos generados por la reconstrucción europea luego de la Segunda Guerra Mundial, 
pusieron en la agenda política internacional los elementos del desarrollo. En este contexto las 
universidades que hemos llamado Universidades Desarrollistas, vivieron intensos procesos de reformas 
internas, iniciaron además incipientes procesos de investigación, de diseño infraestructural, y de estudios 
culturales, exigidos por la creciente urbanización y el sostenido crecimiento demográfico. Las 

 
139 Ver Beriain Joxesto. 1999. La integración en las sociedades modernas. Anthropos Research & Publications.  



75 de 77 
 

universidades participaron en el diseño de las ciudades, colaboraron en la industrialización agraria, 
aportaron materiales nuevos para el desarrollo de las carreteras, fueron con sus médicos recorriendo el 
territorio en campañas de saneamiento, alfabetizaron con sus estudiantes a campesinos y obreros, en 
síntesis, asumieron una tarea de consolidación nacional.  

Podría decirse que esta fue una clara tarea de modernización que hemos querido colocar como diferente 
del proceso anterior, si bien está íntimamente relacionado con él, pues en este momento las 
universidades fueron factor importante para el diseño de las estrategias de planeación, con una mirada 
comprensiva sobre la situación del país y su conexión con los procesos de orden mundial, que fue 
exigida paralelamente por las organizaciones internacionales. Surgieron los Planes de Desarrollo y las 
instancias que debían implementarlos en cada país, y allí las universidades públicas aportaron no 
solamente el conocimiento de los egresados, sino la acción de profesionales idóneos. 

Sin ninguna duda, la Revolución Cubana permeó las aulas de educación superior, y las universidades 
públicas latinoamericanas se convirtieron en espacios de discusión, debates y manifestaciones sociales 
sin precedentes. Jóvenes profesores y estudiantes se vincularon al trabajo barrial. Eran los tiempos de 
una universidad que podría llamarse Universidad Populista, pues los distintos estamentos universitarios, 
sin un aval expreso de las autoridades universitarias, buscaron interpretar los intereses populares con 
programas que no pocas veces cumplieron una labor meramente asistencial. Algunos se fueron a vivir a 
los barrios, y las organizaciones de izquierda de los más variados matices incidían en la vida 
universitaria, cuya continuidad académica se veía interrumpida por paros y protestas. Aunque 
simultáneamente -y esto es sorprendente- este período coincide con procesos de consolidación 
institucional, con reformas integrales, con la vinculación de profesores de planta, con la formulación de 
proyectos de investigación, constituyendo una época importante en la que se rediseña la institución 
universitaria pública latinoamericana de la actualidad.  

En las dos últimas décadas del siglo XX, la Extensión se reflexiona y se concibe como una función 
universitaria, y se empiezan a sistematizar las muchas maneras cómo la vida académica se articula con 
los países. No obstante, se empiezan a producir permanentes cuestionamientos a las universidades 
públicas y en algunos sectores es creciente su deslegitimación. Se propone su orientación hacia 
problemas nacionales, lo que posibilita la efectiva integración con diferentes sectores de la sociedad 
civil superando las posturas asistencialistas. Esta fue una época propicia para reflexionar sobre las 
prácticas académicas y la función de las universidades respecto a formar buenos ciudadanos. En varias 
ciudades latinoamericanas se realizaron encuentros nacionales e internacionales para comprender el 
carácter de la Extensión universitaria. Surgieron entonces, las que llamamos Universidades 
Integracionistas. Sin que esta fuera una tendencia homogénea, en las cinco universidades estudiadas 
encontramos claros vestigios de esta postura, tanto en los planes de desarrollo, como en las 
reglamentaciones referentes a la función de Extensión. 

Históricamente, las universidades públicas han estado en el centro de trascendentales discusiones en 
torno al espacio que les debe o debería corresponder. Las condiciones de estas disputas, sin duda, tienen 
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que ver con el contexto socioeconómico, y particularmente con las preocupaciones políticas del 
momento en que se producen.  

Así, el contexto económico, cultural, social y político en años recientes ha generado significativos 
movimientos de reforma en las universidades públicas latinoamericanas que buscan dar respuesta a las 
prioridades de una nueva agenda, de un orden mucho más global. Sin duda, las exigencias de 
financiación, evaluación y coberturas las han determinado profundamente, orientándolas a la búsqueda 
de una relación más funcional con la sociedad que busca garantizar recursos, fruto de procesos de 
autofinanciación nacidos especialmente de la función de Extensión. Sin embargo, este camino corre 
paralelo a otro que pareciera ir por una vía contraria, especialmente en el sentido de orientar sus vínculos 
con el país hacia la participación en procesos de generación de Programas Estratégicos que 
reivindiquen su lugar como instituciones públicas. Desde esa perspectiva, la Extensión universitaria se 
constituye en la principal vía para pensar al país y para defender la participación de la universidad en el 
estudio y construcción de soluciones de los problemas que lo aquejan, desde una postura que no 
renuncie a su carácter académico. Haciendo uso de estrategias acordes con su naturaleza, las 
universidades esgrimen actualmente una condición de Universidades Flexibles, en la que han ido 
constituyendo importantes relaciones interinstitucionales que, en forma de redes o de asociaciones, han 
ampliado los escenarios para interactuar e intercambiar información casi de manera inmediata, al tiempo 
que articular sus potencialidades e integrar recursos para pensar conjuntamente en torno a grandes 
problemas y preocupaciones compartidas en la región.  

De manera paralela, en las universidades estudiadas se hizo evidente un movimiento creciente en el 
sentido de utilizar la función de Extensión como un mecanismo importante de consecución de recursos. 
Por un lado, los discursos y los debates actuales previenen no en pocos casos a las comunidades 
académicas respecto a ser cuidadosas frente a la circulación del conocimiento generado en las 
universidades, que se espera sea creciente y en condiciones de mesura, con relación a un proceso de 
autofinanciación mimetizado, en el que el conjunto de la institución se beneficia con recursos que se 
utilizan para el impulso de actividades académicas, movilidad de docentes, desarrollo infraestructural, y 
hasta contratación de profesores. Estas circunstancias desvirtuarían el sentido de lo público, y mostrarían 
renuncias tácitas de la función que debe ser asumida por el Estado, en el cumplimiento del derecho al 
servicio público de la educación superior, aunado esto al pago de servicios académicos a los docentes, 
que ha generado disparidades en la remuneración, detrimento en la calidad de los pregrados y 
desarticulación de las tres funciones misionales.  

Y por el otro, se encuentran discursos que advierten sobre la no gratuidad de los sujetos, sobre el no 
funcionamiento de la universidad por fuera de las lógicas sociales –entre ellas la del mercado-, 
circunstancia en la que el homus economicus encontraría condiciones favorables para desarrollar las 
formas elevadas de un conocimiento especializado, que es el que debe fortalecerse en el interior de las 
instituciones de educación superior, y en el que las distintas formas de capital podrían fortalecerse.   

Se evidencian entonces, en los discursos, dos lógicas distintas, que se expresan en las reglamentaciones 
y en las prácticas académicas. Aquellos que buscan recuperar el carácter público y estatal de las 
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universidades públicas, y aquellos que señalan el necesario camino de modernización, no exento de las 
lógicas empresariales y en los que el argumento se mueve dentro de su ámbito, pues se habla de 
competitividad, de gestión del conocimiento, de eficacia, de responsabilidad social, e incluso de 
clientes140. 

4.6 Un poco de prospectiva 
 
A pesar de las condiciones socioeconómicas y políticas de los países latinoamericanos, las universidades 
públicas se constituyen como espacios privilegiados para pensar la ciencia y la tecnología de cada país. 
Que las universidades se planteen y participen en el análisis de problemas estratégicos y comunes, pero 
que además lo hagan en articulación con instituciones pares de otros países, puede constituirse en la 
principal estrategia para propender por una generación y aplicación contextualizada del conocimiento. 
Al mismo tiempo, la universidad se constituye en motor de iniciativas que articulan diversos ámbitos y 
sectores de la sociedad civil. No obstante las dificultades administrativas ligadas a cualquier iniciativa 
que involucre más de una institución, este es un esfuerzo que vale la pena y nos atrevemos a proponerlo 
como tarea conjunta de las universidades, asociaciones y redes. No cabe duda de la importancia de 
fortalecer los nexos de las universidades públicas y su integración al país mediante Programas 
Estratégicos Regionales, puesto que el conocimiento se construye por medio del trabajo articulado y no 
de manera aislada.  

La participación de las universidades en estos procesos se ha acercado cada vez más a un ámbito que ha 
convertido el conocimiento en mercancía y propende por su gestión en este sentido. Sin embargo, el 
trabajo académico debe ponerse en un horizonte que se distancie de la lógica de mercado, y que no 
califique la contribución académica exclusivamente en términos estrictamente cuantitativos. No sólo los 
lenguajes y las lógicas de las universidades y las instituciones del mercado son diferentes, sino los 
intereses, que les son propios y distintivos. Es aquí donde la Extensión subraya la misión de las 
universidades respecto a las sociedades que las albergan, y donde se convierte en función generadora de 
Autonomía y Legitimidad. 

 

 
140 No es este un problema de poca monta y queremos hacerlo explícito en nuestra reflexión. Esta tendencia que podría 
habernos llevado a clasificar a las universidades como Mercantilizadas, corre paralela a la búsqueda que hacen sectores 
significativos, de una articulación pública y jerarquizada, más efectiva, con la realidad de los respectivos países. Por eso, 
nuestra tipología quiere hacer evidentes los complejos procesos de reacomodo que colocan simultáneamente a las 
instituciones universitarias articuladas al mercado y buscando nexos estratégicos con los contextos nacionales. Por eso 
preferimos llamar a esta última etapa de la tipología, la de las Universidades Flexibles. 
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